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_Por MANUEL GARCIA MORENTE 


: De - Conferencia pronunciada en la Universidad ' 
« : y de Tucumán, el 6 de noviembre de 1937. 


Señor Rector; señoras; señores: 

Ms Desde que tuve la fortuna de iniciar mis enseñanzas en esta 
Universidad, he sido repetidamente requerido por el Centro de Es- 
-tudiantes de Ingeniería para que hablase a los estudiantes acerca de 
los problemas universitarios. Desde el primer momento acepté la 
invitación. Pero puse algunas dificultades e inconvenientes para dar 

esta conferencia en el momento en que se me pedía. Pienso, en 

E efecto, que las cosas en el mundo tienen su lugar propio y que, asi- 

> mismo, los actos de los hombres tienen su tiempo oportuno. Ahora 

: creo que sí es oportuno el momento para una «conferencia sobre es- 
te tema. Yo siento siempre un profundo temor, por mi profesión 
de filósofo, a incidir en cualquiera de los dos graves defectos de 

utopía y de acronía. Procuro cuidadosamente no ser extemporá- 

> neo. Pero el curso ha terminado; las vacaciones van a abrirnos las 

- doradas puertas del descanso; el instante parece propicio para que 
-meditemos un poco acerca de lo que debe ser una Universidad. 

A Mas acaso: me acecha el otro peligro de caer en la utopía. Y 


l 


«de JE incidiera en él, si me dejase arrastrar por la idea de que, 


AO estando en donde estamos, tengo que hablaros de vuestra URNA 


2 sidad tucumana y, con petulancia inaguantable, ofreceros pana- 
e - ceas para remediar o corregir sus defectos. Pero yo vengo de otro- e 
mundo — casi diría del otro mundo — y desconozco tan per-- A 
fectamente vuestra realidad, que, en este caso, lo utópico sería ha- > 


cerme cargo de las circunstancias efectivas aquí operantes. No me 
7 resta, pues, sino hablaros de la universidad como de una institu- 
7 ción ideal. Por eso he intitulado esta conferencia “El ¿deal uni- 
9 versitario”. (8 e 
- Voy, pues, a hablaros de los problemas que se plantean a la: y 
3 / ) universidad actual; pero no de una universidad en concreto, y 
pa muchísimo menos de esta Universidad de Tucumán. Voy a ofre- . 
ceros mi pensamiento — que no es nada origina] — acerca de lo 8 
que en este momento debe ser una universidad. Probablemente en - 319 
Pad el mundo ninguna lo es; y al ofreceros mi pensamiento acerca de $ 
O lo que creo que debe ser una Universidad, no pretendo en modo 
Mo alguno que se decrete, como por milagro de infantil fantasía, in- 37] 
. mediatamente, en todas partes, o en alguna de ellas, la implan- 
tación de estás ideas que voy a exponer. Os las comunico simple- 
mente como meditación de vacaciones, para que con la vista fija 
* enel ideal universitario, reflexionéis sobre vuestros anhelos, con- 
templéis vuestras necesidades y procuréis fijaros un norte y guía 
RN Bento; en los afanes de la teolización patas 4 


FPS | RESPONSABILIDAD HISTORICA ye 
¡AN Bien merece la ariidaa una GS esforrada. ¿pies % 
merece que ahbinquemos nuestra reflexión obstinadamente sobre E 
los problemas que alientan en su seno. Porque la Universidad es, Edo 
de todas las instituciones sociales que L vida ha creado moder-- sq 
-mamente, aquella sobre la cual recaen más graves sia 5D 
pe? des. Más aun que sobre el Estado. Porque al fin y al cabo el Es- 0% A 
: tado vive sostenido en un presente ya sólido y apoyado en el pa- 
sado inconmovible. El Estado se basa en un sistema de convic- z 
ciones ya hechas; en un sistema de creencias ya vigentes; en eso | 
- que se llama la opinión pública. Pero la Universidad camina de E 
ce cara al futuro; la Universidad es el órgano peculiar que ha cons Ped 
AA truído la vida moderna para O el futuro. Y no veáis. Ene 


pan , 
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esto que digo una mera frase literaria. No. Es una afirmación Jle- 
na de gravedad auténtica. 

Vosotros, jóvenes estudiantes, estáis ya en una sensibilidad 
histórica mucho más aguda y precisa que la de vuestros abuelos y 
vuestros padres. Para vuestros padres y vuestros abuelos, la his- 
8 toria no era tan angustiosa y acongojadora como para vosotros; 
e ellos descansaban tranquilos en esas filosofías de la historia, que 
se han desarrollado en Europa desde Hégel y que nos han llena- 
Es - do los oídos con el postulado perentorio del determinismo histó- 
rico. Esas filosofías de la historia mos han hecho creer que la his- 
toria se hace sola; que la historia obedece a leyes inmanentes de 
desarrollo, leyes racionales o leyes materiales, o económicas o na- 
turales; y que al fin y al cabo los hombres no tienen por qué pre- 
ocuparse de la historia futura, puesto que, inmanentes en el acon- 
tecer mismo, esas leyes producen la historia, sin que a nosotros, 
los hombres concretos, nos quede otro recurso que aceptar ese de- 
_Terminismo. Spéngler, que es el último gran representante de es- 
Ya tendencia, ha cantado el canto del cisne del determinismo his- 
tórico en su gran libro “La Decadencia de Occidente”, que ter- 
mina con este adagio latino bien significativo: “Fata volentem du- 
cunt, nolentem trahurnt””, o sea: “El destino conduce al que se so- 
mete; arrastra al que se rebela”. | 
: Así nuestros padres vivían tranquilos porque no tenían la 
preocupación de ser ellos los forjadores de la historia. Pero vos- 
otros ya tenéis otra sensibilidad histórica; vosotros ya sabéis que 
la historia no se hace sola, como creían Hégel y Carlos Marx, sí- 
no que la hacen los hombres; y la tienen que hacer con el sudor 
de su frente, con las fatigas y las angustias de una voluntad an- 


vosotros tenéis ya esa sensibilidad histórica y sentís sin duda más 
o menos en vuestra alma esa angustia de lo histórico, compren- 
deréis bien por qué la Universidad, que vive de cara al futuro, 
que tiene por una de sus misiones fundamentales el preparar los 
hombres que han de hacer la historia, recibe de lleno un cúmulo 
de responsabilidades mucho más graves y más profundas que las 
del mismo Estado. 

- Por eso es conveniente una reflexión tenaz, en este comien- 
zo de las vacaciones, sobre lo que debe ser la Universidad. 


clada en el futuro, por cuya realización juegan su vida. Y como 


MANUEL GARCIA MORENTI na 
ORIGEN DE LA UNIVERSIDAD 


No siempre ha habido Universidades. La Universidad es una 
creación europea del año 1200, Los anítiguos, los griegos, los ro- 
manos, no tenían universidades. Cuando oigáis decir que un pue- A: 
po no conoce tal o cual institución, o que Una época no tuvo tal ej 
-o cual institución, podéis estar seguros de que la razón de ello es Se 
siempre la misma: no la necesitaba. Las instituciones las crean 1OS. 6% 5 
hombres cuando las necesitan. La antigúedad no necesitaba tener 
- Universidad; primero, porque el saber era todavía escaso en cuan- ) p 
tía; y segundo, porque las personas, los individuos interesados en 


: e 

el saber, satisfacian su necesidad individualmente. Las doctrinas se E > 
E -comunicaban de hombre a hombre; el saber técnico- profesional se 4 
transmitía por el trato. personal, individual, privado. Solamente e 5: 


en el momento en que la cultura antigua llega a su máximo apo- 
geo, hay indicios de algo más o menos vagamente parecido a nuestros - | 
institutos docentes. Cuando la cultura y los interesados en la cultura 
dE llegan a tener en la antigúedad clásica un volumen. de magnitud ui. 
considerable, entonces se fundan aquellas entidades como la Aca- 
_ demia platónica o como la Escuela peripatética. Pero a. pesar de su 
organización y de sus jefaturas sucesivas, estas entidades no tras- Ra 
Pasan jamás los límites de lo estrictamente privado; son asocia- 
ciones particulares, de carácter hermético, lindando con po miste. Ñ 
la FriOSO. Y “Segreton o. | E o Se 
- En cambio, la Edad Media crea la. Universidad como una ins- 2 

Es. titución pública. ¿Por qué? Pues porque la necesita. YA ¿por qué 
necesita la Edad Media la Universidad como una institución. pú 
ES blica? La necesita por varias, razones. Primera: porque la Badr 
d Media sustenta su cultura sobre la convicción colectiva vigente. de a ; 
que el saber humano, el conocimiento humano, está ya definiti- 
- vamente logrado y adquirido. Pero hace falta mantenerlo, conser 
=varlo. La sociedad siente un interés extraordinario en transmitit- 
lo de generación en generación. La Edad Media es heredera de la. 
cultura antigua; y mucho trabajo y esfuerzo le ha costado en 1079 
siglos precedentes conservar en el recato de los claustros . el tesoro : 
de ese saber antiguo y salvarlo de las vicisitudes históricas. Ahora 
bien: ese conjunto del saber definitivamente adquirido y _necesi- 
tado de conservación, está escrito en latín. En el siglo XI ya el” 
latín no se habla. Hace falta, Pues, para convertirse en sostén Y 


e 


Sa 
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OS de ese saber ind acceder a él mediante un estu- 


dio previo: el estudio del latín. Pero además existe en la Edad 


Media una sistematización magnífica de la sociedad: es la época 


que más claramente ha organizado y dividido la colectividad en 
grupos y clases; y uno de esos grupos y clases sociales es el de los 
“clérici”, el de los sapientes, los que saben, los que han estudiado. 
Había pues necesidad de asegurar la perpetuación de esta clase de 
letrados, depositarios y administradores del saber y de la cultura. 
Por último, existían ya en la Edad Media intereses sociales en tor- 
no a las profesiones literarias. Había que formar sacerdotes, que 
supiesen la doctrina cristiana y que pudiesen defenderla; es decir, 


que tuviesen la cultura plena de su tiempo. Había que formar mé- 


dicos, había que formar juristas. Mas por otra parte los libros, los 
manuscritos eran escasos. “Tenían que reunirse muchos hombres 
para la lectura y estudio de un libro, del texto, que el maestro 
“dictaba” y explicaba. Y así la Universidad fué primitivamente la 
reunión, la comunidad de los profesores y alumnos que, destinán- 
dose a la clase letrada, aprendían el saber y se formaban para un 
ejercicio profesional en la Facultad de Teología, en la de Juris- 
prudencia, en la de Medicina, habiendo previamente preparado en 
la de Artes el conocimiento del latín, de la gramática, de la retó- 


rica, de la dialéctica y de la filosofía. 


Pero he aquí que a mediados del siglo XVI acontece en el 
mundo europeo un hecho de importancia colosal: una crisis de 
la cultura, quizá la más profunda que haya sufrido la humanidad. 


¿En qué consistió esta crisis? Consistió simplemente en que los 


hombres que venían creyendo en ese saber definitivo, que desde 
la caída del mundo antiguo transmitíase de generación en genera- 


ción, a través de las Universidades, empezaron a sospechar que 
ese saber no era verdadero; empezaron a dudar del saber tradicio- E 


nal; empezaron a temer que acaso la verdad fuera distinta de lo 
que se había enseñado hasta entonces. Esa crisis del Renacimiento 
está expresa en la “duda metódica” de Descartes, en la necesidad de 


volver, desde luego, a la raíz misma del conocimiento para cons- 


truir una ciencia que no dé lugar a la más mínima duda. Y en- 
tonces, al margen de las Universidades, fuera de las Universidades, 
surgieron unos individuos particulares, personas privadas que se 
pusieron a rehacer la ciencia. Y al rehacer la ciencia, o mejor di- 
ch9 ca hacer una nueva ciencia, la hicieron con un estilo y un sen- 


ES ESE 
, ne. 
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tido completamente distintos. Lo esencial de este nuevo sentido y 
estilo consistió en que la “nuova scienzia”” — como dice Galileo — 
ya no es hermética, cerrada y conclusa, sino que, por el contrario, 
inicia un caminar que se alarga hacia el infinito. Es una acumu- 
lación de conocimientos capaz de progresar infinitamente. 

Y entonces, por primera vez en la historia, aparece la activí- 
dad — individual todavía — del investigador científico. Los in- 
vestigadores científicos son primeramente unas personas particula- 

- res, que tienen ese afán, esa manía de investigar por sí solos la o. 
verdad física y matemática; y son Descartes, y son Leibnitz, y son 
Newton, y son Spinoza, y son Pascal, los físicos, los matemáticos, 
los filósofos del siglo XVII. Todos esos hombres viven al margen 

de la Universidad; no tienen ningún contacto con la Universidad. 

“Pero estos hombres son la sal de su tiempo; son los que dan el to- 

no a su tiempo. A tal punto, que algunos espíritus clarividentes 38 

“piensan en la necesidad de organizar quizá públicamente esas acti- | 

vidades privadas de la investigación científica. Y se crean en Eu- 27 
ropa las Academias. Leibnitz crea en Berlín la Academia de las , 
- Ciencias. Creo que por este tiempo también se crea en Londres la 
oval Society. * 

Estas creaciones de Academias científicas al margen de las Uni- 

_ Versidades, dan claramente a entender que el cultivo de la investi- 
gación científica no pertenecía entonces a la Universidad. Las Uni- 

-. versidades fueron, pues, quedándose rezagadas científicamente con 

Ne respecto a estas labores: particulares de estos hombres. Pero una de a 

dos: o las Universidades perecían, o tenían que hacer suya e in- po 

—corporar a su seno esta nueva actividad mental, que era la flor de LAMA 

los tiempos modernos. Esto último fué lo que sucedió. Las Univer- “Q 

- sidades, poco a poco, incorporaron al conjunto de sus fines la fun- 

ción de la investigación científica. En esto las Universidades alema- 

nas se adelantaron a las demás. La fundación de la Universidad de 

- Berlín, a principios del siglo XIX, es el hecho característico. En 

“torno a esa fundación hay una proliferación de escritos, entre los 

- cuales destacan por ejemplo los de Fichte; hay una proliferación de 

escritos, de reflexiones, de meditaciones, y todas ellas van a coin- 

.cidir en esto: ia Universidad alemana debe ser una institución den 

- Investigación científica. Y en efecto, durante todo el siglo XIX las: ; 

- Universidades alemanas han cumplido ese programa con el más 


e 
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grande de los éxitos, porque las tres cuartas partes de la ciencia mo- 
derna se deben a la labor de esas Universidades. 

Luego siguen el movimiento las otras Universidades. La Uni- 
versidad francesa asume también la función de la investigación cien- 
tífica. La Universidad inglesa, más reacia, acaba asimismo por 
adoptarla. Y así nos encontramos con el panorama actual. Actual- 
mente la Universidad es una institución pública social que tiene tres 
finalidades fundamentales: primero, la de formar profesionales; se- 
-gundo, la de transmitir el saber culto; tercero, la de organizar la 
investigación y el descubrimiento científicos. Yo añadiría, sin em- 
bargo, a estas tres finalidades, una nueva finalidad. Yo creo que a 
la Universidad compete también la finalidad de educar los grupos 
«dirigentes. ¿Qué debe entenderse por esto? Lo explicaré más adelan- 
te. Por el momento vamos a examinar una por una las finalidades 
que históricamente hemos encontrado como constituyendo el cuer- 
po de la Universidad. 


FORMACION DE PROFESIONALES 


- los profesionales? La cumple bastante mal. Y la cumple bastante 
mal por una razón, que parece a primera vista contradictoria: pri- 
mero, porque enseña demasiada ciencia pura a los profesionales; se- 
-gundo, porque no les enseña bastante ciencia pura a los profesiona- 
les. Mayor contradicción no cabe. 
Evidentemente, la formación del profesional tiene que basarse 
-en el conocimiento de un cierto número de ciencias, que son el fun- 
damento de la profesión que va a ejercer. Pero he aquí que como 
la Universidad, desde principios del siglo XIX, ha asumido en su 
“seno la función de la investigación científica, junto a la función 
de la preparación profesional, ha ido cayendo insensiblemente en el 
error de creer que la enseñanza de una ciencia con fines profesiona- 
les consiste en transmitir esa ciencia a los alumnos tal y como la sa- 
ben los cientificos. La contaminación de esos dos fines ha hecho 
-que no se imagine ni siquiera posible la formación del profesional, 
sin que éste sepa absolutamente, con todas sus técnicas de invest:- 
gación, las ciencias como las sabe el especialista científico. Este es 
un error garrafal; y por eso digo que en este sentido la Universi- 
dad exige demasiado. Ahora bien, a la vida no se le puede exigir 


¿Cómo cumple la Universidad la primera finalidad de formar 


nunca demasiado; porque cuando se le exige demasiado se rebela, o A 
más comúnmente todavía se envilece en la falsedad, en la ficción. 
La pedantería carcome a los egresados profesionales que “hacen co-. 
mo que” saben lo que en realidad ignoran, y a sus maestros que fin- Y 
gen creer que los discípulos lo saben. ' : 


Por otro lado, al profesional le faltan una porción de conoci- pe 
mientos que necesita, no sólo como profesional sino como hombre, ROL 
y, que la Universidad no le da. La Universidad no se los da porque 
finge cebarlos de ciencia pura; de suerte que cuando salen de las au- y 
las e ingresan en el mundo para ejercer su profesión, encuéntranse O 
faltos de toda experiencia en ella y en las cosas humanas en gene- yg 


- ral. La Universidad no les ha proporcionado ni enseñanza práctica 

- adecuada, ni ideas convenientes sobre su misión y función social, wi 
la cultura fundamental del hombre moderno, capaz de seguir el mo- 
vimiento de los tiempos. En lo primero falta a las Universidades 
vinculación efectiva con la realidad profesional ambiente. Los ejer- ql 
cicios prácticos hechos en el seno' de la institución universitaria son 
siempre falsos, truncados, irreales. Enseñar a practicar la profesión ix 
en usinas de juguete, en laboratorios utópicos, en libros de proce- 
dimiento judicial, en menguados hospitales exclusivamente. univer- dE 
sitarios, es como sustituir la vivencia de un paisaje real por una fo- 
tografía. panorámica. La formación auténtica del profesional e 
d que el estudiante tome contacto. con la adan misma, Y que para 


A les, etc. - — de manera que dh o vayan. Ye “vengan Y ad 
“reciban su título profesional, sápan 14 por: ¡a sepicician lo ie 
que es practicar su técnica. 0 e o 2 
cios ERO además toda profesión, 'siendó, como es, una función. so- l 
27 cial, tiene su ética propia, sus costumbres, sus problemas. íntimos re. $ 
- Jacionados con la misión social. que desempeña, ¿Qué enseñan de to- 
do esto las Universidades? ¿Qué saben los médicos Y abogados. 
_ cuando reciben el EUda universitario, de la ética. esten mádi 


a Qué saben los ingenieros, pa coll e: sus aa y de 8 
sr 


$. 


chos, de las responsabilidades que les incumben, de las realidades pe 
sociales, de las necesidades que sienten las clases obreras, con: ass 


cuales van a convivir? 1 o ea 


Y por último, esos profesionales, llenos acaso de técnicas en- 
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tíficas inútiles, pero ayunos de todo sentido recto de su misión hu- 
mana, ofrecen las más veces el espectáculo de una incultura deso- 
ladora. Apenas saben algo de lo que sucede en el mundo, de lo que 
acaba de suceder. ¿Qué idea general tienen de la imagen física del 
universo? ¿Qué piensan fundadamen'te sobre la historia de la hu- 
manidad? La Universidad, queriendo enseñarles ciencia pura, ha 
hecho de ellos unos especialistas monstruosos, unos hombres obtu- 
SOS, limitados, sin conexión con el contenido general de los tiempos 
en que viven. 
Si pues las Universidades quieren realmente elevar la forma- 
ción de los profesionales a la altura necesaria, deberán en plazo 
breve reformar sus métodos y sus medios, procurando: 1%, reducir 
estrictamente al mínimun, con un criterio de cirujano, las enseñan- 
zas cientificas que necesita el profesional; 2*, articular la relación 
entre las Facultades profesionales y la realidad social; 3%, darle al 
¡profesional un sentido exacto de la misión que tiene que desempe- 
far en la sociedad; y 4?, transmitirle la cultura, el saber culto de 
a Nuestro tiempo. _ 


TRANSMISION DEL SABER CULTO 


Con esto pasamos a la segunda función de la Universidad: la 
| - transmisión del saber culto. Y aquí es donde estamos entrando en 
el terreno quizá más difícil; porque ¿cómo pensar que en 1937 se 
k hable siquiera de la posibilidad de transmitir a todos los hombres, 

3 deseosos de recibirlo, el saber de nuestra época? El saber de nuestra 
z época forma una masa imponente, formidable. Cada día, además, 
Í% crece de tal manera, que la proliferación de su hojarasca amenaza 
o con ahogar lo humano en nosotros mismos. 

Hay aquí para la Universidad un problema gigantesco que re- 
_solver. La situación dramática es la siguiente: Primero: la prolife- 
hy _ ración de la ciencia es tan enorme hoy día, que resulta absoluta- 
ná mente imposible soñar ¡siquiera con que pueda existir una persona 
que domine no sólo todo, sino ni aun una gran parte del saber en- 
3 -ciclopédico acumulado en estos últimos siglos. Segundo: la desot- 
'ganización interna de ese saber científico es tal, que casi me atre- 
vería a afirmar que se cuentan por los dedos de la mano — y so- 
bran dedos. — los hombres capaces hoy de intuir, de percibir en 
esa enorme. variedad de especialidades, lo que pueda haber de uni- 
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dad fundamental. El torso, el cuerpo de la cultura humana se ha 


«siguiente: que el científico actual es hombre 


-—mirable a veces, que es acaso absolutamente incapaz de distinguír 


- Añadid a todo esto la beatería científica contemporánea, que con-. 


ma gigantesco. Para desbrozar un poco la posible solución, debe- 
- remos tener en cuenta lo siguiente: es preciso distinguir entre dos 
- clases de saber: el saber especializado y el saber culto. La diferen- 


un saber donde cada trozo queda organizado y como articulado en 
mayor riqueza, abundancia y minuciosidad, renunciando desde lnea 


derna, en sus orígenes, pudo mantener una cierta -harmonía entre 
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hecho pedazos. Cada uno de esos pedazos a su vez se ha hecho peda- 
zos y el conocimiento prolifera justamente en virtud de esa formi- 
dable división del trabajo, que lo hace alejarse cada vez más del E 
tronco y el centro humano común. Tercero: esto trae consigo lo A 
“unius libri”, es hom- sí 
bre de una especialidad. Sabe una cosa admirablemente, pero no | 
sabe más que esa cosa. Fuera de ella es tan bárbaro como pueda 


serlo el que más. Pero como ese científico tiene que vivir, y no pue- e) 
de vivir de la especialidad rigurosamente limitada de su ciencia, nos 2 


ofrece el espectáculo de un hombre, por lo demás respetable y ad- 


de personas y de cosas y que maneja torpemente las ideas más ele- 
mentales y más viejas en todo cuanto no toca a su especialidad. 


fiere a todo hombre de ciencia, por el solo hecho de serlo, un ya 
lor universal, lo estima “culto'” cuando en realidad sólo es “espe-.. 
cialista”* y escucha con pasmada admiración las necedades que pro- y 
fiere cuando se sale de su limitado saber. : e 

, El problema que se plantea pues a la Universidad, si quiere 
OR cumpliendo la misión de transmitir la cultura, es un proble- 


cia esencial entre los dos es que el saber culto se sustenta siempre 
en la unidad total del conocimiento, mientras que el saber espe- 
cializado se orienta hacia lo diverso en el objeto. El saber culto es 


el conjunto unitario. El saber especializado, en cambio, compra su 
go a la tarea de integrar los pedazos en el todo. La ciencia mo-. y 


las dos propensiones, totalizadora y desintegrativa. Pero desde los 
comienzos del siglo XIX la tendencia a la desintegración, ala di 
visión desenfrenada del trabajo científico, ha ido poco a poco pre- 
valeciendo, y ha llegado a dominar de tal suerte que hoy se ha for- 
mado ya plenamente el prejuicio — fatal para la cultura humana - EZ. 
de que sólo sabe el que sabe como el especialista. CES se A 


cree hoy que la exactitud del saber consiste en su a minuciosidad y 
, ES 


Y 


pa 
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"la posesión completa de las técnicas instrumentales y metódicas. 
Ahora bien: como ese tipo de saber minucioso, con todas las técni- 
cas instrumentales que le corresponden, es en totalidad inaccesible 
: a una persona sola, se ha llegado a la conclusión desoladora de que 
- 2 - el hombre individual no puede saber más que una sola cosa. Se ha 
43 renunciado, pues, prácticamente a la humanización del saber. La 
ciencia se ha convertido en algo que está ahí, pero que nadie tiene. 
El científico se ha mutilado como hombre, creyendo que éste cs 
el único modo de ser en verdad científico, 

Pero, evidentemente, el prejúicio de que se parte es falso. La 
exactitud del saber no consiste en su minuciosidad, ni menos aun en 
la posesión de las técnicas instrumentales y metódicas correspon- 
dientes. Se pueden tener, sobre grandes sectores de la realidad co- 
nocida, ideas claras, precisas y exactas, sin necesidad de pertrechar- 
se previamente de todas las técnicas instrumentales que las han pro- 
ducido, ni tampoco de almacenar la enorme y detallada provisión 
de los hechos singulares. Lo que sucede es que, estimulado por e! 
prejuicio del especialismo a ultranza, el espíritu contemporáneo ha 
descuidado, ha abandonado por completo la otra faz de la labor 
intelectual, la confección de síntesis integradoras. Para este trabajo 
de síntesis, de unificación — en el cual la virtud de prescindir debe 
complementarse con un sentido certero de la jerarquía entre los co- 
nocimientos — hace falta un tipo de talento no menos raro ni me- 
nos valioso, pero hoy mucho más necesario, que el de la investiga- 
ción científica. Y la suerte de la cultura humana pende de que en 
efecto se lleven a cabo esas síntesis, esas integraciones del saber. Es 
indispensable que el científico, además de serlo, sea hombre cul- 
to; es decir que, sin renunciar a su especialismo, lo complete con 
ese saber totalitario que las síntesis orgánicas podrían proporcionat- 
le fácilmente. Hace falta que el profesional, que no es científico, sea 
también hombre culto. Hace falta que el saber se transmita humana- 
mente, cultamente; esto es: que no sólo exista ahí, como la suma de 
los conocimientos especiales que nadie tiene, sino que además exista en 
las almas individuales como la imagen total exacta, clara, sintética, 
de la existencia humana en nuestro tiempo. Un tipo de enseñanza 
en donde se dé al joven una idea no minuciosa, pero sí clara y ge- 
neral, de la imagen física del mundo, de los hechos fundamentales 
de la biología, de la estructura de la sociedad, de la historia huma- 
na, y todo ello fundado en la unidad superior filosófica del univer- 


so, podría constituir la base para una auténtica transmisión del sa- 
ber culto. 

Añadid otra cosa más; añadid que la Pedagogía moderna, que e 
se ha ocupado enormemente del niño y del adolescente en la se- AS 
gunda enseñanza, ha dejado abandonado por completo el problema 
de la enseñanza propiamente universitaria. Estoy absolutamente 
convencido de que, puestos a ello, podrían los pedagogos disponer 
métodos adecuados para llevar al alumno de escuela superior uni- 
versitaria un tipo de intelección, que no consista en la reproduc- ae 
ción minuciosa de todos los trámites técnicos para la investigación 
y producción científica, pero que sin embargo mantenga las grandes 
líneas fundamentales de la situación en que las ciencias se hallan e*n 
nuestro tiempo. Es cuestión de “saberlo” hacer; es cuestión de que 
las universidades modernas cultiven aquellos docerftes que posean 

“las capacidades necesarias para esta labor de edificar síntesis integra- 
tivas. Si se proponen hacerlo; si con seriedad estiman que este tra- Uy ss 
bajo les incumbe fundamentalmente, ya se hallarán seguramente esos e 3 
métodos pedagógicos capaces de producir la intelección culta, que oa 
no es igual a la intelección minuciosa del científico ' profesional. ; 
de: Si pues la Universidad quiere (y no puede por menos de que- 
rer) mantener entre sus fines éste para el cual fué fundada en el si- 
glo XIII; si la Universidad quiere ser el órgano de trasmisión de 
la cultura, es absolutamente necesario que resuelva la aparente an- 
- tinomia entre la pan excesiva del saber actual 4 la capa 


UN 


NES ON INVESTIGACION CIENTIFICA. Ma 


Ms si la Universidad « se lishitade: a la ndióh. PE y 
la función de trasmitir la. cultura, no habría cumplido en realid: 
todos sus fines. Habéis visto, en este rapidísimo bosquejo histór E 
que la Universidad no tuvo más remedio que hacer suya también 
la finalidad de la producción científica, de la investigación ci 
- fica. Es claro: la vida flota sobre la ciencia; el hombre necesita 


ciencia para vivir; si no la tuviera, no podría vivir. A Un versid 


necesita investigadores científicos; mal viviría sin ellos. ¿O 


- 


E 


que le pasaría a una Universidad sin investigadores dlentíficos? Pues 
Que sus enseñanzas se convertirían entonces en escolasticismo. Le pasa- 
ría lo que le pasó a la Universidad medieval: que trasmitiría el sa- 

: ber adquirido como algo definitivo, concluso, que no tiene probl:- 

mas, que no tiene necesidad ni de aumentar ni de corregirse. El es- 
tancamiento y el escolasticismo serían el peligro en que vendría a 
: caer una Universidad sin investigación científica. : 

E Pero por otro lado, en esto de la investigación científica hay que 
e andarse con un tino extraordinario; porque acecha un peligro graví- 
3 simo: el peligro de la inautenticidad, el peligro de la falsedad, el 

é peligro de la farsa. Las vocaciones auténticas para la investigación 
- científica son rarísimas; y puede ocurrir muy fácilmente que no se 

den durante largos períodos en la vida de una Universidad. Sería 

caer en la mentira, en la falsedad, si se pretendiera sustituir esa 

ausencia de «vocaciones auténticas por vocaciones inauténticas, he- 
- Chas a fuerza de batirse los flancos, hechas solamente de relumbrón:; 
como las de esos individuos que porque se han dado un paseo por 
los laboratorios de Europa, o han corregido las pruebas de un ar- 
tículo escrito por algún ilustre maestro, luego se creen, de buena te, 
científicos consumados. Comprarse un microscopio y abonarse a 
Una revista, no basta para ser un científico. No hay nada más delicado 
- Que esto; porque resulta que la beatería característica de la concien- 
- cía moderna ha exaltado el tipo del científico de tal manera que 
- cualquier chicuelo inteligente que sabe multiplicar con gracia pre- 
tende emular a Riemann, y cualquier muchacho que maneja los 
_trastos en un laboratorio corriente, ya piensa ser un Pasteur. Hay 
que evitar este gravísimo peligro de la inautenticidad, de la falsedad, 
E que no necesita ser consciente — fuera entonces criminal — sino 
que muy bien convive con la más perfecta buena fe. 
Pero, por otra parte (y aquí viene la contradicción, como 
siempre cuando se trata de asuntos vitales) la Universidad necesi- 
AN ta investigaciones. ¿Cómo orientarse entre estas dos exigencias 
- opuestas? Yo creo que la Universidad no puede hacer, para orien- 

tarse entre estas dos exigencias opuestas, más que lo siguiente. Hay 
un tipo de investigación que una Universidad puede y debe realizar, 
con toda la modestia que se quiera, sin alharacas y sin creerse por 
ello en trance de renovar la ciencia. Toda Universidad tiene un 
Campo de realidades adyacentes, una región en donde está situada. 
En esa región han acontecido hechos históricos; hay una flora, una 


pero de todas maneras, su labor puede constituir una aportación po- 


abrazarlo, acariciarlo, acogerlo, procurarle todas las facilidades, dar- 
- le todo lo que necesita para que él, él solo — no los de alrededor — 
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fauna; hay hombres que viven en sociedad y practican tales o cuA=ia h: 
les actividades y padecen tales o cuales enfermedades y sienten talis 
o cuales necesidades. Hay pues toda una esfera de investigaciones 
iocales, de investigaciones regionales, que está ahí, esperando a que 


“alguien las verifique; y la Universidad de esa región tiene el impe- 


rioso deber de hacerlo. Sin duda, los naturalistas que descubran una 
nueva especie en el Aconquija, no deben creer por eso que son unos 
Darwin; ni los historiadores que publiquen metódica y pulcramen- 
te documentos de pasados siglos han de tenerse por unos Ranke; 


y 


sitiva y eficaz, a pesar de su modestia. En este sentido, no hay 
universidad que no pueda cumplir decentemente, hasta cierto pun- 
to, su labor de investigación. ' ; 

Por ese lado, hay pues, un campo abierto. Y por otro lado. 
la Universidad tiene profesores y alumnos, y sus autoridades deben 
estar vigilantes y atentas. Decía que las vocaciones científicas son 
muy raras; pero al fin puede ocurrir que surja una vocación cien-= 
tífica. Y de aquí que las autoridades universitarias, si están atentas 
a lo que sucede en el ámbito de la Universidad y ven despuntar en 
un joven estudiante, que recién egresa, o en un joven profesor, re- 
cién ingresado, una auténtica y verdadera vocación científica, deben Le 


pueda hacer lo que su vocación le impele a hacer. - z 
Entre esos dos extremos ha de oscilar la vida de una Univer- 


mano tan grande, de un número de discípulos tan pull da ¿8 
una tradición secular tan poderosa en ese sentido, que no les Md 
por decirlo así, una cosecha anual (siempre más modesta que lo 
que se cree) de jóvenes investigadores que se pueden preparar. Pe- 
ro toda Universidad, por modesta que sea, puede estar atenta a lo 
que sucede en su seno; y al hombre que pasa y tenga la estrella de 
la o o protegerlo, bos fomentarlo. 


estar por lo demás see nada a que acaso pasen años y quizá. de 
nios sin que esa vocación científica aparezca. ¡Si no aparece, por - 
Dios y por la ciencia, nada de farsas! Porque no hay nada peor y 
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que más horade el alma con la cruel carcoma del “resentimiento”, 


que el llevar por el mundo una capa hipócrita de lo que uno no 
es. El joven que entra en la existencia a los veinte años, fingiéndose 


a sí mismo ser lo que no es, se hace desgraciado para toda su vida; 
porque esa careta ficticia, que se impuso por imprudencia, cierto 
día, le pesará como máscara de hierro por todo lo largo de su 
existencia. 


EDUCACION DE LOS GRUPOS DIRIGENTES 


Queda por último, la que yo considero misión de la nueva 
Universidad en el mundo: la misión de educar a los grupos diti- 
gentes. Es esta una misión que probablemente ninguna universidad 
percibe hoy día claramente. Acaso atisben algo de ella las univer- 
sidades inglesas y norteamericanas. Los dos grandes centros univer- 
_sitarios ingleses — Cambridge y Oxford — tienen la gloria de ha- 
ber educado en su seno al plantel de hombres que ha formulado la 
ideología y la tabla de valores de la cultura inglesa moderna. Acaso 
haya también algo de esto en las universidades norteamericanas. 
Desde luego, las universidades francesas y alemanas no tienen la 


más remota idea de esta misión educativa que yo creo esencial en la 
- universidad; se contentan con hacer profesionales; trasmiten bien 
o mal la ciencia de la época y forman los investigadores que pueden. 


En Francia, sobre todo, esa trasmisión dramática y elegante del sa- 
ber en, magníficas conferencias, solemnes y mundanas, constituye 
uno de los más hermosos éxitos de la Universidad francesa; por 
eso es el francés acaso el hombre que más se acerca al ideal del 
- hombre culto. Pero además de todo esto: profesión, ciencia y cul- 
tura, yo creo que la misión fundamental de la Universidad para el 


futuro próximo ha de consistir en lo que llamo educación de los 


- grupos dirigentes. 
Voy a explicarlo. Quiero hacer, en primer lugar, dos adver- 


“tencias taxativas y muy claras. Primera: que por dirigentes no en- 


tiendo en modo alguno ni gobernantes, ni jefes, ni caudillos, ni 
nada que se parezca a esto. Segunda: que por formar grupos diri- 
gentes no entiendo tampoco en modo alguno la constitución de cla- 
ses sociales privilegiadas. Nada de eso. Ninguna de esas dos cosas. 
- Entonces, ¿qué son esos dirigentes? Veamos. Necesariamente 
toda sociedad humana tiene que tener en su seno un grupo de hom- 
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bres que se destacan de los demás; que son, por sus gustos, sus for- 
mas de vida, sus gestos, sus pensamientos, sus preferencias, su tabla 
de valores, norma para los demás. Eso es una necesidad esencial en 
toda colectividad humana. Pues bien: a ese grupo de hombres que 
dan la nota, que dan la pauta, por decirlo así, lo llamo yo grupo ps 
«de dirigentes. La responsabilidad histórica que recae sobre los gru- 
pos dirigentes es abrumadora; porque ellos, por sólo ser como son, - : 
actuan de imán, que hace que el resto de la masa social procure imi- E e 
tarlos y ser como ellos; y por la atracción de esas personalidades- Y 
modelos, prodúcese, por decirlo así, la marcha de la historia. Si A 
la historia es, como es en efecto, un constante variar el panorama at 
de la existencia humana; si la historia es la realización de a A SA 


- anhelados, que dilatan el contenido y las “formas de la existencia > EN 
con la conquista de posibilidades que fueron antes futuras, esos Ñ E 
hombres, que constituyen lo que llamamos el grupo de los dirigen- ¿ pS 


tes, son los que señalan con su desear, con su apetecer, con su pre- ke 
E ferir, con su manera de compontarse, de hablar, de moverse, de pen- 
sar, en suma, de vivir, el camino hacia donde, tras ellos, se mueve 
la masa social y por consecuencia marcha la historia. ye 

En la situación presente, en la humanidad actual, un gran. pe : 
ligro de decaimiento acecha a la vida. Los grupos de los dirigentes. ES A 
- Parecen no sólo disminuir, sino sobre todo debilitarse en su fuerza A 
- atractiva y paradigmática. La ' “Rebelión de las masas” —como dice. A : 


con que los indibiads batido se Ue hoy: a ser “come 
el mundo”, renuncian a diferenciarse y aspiran tan sólo a vivi 
el mismo nivel medio, necesariamente bajo y torpe. NN esta pro; 
- sión a ser cada cual hombre- -Masa, es qe más Dal 


decidéncia que Aa ya us por e Sniia Sólo. un. E 
evitarla y es que, restableciendo la salud en el cuerpo social, 
men de nuevo esos grupos de dirigentes; los cuales, q 
procurando justamente “no ser como todo el mado 


“ser de otro modo”, descubran y fomenten modos in 


A 
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formas nuevas de vida que ejerzan sobre el resto de la colectividad 
la normal atracción y empuje en la existencia humana en un sen- 
tido ascendente, más pleno, más rico, más abundante en realidades. 
Los grupos de los dirigentes, constituyen. en cada sociedad el fer- 
E mento y principio de la vida misma. 

Ajhora bien, ese fermento de la historia, esa 7 de la histo- 
ria, esos grupos de dirigerttes' necesitan formarse primeramente en- 
2 tre las generaciones jóvenes. En cada momento de su vida colectiva, 
una sociedad consta, aproximadamente, de tres grupos de hombres: 

los viejos, que aguardan la muerte, es decir, que ya han hecho su 
vida; los hombres maduros, que. están haciendo su vida, es decir, 
que están viendo realizarse los' que en, su juventud fueron sus idea- 
les; y luego los jóvenes, cuya' misión consiste en no estar confot- 
mes ni con los maduros ni con los viejos; en pensar un tipo de 
vida nuevo, que no haya sido realizado ni por los hombres que 
mandan (que son los maduros) ni por los hombres que han man- 
_dado y tienen ya su vida a la espalda; un tipo de vida nuevo, que 
> - Íncite sus almas a la actividad, que remonte sus espíritus y los pon- 
ga, por decirlo así, en acción y en forma. Mas estos hombres jóvenes, 
Pp en cuyas almas se encierra el secreto del mañana ¿dónde mejor que 
en la Universidad podrán formarse? La Universidad tiene la mi- 
Pa sión fundamental de crear para esos jóvenes unas condiciones de 
vida tales, que fácilmente se forme entre ellos esa selección, esa mi- 
noría de dirigentes, esa superación, ese “no querer ser como todo 
el mundo”, como “la gente en general”: esa diferenciación fecun- 
“da que luego, veinte años después, va a convertirse en la realidad 
colectiva de todos y que más tarde ha de ser superada a su vez por 
E otros ideales en el continuo desarrollo de la historia universal. 
, ¿Dónde mejor que en la Universidad podrán esos Jóvenes 
templar. sus almas, intentar y acariciar sus propios ideales?. Por eso 
yo creo que a la Universidad incumbe también la misión funda- 
Deal de educar a los jóvenes para la formación de los grupos dí- 
rigentes. 
¿Cómo puede hacerlo la Universidad? En primer lugar, cui- 
h dando extraordinariamente esa trasmisión del saber culto, de cuyos 
a problemas gigantescos OS hablaba hace unos instantes; cuidando 
que la generación de los jóvenes no vaya por la vida a tientas, con 
sólo la visión obcecadora de una especialidad y orejeras para el 
resto; cuidando de que tengan sus alumnos la suficiente anchura 


Pi 
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y amplitud de espíritu para MO en sus grandes líneas el 
panorama de esa cultura, de la cual ellos han de ser un día los ges- 3 
tores, los animadores y los renovadores. 8 

Pero no bastará con que la Universidad trasmita el saber 


culto a sus discípulos, sino que también debe cuidar de la educa- 
ción misma de esos jóvenes; debe cuidar de su educación material; 
debe cuidar de su manera de vivir, de su manera de jugar, de su e 


manera de comer, de su manera de vestir, de hablar, de comportar- 
se en la vida. Para ello, las universidades inglesas tienen sus organi- 


-zaciones, esos maravillosos “Colleges”, esas residencias de estu- 
diantes donde los escolares conviven íntimamente con sus profeso- > 
res. Ahí está el secreto: en la convivencia del profesor con el alum-. me 

o. Y no veáis en esto una mera frase, no. Es el fermento mismo LA 


dé la historia el que se simboliza en el hecho de sentarse todos los E? 
días a una misma mesa un hombre de la generación. ya hecha, jun- 
- to con otros hombres de la generación que se está haciendo. Esa 
- convivencia íntima de los profesores — que naturalmente perte- ; 
y _necen a la generación dominante, la del presente — con los alum- > 
nos — que pertenecen a la generación del futuro — esa conviven- : 
cia en la Universidad es la que puede capacitar a la institución uni- 
-versitaria para realizar esta su última y más profunda finalidad his- a, 
_tórica. q Pi 
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ETICA DEL PROFESOR. EN 
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ma "del buen ota ha Eo estar ida con una ta pe- de 
culiar y rarísima: saber sólido y abundante, sustentado en una cu- 
riosidad espiritual inagotable; cultura verdadera, exacta y sintéti- 
ca, en todo lo que no sea de su a incumbencia; a cualidades 
o Pa 


cía. El buen maestro debe además. “ser alegre y resuelto, PE 
- certero en el juicio, tenaz y sóndo en dl ejecución, ALERCavO, 5 Í 


y 241 : 
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autoridad natural, imponer respeto sin provocar temor, manifes- 
tar cariño sin caer en la blandura y no permitirse nunca llevar sus 
preferencias hasta la predilección. Pero por encima de este conjun- 
to ya exquisito de virtudes, el maestro verdadero ofrenda a su fun- 
ción el más grave y profundo de los sacrificios: el sacrificio de sí 
_mismo. Pone íntegra su vida personal al servicio de las juveniles 
existencias en cierne. Su propio ser se niega, por decirlo “así, a sí 
mismo, para que otras vidas sean; y no para que estas vidas sean 
como la suya, o como él quisiera que la suya fuese, sino para que 


las que ya son en el mundo. Asume pues, el buen maestro, los sa- 
crificios máximos: no sólo el de verse crucificado, negado por sus 
propios discípulos, sino más aún, el de ofrecerse voluntariamente y 
por sí mismo a esa tortura, dándose gustoso a esa crucifixión y aun 
provocándola, convencido de que el ente futuro de las vidas ju- 
veniles a su cargo, debe humanamente consistir en eso, en negar y 
superaral mismo que las ayuda a “ser diferentes”. He aquí el más 
grande acto de heroísmo que puede realizar un hombre. No digo 
yo que todos, ni aun muchos de los profesores sean en efecto eso 
que aquí describo. Han de serlo seguramente muy pocos; acaso nin- 
guno plenamente. Pero el solo hecho de que hombres inteligentes 
y capaces se dediquen por vocación natural a un menester, cuya 
esencia idea] se define como puro sacrificio, como pura abnegación 
-— es decir negación de sí mismo en aras de otro — ese hecho sólo 
bastaría ya para merecer de vosotros, jóvenes estudiantes, el más 
profundo respeto. ; 


, 


ETICA DEL ESTUDIANTE 


Pero si al profesor se le exigen virtudes; si la Universidad de- 
De ser rigurosa y severísima en la selección de sus docentes, no 
creáis vosotros, estudiantes, que por vuestra parte sólo tenéis de- 
; EROS. La convivencia de dos generaciones, que es base necesaria 
para la obra de educación en la Universidad, os impone tantos de- 
— beres comio os concede derechos. Hay una fatal propensión en nues- 


merecer. Pero el signo inequívoco de una vida decadente o defi- 
ciente es ese: el creer que sin el consiguiente esfuerzo se posee el 
derecho al beneficio. No incidiréis vosotros en esa necia fatuidad 


sean lo que ellas hayan de ser, radicalmente propias y diferentes de 


tra época a pedir, a reclamar, a exigir inclusive, más bien que a 


MANUEL GARCIA MORENTE 
del hombre vulgar, del hombre-masa, que se figura tener derecho 
a todo, sin haberse impuesto en cambio a sí mismo la dolorosa pe- 
10 fecunda disciplina de la vida ascendente. En estos términos — p 
vida ascendente — puede resumirse el conjunto de virtudes juve- MS 
niles que, en la convivencia universitaria, deben formar el atalaje ; 
dei estudiante. Vida ascendente es por lo pronto la repulsión de 
todo lo bajo, de todo lo vil, de todo. lo innoble, que corroe la 
existencia, la deprime, la encona y la abate. Vida ascendente es 
- además el odio a la vulgaridad de la pereza, de lo fácil, de lo có- 
modo. El hombre, el joven que está en vida ascendente, el que es O 
_Quiere ser varón de pro — como decían los viejos castellanos —- 
repudia el halago de la indolencia incapaz y de la comodidad infe- 
cunda. Huid, queridos amigos, de la facilidad y de. las. facilitacio- : 
_nes. No pidáis nunca menos; siempre poneos a vosotros mismos las > 
máximas exigencias. No solicitéis de vuestros "maestros autorizacio- A 
nes para holgar,. disminuciones de trabajo, alivio de la tarea. y 
Exitaos a vosotros mismos en el coraje del esfuerzo y pensad enla 73 
deliciosa sensación que invade al hombre cuando tras penosa y te- En a 
naz labor triunfa de la dificultad y convierte el imposible futuro 
en una realidad presente. Lo único que hace que los logros sean- Y 
-honrosos es el haberlos logrado. a fuerza de vencer obstáculos. ; 
po Pero, por otra parte, el mayor enemigo. que acecha al hombre AE > 
de vida ascendente, es la satisfacción de sí mismo. No creáis nunca 2 
que ya sois lo que aspiráis a ser. No finjáis confundir el propósito - 
con la realización, el deseo. con la auténtica “voluntad. Huid. de da A 
fatuidad, vicio juvenil que mancha y enmohece la más. hermosa 
virtud del alma joven, el entusiasmo. No estéis pues jamás satis- 
fechos de vosotros mismos; pensad . siempre. que el hombre satis- 
 fecho es en el fondo un hombre resignado y que lo propio del jo- 
ven que sube por la vida, es exigirse más y. más, sin descanso “ni e 
complacencia | en sí mismo. > Ñ 0 0 
Otra obligación que os habéis de imponer los. jóvenes, para 
convivir con los profesores en la vida universitaria, es la de no. con= 
vertir nunca vuestra fuerza en violencia. Los jóvenes son fuertes 
y apasionados. Seguid siendo fuertes y apasionados. Seguid. siendo 
jóvenes. Prolongad lo más que podáis en vuestras vidas ese vigo- 


OSO empuje de la savia vital, Pero. concentrad vuestra ps a 
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Za fodar? es justamente el recurso animal, infrahumano, de los dé- 
biles. Llamaban los antiguos políticos a la violencia “última ra- 
tio”. ¿Qué significa esto? La razón última es la razón que ya no 
es razón. La razón en la linde de lo irracional, lo que don Qui- 
jote llamaba la sinrazón. La violencia es la negación de la verda- 
dera fuerza. El fuerte no necesita la violencia. El que tiene de su 
parte la razón tiene también la fuerza; empléela, pues, con la con- 
tinuidad tesonera muchísimo más eficaz que la alharaca pasional, 
fogata de virutas que nada consigue, sino sembrar desolación y rui- 
- nas impotentes. Para hacer valer derechos es necesario primera- 
mente asumir obligaciones. No se puede exigir de los demás lo que 
uno no se exige a sí mismo. ¿Cómo podrá pedir que otros se plie- 
guen a la razón, quien está dispuesto desde luego a lanzar la vio- 
lencia en la contienda? Hace siglos, las cortes aragonesas, cuando 
recibían del Rey alguna orden contraria a sus fueros y privilegios, 
- acogíanla con estas palabras: “Se'acata, aunque no se cumple”. El 
joven estudiante que tenga perfecta conciencia de sus derechos, por 
haber no menos concienzudamente practicado sus obligaciones, tie- 
ne siempre el recurso de acogerse a su libertad personal, principio 
indiscutible en toda convivencia. Pero pierde toda la razón, aun- 
que la tuviera, cuando pretende administrarla por medio del es- 
_cándalo, la huelga, la violencia. 

Quiero recordaros, por último, que si la Universidad se debe 
a vosotros, vosotros también os debéis a la Universidad. Por con- 
siguiente, vuestra obligación más estricta y rigurosa es mantener la 
Universidad ajena por completo a toda lucha política o parti- 
dista. La Universidad, decíamos, mira al futuro, prepara el futu- 
ro; es la fragua donde se están templando las vidas juveniles que 
han de verterse luego en los ámbitos colectivos. El Estado y sus 
luchas pertenecen al presente, al momento actual. ¿Quién puede 


tarse radicalmente para sus altos fines? ¿Cómo creer que sean aman- 
tes de la Universidad quienes se dispongan en cada instante a ple- 
-garla y someterla a otros fines distintos de los suyos propios? La 
colectividad ha confiado a la institución universitaria una función 
que la encumbra por encima de todas las disensiones presentes y 
la constituye en Plantel y reserva para el porvenir. ¿No sería crl- 
- minal — y suicida — desnaturalizar su carácter y convertirla en 


querer, quién puede tolerar que la Universidad sea expuesta al des- 
garramiento, a la pelea intestina, con peligro cierto de inhabili- 


un medio, en un instrumento de tal o de cual partido? Una Uni- 
versidad que se rebajase a ser peón de combinaciones políticas, sir- 
viendo a finalidades que no son las suyas, quedaría anulada y aún 
peor que anulada, puesto que su desprestigio menoscabaría la esen- Ss 
cia misma de la institución universitaria, que debe estar muy por 
encima de todas las vicisitudes y tormentas de la época. La Uni- 
versidad (Universitas), comunidad de profesores y de alumnos, ee: 
ia sido desde antiguo llamada alma mater, madre nutricia, porque ses 
en efecto es el espíritu que os nutre de ideales, que os llena de afa- 
nes; es el seno materno en donde os preparáis a ser vosotros mis- 


y 


mos, a conocer y aceptar vuestro destino, a convertiros en el fer- 
mento de la historia, a definir sólida y briosamente la futura de- ad 
dicación de vuestra existencia. No rompáis el encanto, no agostéis 


el jugo fecundo de vuestra universidad; no permitáis que sea za- 
_randeada, traída y llevada por unos y otros y reducida a la ser- S 0639 
- vidumbre de ningún interés presente; que su reino no es del ahora, 
AS sino del mañana, en continua aspiración a mayor y mejor vida. e 

E y para terminar, y puesto que ERRADA el tono de es- a 


me que resuma en tres puntos estos consejos Ep un viejo Pcia ya ; 
- que en toda su vida no ha sido ni querido ser otra cosa que uni- 
versitario. Primero: juzgaos a vOSOtióS mismos con implacable. du É 
reza, con tanta dureza como indulgencia prodiguéis al juzgar a los % 
y - demás. Segundo: exigíos a vosotros mismos más que a nadie, pues 
di de esa manera tendréis íntimo derecho, a exigis Fall a los de ; 


7 que es asegurar el tránsito continuo. del Eiesás al porvenir; para 
- ello, respetad a un mismo tiempo la salidas; del pas $ vues- 
tro ideal del futuro. TS SA 
- En la puerta misma de vuestra universidad está. escrito: “P 
des in terra, ad sidera visus” e 
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AL mundo que nos rodea se O constantemente en for- 
ma tal, que no da tiempo a la inteligencia para aprender ni para ol- 
vidar. Las imágenes se suceden, cambian las condiciones de vida, 

se acentúa una sensación general de inestabilidad. El hombre mis- 
“mo, eje del universo — en las palabras de Pitágoras “medida de to- 

; das las cosas”” —, siente denitro de sí inquietudes y descontentos que 

e no sabe 00 Ya nadie acepta el mundo en su estado actual co- 

mo definitivo. Unos lloran todo lo que ven irse, costumbres, tra- 
diciones, formas de vida que otrora procuraban seguridad en cl 
trabajo y paz interior; otros, no habiendo conocido tiempos mejo- 
Ed Tes, no los lloran, pero claman por verlos. Unos y Otros se ven arras- 
2 trados por las aguas del torrente que es la Vida, en acción de lucha, 
pe desttorando la obra de los siglos hasta tanto se labre el lecho que 
pide nuevo ha de aprisionarlo, imprimiéndole acaso un ritmo somno- 
liento por otro período de la historia. : 


pa 
AAN 


78 dar vuelta la cabeza, contemplando la trayectoria recorrida, podría- 


- volviendo a su punto de partida, han perdido el sentido del bien” y Ne 


Y causales, debe hallarse la que en un. principio. ha generado su exte-. 
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La rapidez con que se desenvuelven los O a hace 
olvidar las lecciones de la historia. Dijérase que el curso acelerado 
de la vida no permite fijar puntos de referencia. La angustia del por- 
venir impide la reflexión, pero ella despierta pasiones y engendra 
violencias. El ansia de encontrar soluciones perentorias no da tiem- 
“po para investigar causas. 
La historia no se repite, pero tampoco se ONO Toda 
cambia, menos el hombre mismo; el progreso sigue dejándolo des- 
armado frente a problemas siempre nuevos. Sus recursos son mayo- 
_res que hace mil años, pero sus inquietudes fundamentales son 
las mismas. Por eso, en el fondo, sigue siendo idéntica su rebelión. 
Toda rebelión, en su esencia, es un clamor airado por la angustia, 
oración amarga y desesperada, llamado sin una Fe... Pero la ora- 
ción misma, para ser eficaz, tiene que estar basada en la reflexión, 
como que la reflexión es la vista del espíritu. : 
Tan acostumbrados estamos a asistir a cambios continuos YO 
tanto hablamos de ellos, que a “fuerza de familiarizarnos con un (100 
mundo en transición, dejamos de sorprendernos olvidando que los 
hechos y los acontecimientos de que somos espectadores están lle- 
“nos de consecuencias. Sin embargo, si nos diéramos tiempo para ESAS: 


_mos tal vez determinar el rumbo. Si no sabemos qué es lo que nes. 
espera, tratemos por lo menos de saber de dónde nos alejamos, mi 
- diendo el ángulo que indique la orientación. , 

No nos vamos a referir a los espectaculares cambios políticos. ar 
que el mundo ha asistido en los últimos años, sólo comparables en 
su faz externa a los de la ' época napoleónica, pero que, analizados 
en su contenido, no tienen paralelo. en la historia del mundo. Tam- 
poco nos vamos a referir á esos aparentes cambios, igualmente gran- 
des, en la ética y en los valores. morales, de que también somos tes- 
tigos, y que son tan. grándes, que a ratos parecería. que los hombres, 


del mal. Nós referiremos a los cambios económicos y a sus cons de q 
cuencias de orden social. Tal vez encontremos en ellos la. -explica- pe 

ción de muchos de los complejos fenómenos contemporáneos, por 
que por complejo que sea el fenómeno y por muchas que sean sus 


riorización. 
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Dentro de la afmidad de invenciones del género humano, dos 
son las que en el orden económico han tenido la mayor influencia. 
La primera se pierde en el origen de los tiempos. Difícil es imagi- 
narse cuál era la existencia del hombre antes que descubriera el fue- 
go; el descubrimiento del fuego le brindó al ser humano los medios 
para diferenciarse en la vida natural, elevándose sobre los demás 
animales, a los que, gracias a esa primera chispa, la más genial de 
todas, desde entonces pudo dominar. El hombre fué tal, frente al 
universo, desde el día que descubrió el fuego; el fuego, que lo trans- 
forma todo, también transformó al hombre. La historia del fuego 
es la historia del hombre consciente: una llama lo despertó. El fue. 
go le permitió ensanchar su campo de acción, en la medida que +l 
metal, bajo los efectos directos de la llama, podía transformarse en 
instrumento. Pero la llama y el metal en su primer encuentro, pro- 
dujeron, sobre todo, armas de combate; y así le dieron al hombre 
su primer sentimiento de independencia, y con ello de dignidad, al 
permitirle aislarse de la promiscuidad con los animales. Abdicó la 
fuerza bruta y el pensamiento pudo traducirse en acción. El fuego, 
de esta manera, le permitió al hombre traducir en forma rudimen- 
taria los primeros aleteos del pensamiento balbuciente. 
> Cabe imaginar que la bifurcación definitiva de las especies da- 
ta edo el día en que, merced a la llama, no sólo pudieron vencerse 
las tinieblas de la noche, sino crear los instrumentos, que a manera 
de alas cada vez más perfeccionadas, le han permitido, sin modifi- 
carlo substancialmente en su ser íntimo, elevarse y moverse cada vez 
más ligero. 

Luego, a la luz de llamas semejantes a la primera, se sucedie- 
ron incontables generaciones, oscuras y escondidas como eslabones 
de una cadena sin fin. Gracias a una labor incesante e ininterrum- 
pida pudo modificarse la apariencia exterior de la tierra. En el bos- 
que se abrieron praderas; en lugar de chozas diseminadas aparecie- 
ron esos núcleos que se llamaron ciudades; la madera substituyó al 
barro; el ladrillo, a la madera, y la piedra pudo al fin levantar mo- 
numentos que resistieran a los años. En el fondo, no era grande la 
distancia. que mediaba, en vísperas de la invención de la maquinaria 
de vapor, entre el lujo de un monarca del siglo XVIII y una de las 
primeras, dinastías perdidas en la aurora de la historia, y tampoco 
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de las clases menesterosas. 

El pensamiento humano encontró sus cumbres a través de los 
siglos, habiendo alcanzado, con algunos cerebros privilegiados, un de 
nivel que no ha podido sobrepasar. Contemplando la historía y 
tomando como mojones la mentalidad, los sentimientos y las reac- 
ciones del hombre mismo en épocas distantes, frente a la vida, te- | | 
nemos la impresión de una inmensidad de siglos fundamentalmen- 
te estáticos. Las grandes migraciones de pueblos, las guerras, que 
como hogueras con el viento azotaron continentes enteros, el pro- 

- pio descubrimiento de América, el surgimiento de dinastías y de 
, - unidades políticas, poco modificaron la esencia de la misma vida 
del hombre. Como olas, por grandes que fueran, eran movimien- 
tos de superficie. Y así, un mismo ser humano pudo haber rena- 
cido muchas veces en épocas distintas, durante miles de años, siu 
encontrar más cambios que A exteriores de la vida. 


EAN LA MAQUINA DE a a 


e 
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Miles de años después del fuego invéntase la máquina dé va- 
por, Fin le permite al hombre diodo otro a e encontrar. el elemen- 


e e E vencer 6 materia, pero ds máquina ye vapor. le DEELIAEN 
vencer el espacio y penetrar en todas las dimensiones. Porque. hasta 
entonces las manos no habían podido acompañar al pensamiento: 

para libertarse tenía que abandonar la tierra con la imaginación, cO-- 
mo un alma despojándose del cuerpo. El pensamiento, limitado en y 
da sus creaciones por dos brazos y díez dedos, cuya Re 
sólo podía aumentar multiplicándose la cantidad de mano de obra, 

no podía vencer, ni aún con la ayuda de las AER grandes masas > ñ 
humanas, ni el tiempo ni la distancia. 5 

Desde el descubrimiento del fuego hasta la. invención de do 
máquina, toda la vida se desarrolla. en torno del trabajo manual. 

Cuando Aristóteles decía aquella verdad eterna de que el. hombre 
es la medida de todas las cosas, se refería sin duda a lo espiritual 
porque en el orden físico, mientras no supo utilizar el vapor, es E 
decir, la energía, no fué el hombre sino la mano misma, vale decir, 


> 
el trabajo manual, la medida de la vida material, a la máquina, 
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_€l ingenio humano podía producir volumen sin poder desplazarse 


en forma substancial, ni en sentido vertical ni horizontal. Fué el 
período de la patria chica, pero de pensamiento universal. 

De ahí tal vez que sea justamente en ese período, que arranca 
de la prehistoria y que llamaremos del trabajo manual o de la 
producción directa, cuando el ingenio humano, tributario de su físi- 
co, más buscó la independencia, o sea su liberación, en el pensa- 
miento puro y en la poesía pura, o sea en la imaginación, ya que 
sólo ella le brindaba el espacio que anhelaba conquistar. En una 
época de transportes lentos y difíciles, de horizontes limitados, de 
vida apegada al terruño, siempre bajo la sombra tutelar de túmu- 
los funerarios, el espacio no podía buscarse en la tierra sino dentro 
del espíritu del hombre. Lo que para nosotros hoy constituye el 
mundo, lo que hoy para nosotros es el espacio, tenía que buscarlo 


el hombre dentro de sí mismo. Los muertos, que hoy mandan a 


través de la filosofía que nos han legado, no conocían ni el vapor. 
ni la máquina, ni la electricidad ni cuanto de ello deriva; son así 
igualmente distantes —o igualmente cercanos— un Aristóteles o 


un Montesquieu, un Licurgo o uno de los padres de la constitu- 
ción americana, un Platón o un Kant: el ambiente intelectual du- 


rante las distintas edades de oro de la humanidad, antes de la in- 
vención de la máquina, era semejante porque el hombre de cual- 


quiera de aquellos siglos vivía en condiciones fundamentalmente 


similares. 


- MERCADOS PRIMITIVOS 


, 


La vida del individuo estaba íntimamente ligada a la familia; 
la familia, a la ciudad, y luego, en forma más distante, a la co- 
marca. La unidad era pequeña, limitado su radio de acción, difícil 
la movilidad. El trabajo se hacía en la casa; el hombre ganaba el 
pan; la mujer lo administraba; el hijo seguía la orientación paterna 


FS y para salir de ella tenía que entregarse a las armas o a la religión. 


Las órdenes eran verbales; la acción del hombre sobre el hombre, 
directa y personal. La autoridad era ostensible. La producción, ma- 
nual toda, no podía superar el ritmo del consumo, como que el 


cuerpo humano lleva dentro de sí su equilibrio en forma Je rela- 


ción entre energía y fatiga, producción y consumo. Constituían los 
mercados los alrededores y sólo venía de afuera lo que la propia 


CAN 


dad ignora ahora lo que la juventud conoce. Antes, la vida, para 
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zona no podía producir. El viaje en lentas carretas o la travesía del 
mar bajo el impulso de inciertas velas, sólo podían afrontarlo! at= * 
tículos raros y de alto costo, brocados, piedras preciosas, esencias 
raras y la más pequeña de las semillas, aquella que ha: merecido una > 
de las más grandes parábolas: la mostaza. El mundo lo: constituía 
el terruño; el terruño era fácil de abarcar con la mirada; el pensa- > 
miento podía abarcar lo que abarcaban los sentidos; los proble- z 
mas estaban al alcance de la mano; el elemento incierto no era el 0 
hombre mismo, sino la naturaleza con sus _generosidades excesivas 
o sus reticencias abruptas, sus diluvios o sus sequías, provocadores 

de la abundancia o la escasez. El hombre de entonces tenía por 

enemigos a los elementos y al hombre. Vivía rodeado de misterio, - 
temeroso, consciente siempre de su inferioridad frente al sol, MN 
agua o al viento, buscando e invocando Una fuerza más fuerte 
que ellos... TES A o 258 E 

El descubrimiento de la A HzICON del vapor, o sea la .Crea- 

ción de una forma de energía superior a la animal y a la humano) 

abrió el segundo gran ciclo al principio del cual estamos. Y lo mis- rd 
- mo que el descubrimiento del O trajó consigo el corolario. que pi 
era su lógica consecuencia, la máquina de vapor preparó el camino 

- para la dinámica, es decir, para la electricidad, y. con ella para todo | ¿ 
- el: mundo nuevo que día a día se va desarrollando. frente a nuestra 


7. 


vista A is ns - E e ; 
Pero al hophr que O mie de años antes de Cristo, o. 
mil ochocientos años después, se hubiera adaptado en seguida a las 
condiciones de vida que encontrara, sin más “asombro que el de un 7 
espectador que ve cambiar de escenario, todo lo contrario le hubiera 20 
sucedido según hubiera nacido antes o después de Watt. Mientras ; 
anteriormente los cambios económicos habían sido insensibles e ld : 
la continuación lógica los unos de los otros, desde que el hombre : 
se encontró con el dominio de esa fuerza nueva, que es la ener- AS 
gía, la vida toda principió a modificarse. Na máquina, al permi- 
tir la 'producción “ “indirecta”, venció la: fatiga, y la vieja humani- 


Y 


+ 


renovarse, tenía que morir. El hombre, diariamente, tenía que en- 
tregarse al sueño. El viento, ausente, “detenía el movimiento. Las $3 
- tinieblas y el invierno, llamaban a silencio todos los reinos. - El. 
calendario marcaba épocas. Pero la > máquina _substituyó no'al 
brazo, Sino a 1 la tracción animal, al viento. ya las ps 


F 
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o. el calor y la luz na] substituyeron al sol y arran- 
caron al hombre de: la obscuridad, no quedando más tinie- 
blas que dentro del hombre mismo. Mierttras el hombre de anta- 
ño, rodeado de misterio, había encontrado por la determinación de 
su fuerza la jerarquía y seguridad de.su vida, el hombre de hoy, que 
ha dominado la naturaleza substituyéndola, conoce todas las in- 
quietudes. Es el drama magnífico de la época que vivimos. La ener- 
gía, que tiene su origen fuera del hombre mismo, y que éste ha apren- 
dido a captar, escapa al control del pensamiento. Es el pensamiento 
el que ahora tiene que vencer la limitación de los parietales. Si con- 
serva sus alas, en cambio, parece haber perdido su garra. Ya no 


puede abarcar los problemas que repercuten en forma directa sobre 


su vida más íntima. Su comarca ya no es el terruño; sus compañe- 


ros de tareas o de sufrimiento no están al alcance de su voz. Sus 
- competidores o sus enemigos tampoco están al alcance de su mano. 


Si antes el pensamiento podía acompañar a la mirada y la mirada 
podía abarcar lo que constituía esencialmente el mundo económ:- 
co y políltico de entonces, el pensamiento no ha alcanzado a pen2- 


«trar todos esos mundos abiertos por el microscopio, el telescopio, la 
- antena o por hilos de cobre que llevan la corriente, que al otro ex- 
- tremo de nuevo se desdobla en nuevas fuentes de energía o pro- 


vocando vibraciones que no sabemos en qué orillas mueren. Al hom- 


bre le parece que su mundo grande de ayer está desapareciendo den- 
tro de otros muchos que apenas adivina. : 


| LA-REVOLUCION INDUSTRIAL 


Se a do ala época. que en Inglaterra siguió al da 
—brimiento del vapor y a la introducción de la máquina, “de la re- 
volución industrial””, marcando con ello la diferencia profunda cor: 
otras revoluciones. Esta no había de ser inscripta en los fastos gue- 


—rreros, mi cantada por poetas ni oradores, cuyos héroes habían de 


caer. luego en el olvido y cuyas víctimas —mujeres y niños, las más 
de las veces arrancados del hogar— ninguna gloria habían de co- 
nocer. Sin embargo, esta revolución que casi no tiene fecha, que no 
es precedida ni por discursos ni por griterías, ni es acompañada por 
canto ni por trompetas, señala el principio de una época tan grand 
en la humanidad, como pudo haber sido la edad de piedra o la de 
bronce; porque las épocas no siguen el calendario y en cualquier 


> 


o 
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día de cualquier año puede iniciarse un decioda nuevo. Ls revolu- 

ción industrial había de cambiar las formas de vida, y con ello todos 
los problemas que enfrentan al hombre, modificando su atmósfera 
mental, espiritual y física. 

La supresión de la distancia, merced al vapor, al riel, al telé- ; 
grafo, al teléfono y a la radio, ha desencadenado fuerzas centrípe- 
tas que han estado acercando al mundo en un grado tal, que poz 
primera vez todo hombre pudo hablar del mundo. A fines del si- 
glo XIX la división en Oriente y Occidente parecía querer con- 
“vertirse más y más en una imagen retórica. Los productos de todos 
idos rincones de la tierra se distribuían por doquier; a las comarcas dl 

dl independientes sucedía la nueva unidad del mundo; por primera 
vez el hombre dejó de ser tributario de otro hombre, o de un grupo 

- de: hombres, para convertirse en tributario de todos los hombres. Ez, 
vinculación económica parecía crear la patria universal, y a través E 
de ella, nuevos dogmas que ya no venían como acordes pacíficos 
del borde de un lago en Judea, surgían inspirados por el hollín y | 
la grasa de las fábricas que le daban su color. Europa pudo volca: 
Ss excedentes de hombres y capitales en las tierras vírgenes de 
- América, o en las famélicas y superpobladas de Africa y de Asia, a 
da Vez que Africa y Asia devolvían sus excedentes de producción que 
y el resto del mundo, al parecer, podía absorber con capacidad ilimí- $ 
tada, y una nueva sensibilidad creaba' una mueva conciencia: la con- 
ciencia universal. El siglo XIX fué un período de despertar en que 
el mundo, joven en el orden económico, despertaba al CONSUMO des 
artículos novedosos, que abrían, al mismo tiempo, la incitación daa 
los sentidos; de suerte que, producir, parecía ser la más benéfica y la Lo 
Ek mejor de las tareas. Tantos eran los artículos nuevos que llegaban 2 
todos los mercados, poniéndose al alcance cada vez de un núme- Sl 
8 ro mayor de gentes, que parecería que “todos los siglos anteriores no 
EN habían tenido otra razón de ser que la de acumular hambre y deseos, : 
que habían de verse satisfechos, al fin, en el magnífico siglo XIX. ESA 
Se asistió así, durante seis generaciones, al espectáculo de un mundo 
y en pleno crecimiento, en el cual las : mejores y mayores energías, se 
-——destinaban todas a producir artículos nuevos para mercados que ; E 
: aumentaban en la misma medida que la producción. El problema 10 08 
era el de limitar; sino el de producir; el peligro no era el de la fuen- ¿ 
te que inundara, sino el del “agua que no corriera con suficiente OS 
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dez. Fué el período del nivelamiento de los goces, en la frase e 
de D'Avenel, que ha permitido a un obrero gozar de refinamientos 
que ignoraba un Rey o un Nabab. 


APERTURA ECONOMICA DEL _ NUEVO MUNDO 


Consecuencia. el la reyolición dustial fué la apertura eco- 


nómica del Nuevo Mundo. Por una parte la industrialización, la 


urbanización, todos los progresos que siguieron al invento del vapor, 
trajeron un aumento de población, a la vez que ansias y apetitos 
nuevos que la impulsaban a buscar horizorttes más dilatados. La 


- máquina de vapor permitió la migración y el transporte en gran es- 
- cala; los inventos científicos crearon los instrumentos con que pu- 
dieron abrir, en beneficio del hombre, las entrañas de las tierras - 
que Europa ocupaba en América. América absorbió durante 


un siglo el excedente de población de Europa, que así no conoció 


los problemas de la desocupación, hasta tanto los Estados Unidos, 


al cerrar sus fronteras, contuvieron esa corriente. Pero los E. Uni- 
dos no sólo limitaron la introducción de población europea, sino 


que pusieron trabas, en forma de tarifas, a la entrada de aquellos 
artículos del resto del mundo que también principiaba a producir. 
- Se interrumpe entonces el ritmo del comercio internacional y el 


mundo parece de nuevo achicarse en la comarca. 
- Las tarifas norteamericanas señalan una etapa tan grande en 


la historia del nuevo ciclo que, en apariencia, parecen justificar las 


palabras de Valery: “le monde fini, commence”, que sintetizan el 
pensamiento y la incomprensión que habían de llevar el mundo a 


la situación de hoy. Las tarifas, que en forma de barreras o de di- 
ques principiaron a acompasar primero, y a dificultar luego en for- 


ma creciente la circulación de mercaderías y de bienes, podían dar 


—y dieron— a quienes sólo veían la apariencia de las cosas, la im- 


presión de un mundo terminado, como si fuera una obra mortal 
cualquiera. Las dificultades y las trabas se atribuyeron a satura- 


ción. De ahí la observación de Valery. Pero creer que se ha inicia- 
do en el mundo una era estática, propia de un mundo terminado, 


es como creer que el mar ya no puede absorber más el agua de los 
ríos. 


e 
hi 
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FEUDALISMO ECONOMICO A: ie 


de dl, A . 
En el momento en que toda las nuevas fuerzas, creadas o desen- 
cadenadas por la máquina de vapor y por la electricidad, tendían a 
acercar el mundo, agrandándolo al unirlo, y en que se creaban ri- pe 
quezas nuevas y una abundancia, en escala, no de un mercado ni de 
un país, sino de la tierra entera, la mezquina imaginación ances- 
tral, los instintos heredados, la experiencia, fruto de otras condi- sal 
“ciones, velaron los ojos de los hombres. A una tarifa y a unas 
trabas tuvieron que seguir las otras. Así, el mundo se fragmentó 
precisamente cuando se agrandaba. Se creyó que se iniciaba la era 
del mundo terminado, cuando otra era la realidad. Porque desbor- 
daba un río se temió que desbordara el mar. El mundo había cre- A 
cido, y buscaba crecer aún más, cuando una nación, primero, y des- 4 ? 
pués otras impusieron en el orden económico la patria chica a la 0: 
universal. Vencido el feudalismo político se iniciaba el económi-=. 
co. Este error tremendo explica la situación actual. AE 6 


. 
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onstcibncian inevitable del maquinismo YA “de la electricidad, E 
- son unidades económicas mayores. Lo mismo que antes se agrupa- es E 
ban los hombres de un mismo idioma o de una misma raza, O de 
una misma religión, ahora tendrán que agruparse por encima de 
aquellas divisiones, y sin necesidad de violentarlas, las Zonas eca- 
_nómicamente afines o complementarias. Esta será Ll verdadera: obra 
“de paz creadora. pe : ; lo 7 

Sólo o se haya establecido la a entre mercados. Sa 
productores y consumidores conoceremos el nuevo equilibrio, y cor S 
él la nueva paz. Entre tanto, otra es la situación actual. El parcela- 
miento económico de lá tierra, la creación de centros industriales eS 
de nuevos estados agrícolas, ha quebrado el antiguo. equilibrio. Re- 
- giones, que eran ricas todavía hace pocos años, ven reducirse sus ac 
- tividades. Se desarrolla « en todos los La el comercio. interno a ; 


“y 


cesiten importar sus materias primas y open “del exterior y para. pe. 
la venta, ven cambiar sus condiciones de trabajo. eS EE LS 
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LA COMPETENCIA 


“King Cotton”, el “Rey Algodón”, que dió vida al sur de 
Jos Estados Unidos, hoy está desplazado por el Egipto, quien ya 
ve con temor la competencia de la América del Sur. 

Brasil pierde el monopolio del café, y aquella parte de su 
territorio considerada como la más rica, busca substitutos a los 
E gtanos negros que le daban vida. 

ES Para Chile, el nitrato deja de ser su principal riqueza, y se ve 
2 Aorzada a modificar su economía. La República Argentina teme la 
producción triguera y de carnes de nuevos competidores, y ve di- 


con peligrosa rapidez; todos los países conocen problemas análogos. 

Las comarcas productoras, una vez protegidas contra la com- 
petencia extranjera, ven surgir competidores en la tierras nuevas o 
en nuevas industrias de su propio país. No han bastado las barre- 
ras internacionales. Se insinúan ahora, disfrazadas, aduanas inte- 
riores y la prohibición de crecer. Pero no terminan ahí las inquie- 


titución del producto natural por el artificial. El gusano pierde el 
monopolio de la seda; la lana se produce en fábricas; el cauchú 
químico substituye al vegetal, y el celuloide, la ebonita y el ce- 
miento desplazan la madera y los metales. Después de haber substi- 
tuído al hombre, la máquina substituye ahora a la misma Natura- 
-leza. ¡Y se ha podido pensar y decir que “le monde fini, commen- 
Doo eN y 

Pero las necesidades de intercambio no disminuyen; al con- 
trario, baja el nivel de la vida a medida que aumenta la riqueza y 
la abundancia potencial. Se teme la abundancia porque en ella se 
: ve desocupación y pobreza. Se lucha por desprenderse de exceden - 
De “tes sin querer compartir la. riqueza ajena. Tarifas, cuotas, restric- 


7 - primas a la exportación, restricción de la inmigración, es la forma 
que toma la defensa y el ataque en esta lucha económica, fruto de 
la incomprensión de la era nueva. 


ANGUSTIA DEL DEPLAZAMIENTO 


do y naciones, grandes y chicos, pobres y ricos, conc - 
<cn la inquietud económica causada por un desplazamiento gene- 


/ 


señarse problemas en el horizonte, que bien pueden materializarse 


tudes. Acecha permanente la amenaza de inventos nuevos y la subs- 


ciones de los cambios, desvalorización de monedas, “dumping”,. 


ral; los menos angustiados se defienden, los más atacan; pero in- 5 
quietud conocen todos. Y frente a necesidades cada vez más difí- 
ciles de satisfacer en el orden internacional, y a una producción 
cada vez más difícil de colocar, se busca el equilibrio en el naciona- 
lismo económico, que no es solución si el mercado interno no es 
suficientemente grande. O se encuentran mercados nuevos, o mori- 
remos asfixiados por lo que nos sobra y de envidia por lo que nos: 
falta. Frente a las riquezas que brinda la tierra y que nuevas for- 
mas de producción y fabricación ponen al alcance de todos, el hon... 
bre, en su fuero interno, no se resigna a la pobreza en medio de la 
abundancia, y su repebion íntima crece a medida que aumentan SUE 
_ privaciones. e le EN 

La vida económica cada día demuestra tener una sensibilidad 
- más delicada y una susceptibilidad mayor. El sistema nervioso se 
al internacionaliza a medida que se estrechan las fronteras económi- 
pas. El mundo es uno para las malas nuevas. Cada día la demanda 
- es más incierta, más caprichosa, menos estable. La actividad econó- AS 
mica sufre las consecuencias correspondientes, convirtiéndose en más y 
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INESTABILIDAD PARA EL CAPITAL Y EL TRABAJO | ES: 


aer inestabilidad es iu para el bagiral y el Da ae 
“rosos ambos, el uno busca empleos del gobierno mientras el otro 
se cobija en los títulos de renta. La vida colectiva se resiente en su 
energía; es que se limitan los horizontes convirtiendo. los fines. crea- IN 
- dores de la vida del hombre en una existencia parasitaria. Ese es J Ex 
cuadro actual, consecuencia de haber contrariado en el orden eco- 
nómico internacional la tendencia íntima, profunda 00 generosa 
la vida — explicación consoladora del progreso — que es de O. 
dar mayores bienes, repartiéndolos. en forma creciente, mejorando. : 
a través de los siglos la suerte de la humanidad. PI OS pS 
EN últimas generaciones han sido a afortuna- . 


es su consecuencia actual, pero no Al SN n 
Se han producido y se están produciendo Otros “muchos 2 N 
bios cuyo alcance todavía se nos escapa, 1ES que ya modifican h Ds 


IO ECONOMICOS 
- contextura de la sociedad en cada país. La máquina, con el traba- 
jo en las fábricas, dispersa a la familia, y al substituir el trabajo 
manual, en muchos casos, particularmente en las ciudades, con- 
vierte a la' riqueza de otrora, los hijos, en carga no sólo para la fa- 
milíia, sino social. 

Disminuye la natalidad y, de mantenerse el ritmo actual, den- 
tro de 50 años se habrá reducido no sólo el número de habitantes 
- en muchos países, sino que habrá también variado su composición 
aumentando el número de los adultos, provocando a su vez más 
E cambios todavía. El carácter de la producción industrial cambia- 

rá el día en que deba producir más para las necesidades de adultos 
_que de jóvenes; la preocupación por la vejez igualará o superará la 
“actual por la niñez; en lugar de escuelas harán falta asilos, y las 
y ciudades bien pueden conocer el problema de barrios que se des 
E - pueblan, con las consecuencias fiscales y económicas consiguientes. 
yA Al desalojar a] artesano y al productor individual, la máqui- 
- na. ha llevado a la mujer a buscar trabajo fuera del hogar; los ni- 
ños se emplean en las fábricas. El padre va dejando de ser el di- 
«rector de la labor familiar, y con ello ve declinar su autoridad. La 
familia ya no puede integrar la vida del hombre desde su infam-. 
cia hasta la vejez, en los días de sol o de “tormenta. . 
2 pen desplazamiento de responsabilidades se hace en favor del 
- Estado. y surge así, gradualmente, un nuevo concepto del mismo, que dd 
rs le confiere mayores atribuciones, y con ello la gravitación que antes 
5 tuviera la familia. De abí que cada día se diseñe más claramente el 
- choque entré la familia y el Estado, al substituir éste, en las múlti- 
—ples responsabilidades y obligaciones, a aquélla. Sumerge hoy a 
la familia como antes ésta sumergiera al individuo. Sólo que el 
Estado no puede dar afectos y parece estar condenado a desalmarse 
a medida que crece: al proveer para los hombres olvida al hombre 
mismo, convirtiéndose en el Monstruo Frío. “Tenemos aquí uno de 
los más angustiosos problemas de la vida contemporánea: la nueva 
relación entre Estado e individuo, que en el fondo es el de llenar el 
Sa vacío dejado por la familia, desorganizada por las nuevas realida- 
- des económicas. 
Sila familia quiere seguir llonaddó su papel, tendrá que inte- 
- grarse con la comunidad, prestándose a una mayor cooperación 
ori para que sus componentes no tengan que salir de ella. 
- Otras funcionés sociales se imponen, y solamente la colabora- 


ción voluntaria podrá permitir que la Cetsonalidad se O de pér- 
didas mayores. 


EL CONTROL DEL ESTADO 


Lo que hoy se exige al Estado no es sino.lo que antes daba la 
familia bien organizada. En realidad, todo es cuestión de escala. El 
Estado hoy tiene que proteger y controlar la agricultura y la in- 
dustria; debe gastar cuando el particular no puede; se le pide que 
asegure el precepto eterno del pan, que no es sólo pan sino traba- 
jo. La organización de la gran industria también impone a Su ve” 
la intervención del Estado; frente al monopolio particular, su in- 

- tervención en defensa de la colectividad se hace necesaria, porque el 
dk: progreso económico facilita e incita al monopolio, imposible en : 
épocas del artesano. La unidad chica toleraba el “laissez faire”, co- 
mo que la condición esencial del “laissez faire” es saber qué es lo que 
ó se deja hacer y a quién se le deja hacer. No cabe hoy dentro del 
gran anonimato creado por la producción y la rOóS en gran p 
mi escala, PIES : 
El Estado, a medida que alimenta su acción, tiene que: “crearse 
facultades y recursos crecientes, porque al mismo tiempo que da más, 
se le exije más. Tiene que producir y limitar, temiendo la abundan- 
- cía tanto como la escasez. Este es otro drama de la vida presente, que 
- ¡parece condenar al Estado a luchar con esas fuerzas divergentes que 
lleva dentro de sí y que perturban toda acción. El problema se 
elude por medio de restricciones que conducen a la estratificación: 
— desaparecen la fluidez y la elasticidad propias de épocas de expan-. 
- sión. Al aumentar la gravitación del gobierno, el premio que sig- 
- nifica alcanzarlo es mayor y mayores, por lo tanto, son las violen-- 
E CIAS políticas. El poder inmenso que otorga el gobernar, con las 
de “tentaciones, lleva a violar las reglas ia y cultas del juego. de- 
MOCrÁtico. 0 A / : n= 
El sufragio uiversal, que antes podía ser TA y diri- 
gido porque no actuaba en forma de grandes masas, sino de nú- 
-—cleos obrando por vía de delegación y formando “élites”, hoy, 
: gracias a la radio, a la prensa y a la educación obligatoria, toma 2 
“caracteres muevos. La conciencia individual es. absorbida por las S 
pasiones de la 1 masa que dia fronteras, buscando oa a E 
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creando por encima de las nacionalidades clases universales. Esta 
nueva psicología de multitudes presenta reflejos enteramente 1g- 
norados por los hombres de gobierno de los miles de años que 
nos han precedido, produciendo consecuencias sociales graves, mien - 
tras no se sepan orientar. 

Fuerzas centrípetas acrecientan l6s conglomerados urbanos, va- 
ciando los campos y privando a la sociedad de ese elemento estab1- 
lizador, físico y moral, que es el hombre formado en contacto con 
la naturaleza. 

La era de grandes cambios económicos y sociales no ha ter- 
minado. “Toda invención prepara el camino para otra. Un mundo 
en ebullición mal puede dejar de modificarse, precisamente cuando 
la llama de la inventiva humana arde con un vigor jamás igua- 


lado. Después de haber producido grandes concentraciones huma- 
nas, la facilidad que.hoy tenemos para movernos y para' transportar, 


la energía bien puede en un día próximo, al reintegrar al hombre al 
hogar, devolverle su dignidad, convirtiéndolo de nuevo en individuo. 
Reclamará, entonces, las responsabilidades abandonadas y volverá 
la humanidad, a través de los eternos vaivenes de la historia, a las 
normas eternas. A las fuerzas centrípetas seguirán, como el flujo y 
el reflujo, de nuevo las fuerzas centrífugas, porque la humanidad 
de la gran ciudad de hoy, en su fondo íntimo sigue como siempre, 
implorando por los mismos dones, temiendo las mismas plagas; 
se han cambiado los dioses, pero la oración, en su esencia, es siempre 
la misma. Se teme la enfermedad, la destitución, la vejez; la inse- 
guridad y se sigue clamando por una esperanza y por una certidum- 
bre. Se plantea así el problema que todavía no ha sido resuelto: la 
humanidad, infinitamente rica en invenciones, continúa en el mismo 
estado de inquietud, y la inquietud es pobreza cuando-.es fruto de 
la angustia. 

Parecería que falta aún el más grande descubrimiento, que esta 
vez ha de aplicarse al hombre mismo, dándole los medios pata 
libertar su pensamiento. Así, entonces podrá abarcar y dominar las 
nuevas fuerzas que posee, lo mismo que antes que éstas fueran des- 
cubiertas, su pensamiento podía dominar la mano. 
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EL PORVENIR 


Vivir es peregrinar. En unas épocas la peregrinación es corta 
y fácil como en tierras familiares; en otras, al entrar en campos 
+ desconocidos, larga y penosa. Estamos viviendo en una de estas úl- ; 
_ timas. Y ya que el destino nos impone movernos, enfrentemos au- 
- dazmente el camino hacia tiempos distintos, en la seguridad que A 
sol que deslumbra y quema, ocultándonos las piedras que lastiman, 4 
esconde con la luz una época en que la humanidad ha de conocer 
- formas más completas, más sociales y generosas, a la vez que más 
; técnicas. p ' 

Los países jóvenes, pobres en pasado, son los más ricos en por- La 
venir. De ellos son los problemas de la abundancia y- 10,109 .de da 00 
A escasez. Aceptemos una riqueza que exige un esfuerzo grande Pa e 
ora acostumbrarnos a ella. Es una era de canto al porvenir. IAS 

cy Los problemas de cada país son los de todos. Pero el destino : 
_ha querido que a cada cual le toque una carga distinta. Así, la Red ion 
di pública Argentina presenta un panorama propio: una población — 
vigorosa, cuyo origen heterogéneo tiene de común el mismo anhelo 
de formar una familia en una tierra virgen, y por lo tanto, de crear 
ES una patria nueva, es decir, un hogar común; un suelo 1 rico, un clic PA 
ma benigno, una producción que satisface ampliamente. las. wnecesi- 
de. dades esenciales de la vida. Su camino está trazado. No puede. ser 
otro que volver al impulso inicial de aquellos inmigrantes . a quie- es 
ñ nes les debemos estar hoy aquí. Nuestra herencia El de poco an 
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sente, y rejuvenezca su conciencia elias la meda A 
- permite la abundancia. El hombre tiene que humanizar la máqui- 
-na, pero. antes debe humanizar su pensamiento. A la filosofía del be 
- productor tiene que seguir la del consumidor. Si el exceso de pro- 
| ducción es problema para el uno, no lo es para el otro. La dificul- y 
he tad de vender no es prueba de ausencia de necesidades, pero para | 
- Crear consumo es en el consumidor en quien hay, que pensar. A a 
A pesar de todos los ligamentos el mundo ' “Eppur si muove” 
-— se sigue moviendo — y la voluntad de los hombres no puede. e y 

detener su marcha, A un a en ebullición no a ri 
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“brinda no es Ecole e mucho Ela con un rechazo; 
2 uno de pasiones y de odios tendrá que sucederle otro que, recono- 
ciendo en la abundancia una bendición común, sepa aprovecharla. 
a tárea principal de los hombres jóvenes no es sólo leer, sino. 
pensar; el principal deber de los hombres maduros es mirar y no 
recordar. Solamente así, en lugar de ver un enemigo en el produc- 
tor de cada nación, comprenderemos que, hombre al igual que 
MOSOLTOS, pasa por idénticas tribulaciones, Así, la nueva y gran re- 
“volución que hace falta es aquella que permita al pensamiento com- 
—pletar la máquina en lugar de pretender anular su obra. Ese día ve- 
remos hombres que sufren y no sólo naciones en lucha, y la abun- 
_«dancia será un problema internacional susceptible de solución pa- 
y —cáfica. e 

La abundancia — - hecho nuevo — requiere úna nueva menta - 
lidad. La filosofía heredada fué formada en la estrechez, en el egoís- 
mo propio de la penuria, cuando era necesario poseer y dominar. 
nm Tloy; puede crearse riqueza en el desierto. Sólo falta el espíritu ne- 
 Ccesario: un credo económico aplicable a la era nueva, distinta A 
3 ade que es la nuestra. | 
Han tenido lugar muchos cambios y nos esperan muchos más. Ú 
' hs: sabemos poner las corrientes espirituales al unísono de las físi- 
cas, sabiéndolas captar, la humanidad avanzará como el barco cua- 
ya quilla se equilibra en lo hondo y sus velas reciben impulso de 
lo alto... : 

- En tierras pequeñas, en cóntinentes” viejos, han nacido creen- 
cias que en su. tiempo vencieron fronteras y conquistaron algo más. 
5 0 que A hombres. 
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RUE ESiNa ESO suelo le sabemos agregar un pensamiento igual. 
mente o habremos realizado la esperanza “de los fundadores 
todos aquellos que abandonaron sus lares 
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Retablo de.la literatura francesa 
contemporánea 


- FO Por MARIO MARIANI 


Primera y segunda clases del curso dado er 
el Colegio en agosto y setiembre de 1938. 


Corta es la ciencia, especialmente cuando tiene las horas conta- 
das. Los que escucharon mi breve cursillo sobre Gabriel D'Annunzio 
—extrañarán, sin duda, al seguir las seis lecciones sobre literatura 
francesa contemporánea que vamos a empezar, mi cambio de pos- 
tura docente. Seré más árido, más resueltamente escueto, esquemá- 
tico. Hay sobradas razones para ello. : 

Cuando acepté esbozar para el Colegio Libre de Estudios Su- 

- periores un cuadro sintético, retablo de las letras francesas de nues- 
tros días, lo hice, lo confieso, sin reflexionar y a la ligera. Luego 
me arrepentí;. porque al meditar un momento sobre el asunto y la 

E9 tarea, me di cuenta de que la tentativa de agotar en seis horas un 
| argumento de tal magnitud, mucho tenía de común con el esfuer- 
za del niño de Santo “Tomás de Aquino, que se proponía vaciar el 
mar mediante una concha. Cuando hablé de D'Annunzio pinté 
un hombre, examiné una obra. Cupieron episodios y anécdotas, 
referencias de todo género y consideraciones críticas; pude esfor- 
zarme en adornar mi ensayo y seguir el precepto de todos los vie- 
jos académicos: docere delectando. 

Pero la literatura francesa de la tercera república, que pode- 


A] 
$ 
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mos considerar como de nuestro tiempo, es tan HOIdOSa que, si 
uno quisiera ser cuidadoso y minucioso, en seis horas no podría 
referir el catálogo, no digamos de las obras, ni siquiera de los au- 
tores. Se me deparaban, pues, dos caminos: abundar en noticias o 
abundar en interpretaciones personales de los fenómenos sobresa- 
_ lientes. El segundo, sin duda, hubiera satisfecho más mi tempera- h 
mento de artista y me habría ofrecido más ocasiones de brillar, cb-A E 
mo suele decirse. Inmediatamente escogí el primero, pues estoy con- ; 4 
vencido que nunca, por ninguna razón, debe buscar el maestro su 
e propia ventaja y sí el provecho de quienes lo escuchan. La ense- e 
- ñanza comporta desinterés, altruísmo espiritual. El que enseña da, Er 
transmite; pródigo de sí mismo, más se siente feliz cuando, tras 
haberlo dado todo, se siente vacío. | 
Poco me importa, pues, que digáis al salir de aquí: ha habla- ¿AS 
do bien o mal, nos ha divertido o aburrido. Me contentaría si sólo 
uno de VOSOLTOS, al marcharse, pudiera decir: Ss he E. TN 
5% que antes no sabía. pr ES 


mis predilecciones « o mis anfipátlas tendrían Eon muy. EdaioRS 
25% sabéis. lo que pienso de la crítica. Se ha Sasha yans es el arte de 


do: como base, como eaiento) y sigue E por su Inia pa 
» lemizando o desarrollando. Así es, para no referirme más que a E 
Francia, la crítica de Saint- Beuve; de Taine o de Renán, de ia 108 
hermanos De Goncourt, Lemaitre, France, de Gourmont, Brune- 
tere, Faguet. se de ÓN h , id 
Me límitaré, por lo tanto, modestamente, a EAN Ho más 
: y “posible noticias sobre movimientos, grupos, escritores y obras; a 
hacer desfilar rápidamente, como en una pantalla, figuras a $7 
Ñ ; captadas en escorzo, de perfil, al vuelo, y dirigiendo asimismo ¡cd EN 
Ojo de la cámara sobre figuras de menor relieve, pero dignas. de r: 
cuerdo y, a nuestro parecer —y esto es ya preferencia, io 
to, Crítica— inmerecidamente olvidadas. / A, 

Por lo que al método, al sistema se refiere, dra fra 
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to y o a bos: ENSdos los métodos han fracasado y atrave- 
samos por un período de completa anarquía, no tan sólo en las le- 
tras sino en la crítica y en la historia de la literatura. Pero todos los 
métodos, por supuesto, tienen algo bueno: proporcionan directi- 
vas, instrumentos, herramientas de trabajo. El método fracasa cuan-. 
do se torna rutina y, principalmente, cuando somete todos los 
fenómenos al mismo patrón, considerándose infalible. Entonces 
provoca tal reacción, que hace tirar por la ventana aun los prin- 
- cipios más fundamentales y utilizables. El método de Taine, deri- 
- vación, en parte, del de Sainte-Beuve, aplicado en la “Historia de 
la literatura inglesa” , “Filósofos del siglo XIX”, “La Fontaine”, 
he gor - “Filosofía del arte”, “Orígenes de la Francia contemporánea”, hoy 
ELA? constituye una reminiscencia, teoría ya suficientemente refutada. 
Ni el escritor ni el libro son siempre producto de la herencia, del 
medio ambiente, del momento. Taine no podría explicar de quié- 
nes son herederos titanes como Dante o Shákespeare, de qué suge- 
rencia ha brotado el “Quijote” y por qué Edgar Poe tiene pareci- 
dol con Gogol. Ni podría —¿quién puede? — explicar el fenómeno 
do da operada: tan cercana al genio, flor arisca y salvajamente 


se. cedo a quien la busca. a De lccne: France, Lemaitre, 
; de Gourmont, hacen crítica “artiste”, de presentación, impresión, 
ensayo y comentario livianos, COR de elegancia, de arte. Bru- 
es torpe; con talento, pero torpe. Teniendo en cuenta que 
el siglo XVII es el siglo de oro de la literatura francesa —equívoco 
E: ése, pues el XIX, por su riqueza, variedad y genio, vale por una 
docena de siglos. “antecedentes— y además, convencido de que na- Do 
e die “sabe escribir si no es francés y católico, pierde toda su vida en 

ima vana tentativa de demoler todo lo que crece a su alrededor, 
sólo porque escapa de la imitación de Boileau y Racine; lucha vein- 
te años contra la influencia de Baudelaire, de Hugo, de Zola, que 
de suben -por encima de la cabeza y le ahogan, y hace historia y crí- 
tica con una parcialidad repugnante. Tan ignorante como presun- 
- tuoso, sin la preparación clásica de Sainte-Beuve, sin el conocimien- 
to de las literaturas extranjeras que posee Taine, rechaza e intenta 
- demoler con obstinación todo lo que no puede comprender o sentir. 
DS - Pero también el odio es fértil. En su afán de negar romanti- 
E cismo, realismo y naturalismo, aguza tanto el análisis que descu- 
el bre los defectos;' y si se estrella contra el genio cuando acomete con- 


tra Hugo y Baudelaire, acierta cuando arremete contra ÍA Pero 7 
acierta y vence no porque Zola pertenezca a la escuela naturalista, 
porque sea ateo y hombre de izquierda, acierta porque Zola no sa- i 
4 
j 


be francés, porque es un psicólogo de segunda mano que aplica a la > 
novela criterios seudo científicos equivocados, y sobre todo porque 
no es artista o, por.lo menor, no es mi gran artista. 

Faguet representa la crítica universitaria de clasificación, pre- 
sentación, disección. Docto, tal vez demasiado, porque acumula 
referencias y alardea de su cultura enciclopédica, conoce el siglo Xd 
XVI y XIX como pocos, y sus ensayos no carecen de profundi- 
dad. Tanto sus ideas como sus sugestiones, aunque discutibles, in- 
teresan siempre. Y llegamos al último en orden de tiempo, a Thi- “E 
baudet (de André Gide, crítico de “Les Nourritures””, nos ocupa- 
remos en su lugar), que renuncia, desesperado, a corrientes, escue== 
las, clasificaciones, y presenta cuadros de generaciones en su “His- 
toria de la literatura francesa desde 1789 hasta nuestros días... Es. 
to también es un sistema, un hilo, aunque se reduzca. modestamen- 
tea la indagación del estado civil. 
Los que estaban aquí cuando, a propósito de D'Annunzio, 

- hablé de clásicos, románticos Yi neoclásicos italianos, recordarán tal 
vez una frase mía: agrupar a un cierto número de escritores bajo ' 
el mismo título de una escuela, significa colocarlos en un estante: E 
el estante de los románticos o el estante de los clásicos; lo cual sirve A 
para encontrarlos con más facilidad en la biblioteca. Insisto sobre 
esta definición negativa, y repito que Leopardi y Goethe son tan 
- clásicos como románticos, aunque todo el mundo los considere ro-. 
—mánticos. Como Hólderlin, que es sin ajuedaS duda clásico, ro: 


e 


-——demia, Nisard, óptimo historiador y drid. autor de 5 coa E de 
“Historia de la literatura francesa”, encargado del discurso de re- ES 
cepción, le proclamó “el más clásico entre los románticos”. YI 
se trataba de un juego de palabras; el bueno de Nisard quería Aer Sl 
cir simplemente que de Musset sabía francés. Fs Ñ 

A cómo se clasifica y explica el caso de Balzac? 
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A 
media humana” (18427, ilusionado, se declara discípulo de Wal- 
ter Scott. Pero “La comedia humana” es la hermana mayor de 

“Los Rougon- Macquart, historia natural y social de una familia 
durante el Segundo Imperio”, y Balzac, según criterios de escuela, 
- Pertenece al naturalismo, somo Zola y Maupassant. Unica dife- 
rencia:es más artista que Zola y menos brillante que Maupassant. 


pación. Psicólogo inteligente, ni romántico, ni realista, ni natura- 
5. “lista: es Stendhal. Tan lejos está Balzac de los centones de] roman- 

E ticismo, - que se crea exclusivamente para él la expresión “novela po- 
sitiva”, que nada significa, y para la obra mejor ““balzacisme'”, por- 
que Balzac es todo una escuela: su escuela. 

- Repárese también en Flaubert. Flaubert, frente a la clasifi- 
cación, es un caso indeterminado. Se ha dado en llamar realismo 
al matiz diferencia] entre romanticismo y naturalismo. 

El naturalismo comienza y se define con “Les Soireés de Mé- 
dan” y con el ' “Manifiesto de los cinco””. Flaubert es, pues, realista, 
Pero Madame Bovary difiere de Naná sólo porque es una es- 
- posa adúltera provinciana y no un harapo de las calles parisienses; 
por lo demás, la estructura, la técnica, el procedimiento, en Flau- 
— bert y Zola son idénticos. Aquí también se da la eterna, la única 
- diferencia que vale: si Flaubert es un gran estilista y un gran ar- 
tista, Zola es mucho menos. El estudio de Flaubert, sí lo examina- 
mos en toda su obra, sigue intrigándonos, pues en cada libro es 
distinto: otro es el estilo, otra la lengua, distinto el método de 
análisis psicológico, otras las intenciones, diversa la arquitectura. 
“Salambó'”” no tiene ni el más lejano parentesco con Bovaty, 
y _madie, si no lo leyese escrito sobre la portada, podría imaginar 
que el autor de “La educación sentimental” es también el autor 
de “La tentación de San Antonio” y de “Bouvard y Pécuchet” 
73 Hasta después de su muerte Flaubert ha sorprendido y embarazado 
ala crítica, pues tanto su epistolario como-los cuatro volúmenes de 
- “Correspondance” , si bien ayudaban a iluminar vivamente su 
desarrollo y sus intenciones, no es menos cierto que presentaban a 
as Un nuevo Flaubert, un último Flaubert, tan distinto del maestro 
z insuperable de la lengua y de la prosa francesa, del hombre que 
e treinta años antes que D'Annunzio había llegado a tratar musí- 
- calmente la novela como una sinfonía wagneriana y que parecía 
: no poder escribir un período sin tener presentes todas las leyes del 


Stendhal es un Bourget que llega con más de medio siglo de antici- 
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contrapunto. En “Correspondance”” aparece un Flaubert suelto y 
despreocupado, esbelto y espontáneo; secamente escueto; un Flau- 
bert que sobrevive más allá de su tiempo y de su escuela, pues pue- 
de servir hoy mismo' de modelo a los impresionistas telegráficos y 
sincopados a la manera de Proust y de Joyce. Y mientras la obra 
publicada durante el decurso de su vida podía dar la impresión 
de ser resultado de su desvelo, del estudio paciente, como una flor 
cultivada con penoso cuidado, las cartas escritas al vuelo de la plu- 
ma, muestran su talento instintivo, innato, asombroso. 

Ahora bien: si es difícil clasificar los escritores según las es- 
cuelas, resulta también difícil clasificarlos según las generaciones. 
Y a veces se trata de pura tautología. Con excepción del clasicis- 
mo que ha resistido treinta y tres generaciones (antaño no exis- 
tía la crítica), desde hace 150 años a cada generación correspon- 
de una escuela; y hoy estamos amenazados de tener que sopor- 
tar tres o cuatro escuelas o movimientos por cada generación. Así 
también el sistema de Alberto Thibaudet ofrece tan sólo una guía 
para no perder el camino. Espiritualmente Stendhal nace en 1880, 
como Restif De La Bretonne, por ejemplo, nace allá por 1850. 

Pero, por mera comodidad, aceptaremos el método de Thi- 
baudet. Nos proporciona un punto de referencia y de apoyo, pues 
encontramos en su división una generación de 1885 que debería te- 
ner caracteres comunes particulares, distintos de los de las gene- 


raciones de 1820 y 1850; y adoptamos este criterio sólo porque - 


con la generación de 1885 empiezan nuestros contemporáneos. Cla- 
ro que se trata de los más viejos; mas los hombres que aprobaban 
el “Manifiesto Naturalista” y el “Manifiesto de los cinco”, con vein- 
te o treinta años, pueden tener hoy setenta y producir aún (Víctor 
Hugo escribía todavía a los 82 años). 

Es notable que el entronque de las generaciones de Thibaudet 
sea puramente arbitrario. Haré, con tal propósito, una breve di- 
gresión que demostrará el humorismo de algunos sistemas y de cier- 
tas clasificaciones. Se ha cimentado la doctrina de Juan Bautista Vi- 
co sobre la repetición de los fenómenos históricos. Y era importan- 
te, pues comprobándose su verdad se habría poseído la llave para 
la explicación de la historia y la profecía; la llave que Marx, y so- 
bre todo el ingenuo Bukarin, esperaban haber encontrado en el ma- 
terialismo histórico. Vico decía que los acontecimientos históricos 
se reproducen siempre, después de un cierto tiempo, casi con los mis- 
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mos caracteres. Se desarrolla un ciclo con tres momentos: revolu- 
ción, conservación y reacción; luego, con una nueva revolución, 
Principia el nuevo ciclo. Hégel desarrolla la idea de Vico y constru- 
ye la teoría del devenir. La historia se realiza según un movimien- 
to dialéctico en tres etapas: tesis - antítesis - síntesis. José Ferrari 
(Filosofía de la revolución”) intenta profundizar y aclarar aún 
más el asunto. Explica que el movimiento se produce en tres gene- 
raciones y en un siglo: la primera generación conquista y constitu- 
ye la tesis; de inmediato, como todos los conquistadores, se torna 
conservadora, quiere conservar lo conquistado y, como todos los 
conservadores, pierde su dinamismo. La generación sucesiva reclama 
su puesto al sol, se torna revolucionaria, lucha y vence. Lo que re- 
sulta es la suma de las dos generaciones anteriores: la síntesis, que 
naturalmente verá empezar un nuevo movimiento. Ferrari se esfuer- 
za, con una paciencia de cartujo, en buscar en cada siglo de la his- 
toria las pruebas de la doctrina y el momento revolucionario de cada 
siglo, olvidando por completo que una generación no dura ni treinta 
ni treinta y tres años. (Es un período arbitrario, pues el término me- 
dio de la vida supera los cincuenta, y los hombres que influyen so- 
h bre el destino de una generación han superado siempre, por lo me-,¡ 
-nos, los cuarenta). Olvida asimismo que el siglo es también una 
medida arbitraria, como son arbitrarias las eras. Eso me hace re- 
cordar el fanatismo que hubo en tiempos de mi niñez por la doc- 
trina de la herencia. Zola escribía los Rougon-Macquart frente a 
un árbol genealógico, y no se podía estudiar un personaje históri- 
co sin cargarle sobre los hombros los defectos de todos sus antepa- 
- sados, las célebres tabes hereditarias. Especialmente en la escuela psi- 
- quiátrica de Lombroso, en Turín, y en las escuelas de derecho po- 
sitivo de Padua y de Nápoles, la herencia se había convertido en 
una manía. Los abogados arrancaban al juez veredictos absolutorios, 
- demostrando que un ladrón había asesinado a una vieja, fríamente, 
para hurtarle tres liras, sólo porque el abuelo del ladrón padecía de 
epilepsia; y cuando alguien decía al médico: doctor, me duele la 
cabeza, inmediatamente empezaba un interrogatorio parecido. - 
“Vamos a ver... ¿Hubo algún loco en su familia? ¿Su padre bebía? 
¿No sabe, por acaso, si su abuela era histérica?”” Ahora bien; toda. 
esta gala de positivismo era científica y matemáticamente tonta, pot- 
que por costumbre y natural recato y mentira corvencional de los 
“interrogantes e interrogados, se tomaba en cuenta sólo el estado ci- 


vil, la paternidad legal, y se olvidaba que en todos los osetaled e a 


sociología se encuentra esta definición elemental: “la raza indo- 
europea, en sus ramas sometidas a la civilización cristiana y occiden- | 
tal, ha adoptado la monogamia templada por el adulterio”. Y na- 
die puede calcular con exactitud hasta qué punto llega la templanza, 
pues los interesados negarían siempre con obstinación. Un amigo 
mío, uno de los mejores discípulos de Lombroso, se desilusionó to- 
talmente de la teoría de la herencia porque, después de haber es- 
tudiado pacientemente ocho generaciones de ascendientes de un en- 
fermo, supo que el enfermo, por vergiienza, había inventado todos 
sus antepasados: era un expósito, de padre y madre desconocidos. 
El estudio de las generaciones en la literatura se presta a las 
mismas equivocaciones. Hasta la paternidad espiritual es un proble- 
ma difícil y depara sorpresas inverosímiles. Cierta vez, en Londres, 
yo estudiaba por mi cuenta a Dickens y tuve, al mismo tiempo, la 
misión de preparar un breve ensayo sobre Gorki. Y llegué a descu- 
cir descubrimiento debido a una pura coincidencia de lecturas, una 
filiación que cualquier crítico juzgaría una herejía: Gorki debe mu- 
PES cho a Dickens. Parece mentira, pero es indiscutible. En la-obra ju-- 
venil de Gorki se encuentran verdaderos plagios del gran escritor 
inglés. Uno de los cuentos más impresionantes de la estepa, de 


Gorki, describe un vagabundo que, tras haber renunciado a todo E 


> rechazado el trabajo, se estira sobre las malezas de una campiña, 
- cara al cielo, y grita feliz: “Al fin estoy libre, tan libre que. podría, 
si quisiera, engullir mi propia cabeza”. Esta frase, verdaderamente 


- linda, se ha tomado por muchos años como una especie de síntesis e 


simbólica del alma eslava, de su anarquismo demoledor, contempla- 
tivo, perezoso y socialmente un tanto masoquista. Una frase que 
ha hecho correr ríos de tinta, siempre relacionándola con el arte y 
vel nihilismo ruso. Nada de eso: la frase es del más burgués, del más 
- romántico y más familiar de los escritores ingleses: Carlos. Dickens. 
Y es un viejo notario, uno de los protagonistas de una novela de 
Dickens, que repite siempre, cuando se entusiasma O se irrita: yl; Will 


A 
a e 
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sweal my head. 1 Can sweal my head. Engulliré mi cabeza, puedo ss 


engullir mi cabeza. Toda la belleza consiste en que la: imagen - 


hoy se abusa mucho de eso — se sale de las. posibilidades del e : : 
do común; es loca, pero tiene fuerza y color. Y la fuerza y el co- 


lor sustituyen a la lógica. Pero todo eso no pertenece ni al alma 


eslava, ni al anarquismo ni al arte ruso; es simplemente una frase 
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caprichosa de un escritor burgués, puritano, puesto en boca de un 
notario en pantuflas. 

¡Oh! ¡la crítica y los críticos! Emilio Zola, en su estudio so- 
bre Stendhal, atina hasta cierto punto con los límites de la crítica. 
Después de haber concluído que faltan documentos decisivos sobre 
la vida, el carácter, las intenciones del escritor, agrega: “Il ne nous 
reste, qu'a les chercher dans ses oeuvres. C'est le plus súr moyen 
d'arriver á une verité, car les oeuvres sont des temoins que personne 
ne peut requser” 

¿La herencia y el medio ambiente? Qué habrá pensado Taíne 
el día que leyó las biografías de Verlaine y Rimbaud, dos verdade- 
ros genios de quienes nos ocuparemos más adelante detenidamente. 
Por un caso fortuito, ambos eran hijos de capitanes del ejército fran- 
«és, de madres honestas, moralistas y católicas; ambos crecidos 


frente al ejemplo de la vida de guarnición, en la disciplina mili- 


tar, en el cumplimiento del deber y en la virtud burguesa, custodia 


«del hogar. ¿Y qué ha salido de todo eso? Dos refractarios bohemios, 


_«legenerados y locos, pervertidos y a veces verdaderos criminales, 


pero que tenían tanto talento innato que escribían versos de tal 


belleza y originalidad, que ejercieron sobre dos generaciones una in- 
fluencia comparable sólo a la de Voltaire, Hugo y Baudelaire. 

Con todo, el mismo Zola, en la crítica, influido por Taine, 
reprocha a Stendhal no tener en cuenta el ambiente en que crecen y 
“se mueven sus personajes. 

Pero estas críticas de Zola (“Les Romanciers Naturalistes” 
París, Charpentier, 1881) contituirán nuestro punto de partida, 
porque ahí el jefe de la escuela, que se impone y triunfa cuando 


- empieza la primera generación de nuestros contemporáneos, expone 
su filiación, polemiza con los últimos románticos sobrevivientes, 
presenta a sus camaradas, los de su grupo, expone su programa y 


“sus ideas. 
Aunque Thibaudet no se refiera ni a Hégel ni a Vico, ni tam- 


poco a Ferrari — que tal vez no conocía —, y coloque sus genera- 
ciones muy arbitrariamente, parece admitir una relación entre poli- 


“tica y arte, pues observa que la generación de 1820 pasa por la ex- 


periencia de la revolución de julio de 1830, la generación de 1850 
vive la experiencia de la revolución del 48 y del golpe de estado, y, 
además, asiste en su ocaso a la guerra con Prusia, a la invasión y a 
la Comuna. ¿Y la generación de 1885? En mantillas, o apenas si 
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eran adolescentes cuando la invasión. Ya han olvidado la afrenta, 
el dolor, la humillación de la derrota, las esperanzas del desquite, 
a tal punto que “Les Soirées de Médan” estudian el aspecto cómico: 
de la guerra, “l'invasion comique”, y encuentran material humo- 
rístico en recuerdos que arrancan a los viejos lágrimas o gritos de 
rabia. ¿Cuál será, pues, la experiencia colectiva de la generación de 
1885? 

Hay que encontrarla, si no se derrumba una columna de la 
teoría. Y con un poco de buena voluntad se encuentra: el “affaire 
Dreyfus”. Con razón o sin ella aceptamos también la hipótesis de 
que la crisis que tomó el nombre del pequeño capitán judío, haya 
señalado una etapa del espíritu francés tan significativa como una 
revolución. No fué tal vez más que un desahogo de pasiones par- 
tidarias que desembocó en la polémica en lugar de desembocar en 
las barricadas, pero admitimos sin reservas que marcó con su sello 
profundamente, en un sentido o en otro, a todos los escritores 
y pensadores franceses, y que dejó huellas y rastros... 

El estado republicano y democrático triunfa; triunfan contra. 
el clericalismo y el militarismo las ideas de justicia y de libertad; 
triunfan Emilio Zola y Anatolio France. Pero a la victoria lograda 
en la calle y en el campo político, no corresponde la victoria del 
pensamiento. Lo observa justamente Thibaudet, sin explicarlo. Y 
la explicación parece fácil. Es que cuando un pensamiento se im- 
pone en la calle y triunfa en la organización del estado, ya ha con- 
cluído; no tiene más posibilidades creadoras. En conclusión, el pro-- 
ceso de Reims, la rehabilitación de Piquart y Dreyfus, constituyen. 
el punto final del Weltanschaung, de la compleja doctrina demo- 
crática y de sus bases científicas y filosóficas. 

Zola, en “Romanciers Naturalistes””, reúne, aun considerán- 
dolos como precursores, bajo la bandera de la escuela naturalista, 
a Balzac, Stendhal, Flaubert, Goncourt y Alfonso Daudet. Son los: 
que en algo no se habían dejado arrastrar por la corriente románti- 
ca, los que por temperamento debían oponerse a la construcción 
de la novela poético-fantástica, como la construían Hugo o Dumas, 
Jorge Sand y Próspero Merimée, en la cual las figuras eran carica- 
turescamente heroicas o artificiales, el estilo enfático o chabacano. 

Pero en Balzac se perpetuaban muchos de los procedimientos 
del romanticismo. Stendhal era un escéptico cerebral entroncado 
a la tradición francesa del siglo XVII y XVIIL y se preocupaba. 
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sólo de la psicología de sus héroes, sin cuidado de la herencia, del 
ambiente, de la atmósfera, de la sociedad. Flaubert había heredado 
* el soplo poético de Hugo, pero se había preocupado sobre todo de 
trasladarlo a la prosa. El cuidado de su estilo, de la perfección, le 
impedía muchas veces la impresión directa y la expresión inmedia- 
ta. Pero al fin, con los De Goncourt se llegaba a la desembocadura 
de la reacción antirromántica; y, en el fondo, entre ¡Elisa y Naná 
no hay diferencia de análisis ni de procedimiento, como tampoco de 
escuela. Unica diferencia: la hija Elisa es un caso, Naná es un tipo; 
0 De Goncourt escribe mejor que Zola. 
- Pero la escuela naturalista, como reflejo de un tiempo, es so- 

“bre todo el resultado de una filosofía. No influye sobre la reacción 
antirromántica ni la revolución del 48 ni la derrota, ni tampoco 
puede influir el “affaire Dreyfus”, que para los escogidos significa 
más bien el funeral que el triunfo de la escuela; lo que influye so- 
- bre la escuela es el darwinismo y el materialismo, Buechner y Mo- 
leschott, traducidos a centones sociales por Marx Nordau.  Agregad | 

a la doctrina darwinista de la evolución, de la herencia, de la adap- 
tación y triunfo del más apto, su aplicación a la literatura, que es 
una fatiga especial de Hipólito “Paine, y tendréis forzosamente la 
novela naturalista de Zola. Y Zola, tal vez sin darse cuenta de ello, 
la aplicará tan estrictamente que sacrificará a la doctrina muchas de de 
sus prendas de artista. 

Go Guy de Maupassant, Joris Karl Huysmans, Alexis y otros, ya 
desde 1880 se reunían en casa de Zola (calle de San Jorge, en Pa- 
rís), y más tarde siguieron reuniéndose en una casita de 
- campo que el jefe había comprado en Médan. Fué allí que se de- 
- cidió la publicación de un libró en colaboración — cada uno había 
escrito un cuento —, libro que apareció en 1880 con el título “Soi- 
-rées de Médan”. Contenía el cuento más perfecto de la literatura 
francesa y tal vez de todas las literaturas y de todos los tiempos: 

“Bola de sebo”, de Maupassant. 

El líbro fué un escándalo literario porque consideraba humo- 
rísticamente la “debacle”, la derrota: era el libro de la “invasion 

comique”', del antipatriotismo. Así lo juzgaron bonapartistas, ca- 

tólicos y militaristas. Fué un escándalo; pero al mismo tiempo, el 

- triunfo decisivo de la escuela. 

Más tarde, cuando parecerá que con el “affaire” la victoria se 

consolida, asistiremos por el contrario al desmoronamiento del na- 
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turalismo. Y ello ocurrirá no porque la política rra mucho so- 
“bre el arte — es más bien el arte que influye sobre la política —, 
sino porque el pensamiento ya será otro. En 1887 se publica “Los 
datos inmediatos de la conciencia”, de Bergson. Estamos ya en el "3 
umbral del relativismo. Luego seguirá, en forma chabacana, “La 
bancarrota de la ciencia”, de Brunetiére. Ahora bien; positivismo, 
materialismo, experimentalismo, naturalismo, expresaban una cie- 
ga confianza en la ciencia, constituían el orgullo de la ciencia y del 
método. A fines del siglo XIX se presenta la duda: ¿Es que la cien- 8 
cia también es una moda y no resuelve nada? Entonces las hipótesis 3 
metafísicas valen tanto como las hipótesis científicas. Basta esta A 
duda para que la novela naturalista vea derrumbarse sus cimientos. 
5 Joris Karl Huysmans fué el primero en, comprenderlo; huyó y 

se refugió en el simbolismo y en el catolicismo. Pero con Hugo, 
Balzac, Stendhal, los De Goncourt, Flaubert, Daudet y Zola, la 
novela había dado todo lo que podía dar. Era, según mi parecer, un 
género agotado. Asistiremos después a los vanos esfuerzos por re- 
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- sucitarlo. Hasta que el mismo público — que en estas cosas llega 
y siempre con atraso — se cansará de él y pesen la biografía no 


- velada. o E > 


Ed 

j al E, pe O > 

2 Odo saben que la reacción antirromántica empieza en Fran- 
e Ela con “Esmaltes y camafeos”” de Teófilo Gautier, que había sido. 
- paje de Víctor Hugo y portaestandarte de la escuela romántica. y 
“Y recuerden también el estreno de “Hernani”, la gran batalla y la 
gran victoria del romanticismo. El estandarte durante el estreno de 
Hernani” fué el chaleco carmesí de Gautier, AN lla- 
mativo. a d se 
De 1830a 1852 toda la producción de Gautier - — *Arbeltús: ez e 
“Fortunio”, “La comedia de la muerte” -y Sus poesías— puede ES 
- considerarse influida por la corriente de Lamartine y Hugo. Pero 
ya desde sus estrenos se destacan caracteres diferenciales: el entu- 
siasmo se contiene al borde del énfasis porque está templado por 
- mucho escepticismo, y la pasión del color y el conocimiento de la 
pintura —Gautier había titubeado largo tiempo entre la pintura ES 7 
la literatura, y persistió en el Sci y la paleta. asta los cincuen-. qee 
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ta años— le hace considerar las letras más como arte que como 
misión. Le falta asimismo la pasión política. Aunque hubiera sido, 
como todos los románticos, hombre de izquierda, y aunque aplau- 
diera a dos revoluciones, habíase desencantado pronto. Por eso, en 
sus versos y en su prosa hubo siempre mayor equilibrio y la ten- 
dencia al arte por el arte, al arte impasible, que debía constituir el 
evangelio de los parnasianos. 

“Jeune France” y “Mademoiselle de Maupin” están muy le- 
jos de los arrebatos de la escuela romántica y, por otro lado, ponen 
ya de manifiesto la aspiración a una vida y a un arte cuyo fin es 
exclusivamente la belleza. Justamente durante la revolución de Ju- 
lio, de la cual era partidario, se le escapa en un artículo de periódico 
esta confesión: “Si utilitaristas, utopistas, sansimonistas y otros 
“istas”” me preguntan para qué sirve escribir cuartetas, contestaré: 
para hacer rimar un verso con otro con tal de que la rima no sea 


mala; y sí insisten en preguntar: si... pero... ¿para qué sirve?, res- 


ponderé: Ca sert a étre beau. N'est ce pas assez? — Para ser bo- 
nito; ¿no basta? 


Estamos ya, teóricamente, en los dominios del parnaso; pero 


aún faltan Baudelaire, Banville, Leconte de Lisle y sobre todo Ma- 
llarmé. Pronto llegarán; y con Mallarmé el triunfo de la escuela 
frente al gran público. Naturalmente que al triunfo seguirá la de- 
rrota, el derrumbe y también la aurora del simbolismo, anunciada 
por Verlaine y Rimbaud. Pues cuando una escuela gana el aplauso 
de la masa, ya ha cumplido su parábola. 

Los tetrarcas (como los llama Thibaudet) —Gautier, Ban- 
ville, Baudelaire y Leconte de Lisle— en el fondo son todavía ro- 
mánticos. Ante todo debemos considerar que, fuera de Francia, las 
distinciones y clasificaciones que los franceses introducían, tal vez 
sólo para orientarse en el fárrago de su producción, no han sido 
ni reconocidas ni aceptadas. En Italia por ejemplo, Carducci, que 
era por cierto un crítico mejor y más culto que Thibaudet, no ha 
tomado nunca en serio las sutiles nomenclaturas que llegaban de 
allende los Alpes, para definir las modas literarias también en sus 
reflejos italianos. Pata él existían sólo dos escuelas, que separaba 
con un corte limpio: clasicismo y romanticismo. Todo lo que no 
caía en los moldes rígidos del clasicismo era romanticismo; roman- 
ticismo en pleno desarrollo, en plena evolución, con distintos ma- 
tices y varios disfraces, pero siempre romanticismo. Alcanzó a nu- 
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merar hasta catorce tipos de romanticismo, pero los consideró siem- 
pre incluidos en el cuadro de la escuela. Y tal vez no estaba muy 
equivocado. Zola, por ejemplo, en pleno triunfo de la /escuela natu- 
ralista, escribía: “J'ai souvent confessé que nous tous, aujourd'hui, 
méme ceux qui ont la passion de la verité exacte, nous sommes 
gangrenés de romantisme jusqu'aux moelles; nous avons sucé ca 
au college, derriére nos pupitres, lorsque nous lisions les poetes de- 
fendus, nous avons respiré ca dans l'air empoisonné de notre jeu- 
nesse. Je n'en connais guére que un ayant echappé a la contagion, 
et c'est Duranty”” Ahora bien: Duranty, autor de “Le Malheur 
d'Henriette Gérard”, en la revista “Realisme'”” que dirigía con 
Champfleury, reprochaba, en efecto, a “Madame Bovary”, de Flau- 
bert, el romanticismo y la épica al estilo de Víctor Hugo. Duran- 
ty, según se dice, hijo natural de Próspero Merimée, era psicólogo 
a la manera de Stendhal y en cuanto al estilo un resabio del clasi- 
cismo del siglo XVII. De los demás, quien no pensaba con Cha- 
teaubriand o con Hugo, pensaba con Vigny o Lamartine. El más 
genial de los tetrarcas, el que divide efectivamente la poesía fran- 
cesa del siglo XIX en dos partes, es Baudelaire. Ahora bien: en 
“Las flores del mal” como en “Paraísos Artificiales””, “Poemas en 
prosa” y en toda su obra, Baudelaire presenta una mezcla de tres 
elementos: romanticismo, verismo y lo que se ha dado en llamar 
““parnaso”. 

Tomad la conclusión de. “Les phares””, la poesía que todos 
los franceses, con “Le Balcon” y “Le Voyage” saben de memoria: 


Car c'est vraiment, Seigneur, le meilleur témoignage 
Que nous puissions donner de notre dignité 

Que cet ardent sanglot qui roule d'ige en Age 

Et vient mourir au bord de votre éternité! 


El primer alejandrino está cortado en medio por “Seigneur”, 
entre comas, —una herejía según la versificación de Hugo; ade- 
más, “Seigneur” es cristiano y humilde (Hugo usaba sólo “Dieu”, 
enfáticamente); pero todo el resto es Hugo purísimo. El “sollozo 
ardiente que rueda de edad en edad y va a morir al borde. de la 
eternidad”, es retórica romántica a golpe de tambores. Es el soplo 
¡poético de Hugo, tan manifiesto que si no supiéramos de quién es 
el cuarteto transcripto, al oirlo lo atribuiríamos sin titubear al au- 
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tor de “La e de los Melo Mas “Le vin des chiffonniers”, 
“Le vin de Passassin, “du solitaire”, “des amants” y “La mort 
des amans”, “La mort des pauvres””, “des artistes”, revelan su 
fondo realista y la preocupación de extraer rasgos poéticos de as- 
pectos de la vida con un procedimiento que no es precisamente fan- 
tástico ni retórico, ni tampoco épico. Los efectos se desprenden de 
un elemento que es más ingenuo y al mismo tiempo más aristocrá- 
tica: el poeta ya vigila su trabajo. Leamos, por ejemplo, la simple 

“inscripción para “Lola de Valencia”, de Manet. 

SE e : 

0 

: Entre tant de bautés que partout on peut voir, 

Je comprends bien, amis, que le désir balance; 
Mais on voit scintiller en Lola de Valence 
Le charme inattendu d'un bijou rose et noir. 


Cuatro versos, de los cuales los dos primeros son mediocres, 
“por no decir, por reverencia al genio, feos; el tercero apenas sobre- 
sale de la medianía, y- de improviso, nos encontramos con el últi-. 
mo, que no sólo es un verso espléndido sino un verso nuevo y 
que contiene todo el encanto O que quiere brindar a Lola y 
] a Manet. y 
La imagen es un hallazgo; hay color y hasta perfume en ella. 
k “Y todo eso discretamente, con mesura, y dejando todavía un lu- 
gar para el misterio. Pues esta poesía quiere sugerir algo. El poeta 
-no se impone la tarea de decirlo todo, más bien da al lector el im- 
pulso para elevarse hacia los reinos de la fantasía. 
-——Repárese en Hugo: es el torrente de fuego del genio. Solem-. 
ne y dilatada se despega la onda de llama de su canto y mientras 
corre la primera a lo largo del meridiano, de uno a otro polo, na- 
cen otra y otra hasta abrasar el horizonte con una llamarada roja, 
arrolladora, que envuelve al lector y lo arrebata. Ritmo y compás 
E de una cabalgata de valquirias, catarata de imágenes deslumbran- 
eN tes. Pero el lector no descansa y no piensa con su cabeza; no hay 
: un instante ni tampoco un lugarcito para el yo del lector. Esto 
finalmente cansa, choca e irrita. Otra es la forma parnasiana, que 
E «después, cultivada hasta la exageración por Mallarmé y el simbolis- 
« mo, insistirá principalmente sobre la sugerencia, de tal modo que 
-Hegará a la creación de un clima en que la fantasía del lector pue- 
da esparcirse y volar en libres escarceos. 


> 


Leamos 


A partir de Mallarmé y Rimbaud hasta Cocteau, se EE, de 
la guerra a la lógica. Pero detengámonos en el momento del vuelco 
antirromántico. No es el satanismo de Baudelaire, el verismo de ] 
algunos temas (sus gatos, sus cortesanas) y el orientalismo que 
ya había atormentado a Hugo, a Vigny, a Byron y a todos los 

románticos. No es eso lo que caracteriza su poesía y produce una 
revolución; es el equilibrio y el freno formal, lo inesperado de la 
imagen, la novedad del color y ese algo de misterio, el perfume de 
lo insospechado que la penetra. , 


Chante la messe A ses genoux. 


Elle a dans sa laideur piquante, 


T'acre Venus du gouffre amer. 


“Carmen”, de Gautier: 


Carmen est maigre - un trait de bistre O 
Cerne son oeil de gitana. 


Ses cheveux sont d'un noir sinistre, SA E 
Sa peau, le diable la tanna. o" 
_Les femmes disent qu'elle est laide, 2 ve 


Mais tous les hommes en sont fous. sl 
Tal archevéque de Tolede e 0 A 


Car sur sa nuque AO: fauve 
Se tord un enorme chignon 
Qui, denoué, fait dans Valcove 
Un mant a son corps mignon. Ñ ' 
Et parmi sa paleur, éclate p 
Une bouche aux tire vainquer; qe » 0 
Piment rouge, fleur écarlate pa 
Qui prend sa pourpre aun sang des coeurs. 

as a » E A 
Ainsi faite la moricaude AS 
Bat les plus altieres beautés, 5 
Et de ses yeux la lueur chaude — 


Rend la flamme aux satiétés. 
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Un grain de sel de cette mer PAS 
D'ou jaillit nue et provocante. AA 
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Veamos. Nunca un romántico habría puesto en verso malig- 
nidades humorísticas como —-“les femmes disent qu'elle est laide” 
y “Parchevéque de Toléde chante a messe á seus genoux”. Por otra 
parte se trata de un cuadro, de un retrato; el color tiene aquí una 
importancia enorme. De los tetrarcas, por lo menos tres —Gautier, 
Baudelaire y Banville— vivían la vida de los “ateliers” y amaban 
la pintura. Por la reacción antiromántica, la exposición de la obra 
de Courbet tuvo el mismo significado de batalla y de victoria que 
para los románticos el estreno de “Hernani”. Comienza un inter- 
cambio de influencias entre las artes, por cierto muy sintomático. 
La brevedad de este ensayo no me permite profundizar, pues se tra- 
ta de un tema que exigiría por sí solo un examen muy detenido; 
pero digamos que Manet, Courbet y Monet se corresponden con 
los tetrarcas. 

Cuando lleguemos a Mallarmé y a los de su grupo, al parnasia- 
nismo puro —entre 1866 (primera edición del “Parnasse de Le- 
merre”) y 1880 (pleno florecimiento del simbolismo) —- veremos 
que los pintores que dominan y corresponden al movimiento líte- 
rario son Gustavo Moreau, La Tour, Eugenio Carriére y Puvis 
de Chavannes; y que también ya ha atravesado el canal la moda 
de los prerrafaelistas ingleses: Watts, Dante Gabriel Rossetti, Jo- 
nes. Al simbolismo corresponderá más tarde el impresionismo, has- 
ta llegar a las formas cubistas de Picasso, que hacen juego perfec- 
tamente con la antilógica de Cocteau. 

- Mas también la música reclama la atención de los escritores. 
Quien gusta de las comparaciones recordará que entre 1830 y 1850 
existía en París el ““Théátre des Italiens””, donde cantaban en ita- 
liano no sólo Gabrielli y Judit Pasta sino también artistas france- 
ses. La música de los románticos, desde Spontini a Bellini y de 
Rossini a Verdi es italiana. En el tiempo de los tetrarcas aparece en 
Francia Wágner, que al triunfar modifica el gusto y atrae la aten- 
ción sobre toda la música alemana y nórdica: Bach y Beethoven, 
Schúbert y Brahms. Cuando ya se ha constituido el grupo de Ma- 
llarmé y todos los jóvenes de la nueva escuela concurren a los cé- 
lebres martes, en casa del poeta (“rue de Rome”), fundan la “Re- 
vista wagneriana”” y la “Revista independiente”, en la que tam- 
bién se hace propaganda wagneriana a golpes de sonetos. Frecuen- 
taban “les mardis de Mallarmé” Paul Verlaine, Eduardo Dujar- 
din, Teodoro Duret, Renato Ghil, Jules Laforgue, Enrique de Reg- 
nier, Francisco Vielé-Griffin, Lorenzo Tailhade, Pierre Louys, Adol- 
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fo Retté y, aún sobrevivientes, Camilo Mauclair, Paul Claudel y 
- Paul Valery. Pero también entre ellos figuraban los primeros pro- 
- pagandistas de Wágner en Francia: Catulo Mendes y Eduardo 
-Schuré. En 1900, cuando triunfa el simbolismo, llegan a París los 
“ballets”? rusos. Es la época de Ana Paulowa, de Diaghilew, que 
“llevan consigo, en sus jiras hacia el sur, la revolución musical de los 
cinco bárbaros de genio: Balakirev, Moussorsky, Borodine, Rimsky-. 
| Korsacof y Tchaikowsky. y 
En lo que atañe a la corriente de ideas filosóficas, políticas y 
- económicas, pueden indicarse sumariamente las influencias sobre 
de los románticos y los veristas del positivismo, del determinismo, del 
“socialismo utópico y del libre cambismo inglés. Los pensadores que 
; E a los románticos son Cobden y Stuart Mill, Comte, Fou- 
rier, Blanc y Blanqui. Ya en el momento de los tetrarcas han pe- 
- netrado en Francia. Kant, Schopenhauer, Hégel y Hártmann: los 
_simbolistas ya se nivelarán con el neoidealismo de Boutroux, el re 
de -lativismo o el intuicionismo de Bergson, y con el anarquismo Lin 
- dividualismo de Nietzsche. E EE qe 
Tal es el esbozo rápido de las relaciones cdt? el pensamien-. 
to y el Ate o de las artes entre sí. El problema ¡es demasiado vasto 
para ser tratado aquí. Mas no quiero prescindir de recordar el Ot- 
den de aparición en la concatenación gradual de las influencias. Pre- 
ceden la filosofía y la ciencia, siguen las artes y llega finalmente 
la política, es decir la política práctica, aplicada, partidaria o esta Le 
e dual, pues la política. teórica es pensamiento, es filosofía, es arte. É 
E A los tetrarcas sucedió Mallarmé, en quien se acentúa un ca- A 
_rácter especial, peculiar, suyo (el hermetismo), que hace de él un , 
poeta aparte. : > NP Y e ed 
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El IEA poo se > torna entonces aún más convencional 5 


AA “Autre éventail”, 
su hija: a ón Pe ' 


O réveuse, pour que je plonge pr 
Au pur délice sans chemin, 
Sache, par un subtil mensonge, 
Garder mon aile dans ta main. : 


Une fraícheur de crépuscule 

Te vient a chaque battement 
Dont le coup prisonnier recule 
T'horizon délicatement. ! 


Vertige! Voici que frissonne 
L'espace comme un gran baiser 
Qui, fou de naítre pour personne 
Ne peut jaillir ni s'apaiser. 


Sens-tu le paradis farouche 

Ainsi qu'un rire enseveli 

Se couler du coin de ta bouche 

Au fond de l'unanime pli! . 


- Le sceptre des rivages roses E ES ON 

Stagnants sur les soirs d'or, ce 1'est, 

Ce blanc vol fermé que tu poses 

Ec l Contre le feu d'un bracelet. 
| 
; ds: Todo es problema y misterio: la gramática, el - 
_sentido y combinación de las palabras, las imágenes, el significado, 
la interpretación. Con un solo verso de esta poesía se ha dado 

on ombre a toda la poesía de Mallarmé: “pure delice sans chemin”, 
Pura delicia sin senda, sin objeto. Los versos suscitan una vaga 
impresión de belleza, despiertan visiones, concilian ensueños, pero 
ds cuando se intenta explicarlos se tropieza con mil dificultades. ¿Por 
qué un padre que regala un abanico a su hija debe considerar a 
este “abanico como su ala? ¿Y por qué, para poder sumirse en 
; una pura delicia sin sendero, es necesario que la niña conserve el 
abanico en las manos? ¿Y qué significa un paraíso feroz como una 
sonrisa sepultada? Hay imágenes bellas y el ritmo del verso resul- 
ta impecable; pero falta claridad. Sugerencia, creación de un cli- 
ma poético, caricia del oído, columpio del espíritu: todo io susci- 
l; ta esta poesía que tiene un nuevo lenguaje convencional. Pero en 
Baudelaire, Gautier, Banville, Leconte de Lisle, esta liberación, es- 
ES rebeldía contra las leyes del sentido común, constituye la ex- 
_cepción; en Mallarmé ya es sistema, método. 
-—Mallarmé ejerció una influencia amplia sobre las letras fran- 
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cesas. Cuando murió a los 56 años, dejó un vacío enorme y una 
eterna nostalgia en todos los que le conocieron. 

Joris Karl Huysmans en “Al revés”, novela en que abando- 
naba la escuela naturalista de Zola, hizo decir al protagonista, es- 
pecie de superhombre y de superesteta, un alucinado como Dorian 
Gray en la novela de Wilde, que su poeta era Mallarmé; y citaba 
versos del hasta entonces desconocido poeta, a la sazón modesto 
maestro de inglés. Mallarmé, descubierto por el éxito de la novela 
de Huysmans, se tornó de inmediato en centro e ídolo de una 
gran peña literaria; y así conoció inesperadamente la celebridad. 
Era pobre, modesto y austero; tenía un corazón de oro y era un 
conversador que ejercía extraña fascinación en quienes le escucha- 
ban. Alberto Mockel, Remy de Gourmont y Bernardo Lazare han 
dejado testimonio de estas dotes exquisitas de maestro a las que 


debió su gloria más que a su obra, pues escribía poco y publicaba 


al descuido. Dice Lazare: “Para conocer los recursos de este espí- 


ritu de claridad inolvidable es necesario haber escuchado durante - 


años su palabra”. Y Alberto Mockel escribe: “La conversación na- 
- cía animada. Sin afectación, con sus silencios, se elevaba a las re- 
giones elevadas que visita la meditación. Y quien nos acogía era 


el tipo absoluto del poeta, el corazón que sabe amar, la frente que 


sabe comprender.” 


Pero al historiador de la. literatura no interesa en forma abso- B 


luta ni la fascinación de la personalidad ni el hechizo de su con- 


versación. Como las pláticas de Mallarmé no encontraron un Pla- A 


tón que las inmortalizara, nosotros debemos concretarnos a su 
Obra escasa y fragmentaria. q MES, 

- Su talento, que tiene lampos de genio, y su originalidad s se 
reputan indiscutibles. Pero lo que sí es muy discutible y, según 


nuestro parecer, constituye una desviación absoluta del objeto del 


arte, es su “manera”, su doctrina estética. Mallarmé propugna el 
principio de que un poeta debe crearse su lengua, su gramática, su 
puntuación, sus imágenes y símbolos; su poesía debe ser comple- 
- tamente personal por la forma y el contenido. El público no debe 
- comprenderla ni explicarla; debe sentirla, si su temperamento tiene 


afinidades espirituales con el poeta, y si la siente será acariciado 


como por un perfume, Si en toda Francia, si en el mundo entero 
no encuentra sino cinco, diez almas hermanas capaces de aceptar 


Me Y recibir la sugestión de su estro, no importa, pue el autor no es-. 
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cribe para el público, sino para encontrar la cifra de su yo profun- 
do y expresar su personalidad. Hasta se ha llegado a decir, a pro- 
pósito de literatura hermética y de pintura de dimensiones, que el 
ideal, el blanco absoluto para un artista debe consistir en quedar- 
se solo, totalmente incomprensible. El pensamiento de un hombre 
es Único; no puede tener similares. Si logra descubrirlo y expresat- 
lo será el artista mejor de todos los tiempos; pero nadie, absoluta- 
mente nadie podrá comprender nada porque él habrá dado con len- 
guaje o pincelada misteriosa la cifra cabalística de un misterio in- 
descifrable. Si el arte pierde toda función social, inevitablemente 
- se produce el divorcio entre el arte y el público. Justamente lo que 
ocurrió en Francia en 1880. Parnasianos, simbolistas y decadentes 
constituyeron la pléyade más genial que conoció la literatura. Sz 
cuentan por lo menos diez o veinte genios verdaderos; pues bien, 
todos juntos no han vendido tantos libros como ejemplares de “Les 
Contemplations”” de Víctor Hugo. Sólo pudo existir una aristo- 
cracia limitada de lectores exquisitos ——casi todos poetas extrava- 
gantes—, y si un poeta alcanza una tirada de 5000 ejemplares, 
podéis estar seguros de que hay en Francia cinco mil poetas. Es 
decir, se leen entre ellos. El público está ausente. 
Naturalmente debía llegar la reacción. Apareció Verlaine. 
Verlaine es el genio desbordante que acumula en su perso- 
nalidad todo lo pasado y lo porvenir. Se conoce su historia triste, 
su degeneración, su locura y su contrición. Su alma, crisol extraño 
de niño criminoso, no conoció medida. “Toma empleo y lo aban- 
dona, se casa y deja a su mujer. Un día recibe la carta de un ado- 
lescente que le envía versos para obtener su juicio. Este adolescen- 
te es otro enfermo de genio: Rimbaud. Le invita a París, en su 
casa. Ambos tejen una pasión infamante y huyen a esconderla en 
la miseria del hampa londinense. Refugiados en Bruselas, Rimbaud 
quiere romper la amistad. Verlaine, desesperado, le dispara dos ti- 
ros de revólver y le hiere. Restablecido, Rimbaud es expulsado de 
Bélgica: de allí finalmente se embarca para Africa. Verlaine, que 
en la cárcel se ha convertido al catolicismo, escribe “Sagesse””. Cuan- 
do regresa a París continúa la vida de degradación hasta caer vícti- 
ma de la parálisis progresiva. 
-— Estas dos vidas extrañas han producido una revolución en las 
letras. Verlaine escribe ocho gruesos volúmenes de poesías en que 
quedan documentadas todas las posibilidades de la nueva escuela. 
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'Un hálito de ingenuidad, AI a veces 
E siempre encanta, 


exquisita del poeta. 


Rimbaud será la continuación y el desarrollo de todo lo que 

de exótico, misterioso y satánico hay en Baudelaire. Ambos, con 0% 
ad galantes” y “Cordura”, “Una temporada en el infierno” De 
e “Iluminaciones” ii el advenimiento del simbolismo. 
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y terable otras, Bos que 
impregna los versos de este niño con la ternura 
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El milagro turco 


EA - Por J. G. BLANCO VILLALTA 


z Primera y y segunda clases del curso Mbdo em 
ao Es 34 PS > el poeta en pen! y junio de 1939. 


SA KEMAL ATATURK Y SARMIENTO 


Se CAIB Ponce dió el nombre de * to el constructor de 
| nueva Argentina” a su corta biografía de nuestro gran compa 
_triota. Yo titularía: * Kemal, el constructor de la nueva Turquía” 
a un estudio sobre la vida de ese hombre que ha extendido los. be- 
E “neficios de la civilización a 17 millones de seres humanos. Este > 
— paralelismo. ofrece, además de la evocación de dos titánicos forja- $e 
- dores de pueblos mejores, muchas otras semejanzas, en los caracte- 
“res, en las luchas, en los ambientes en que actuaron, todo lo que 
nido nos hace ver dos hombres animados. por un espíritu similar, 
ncialmente humano y bueno. 

- No dejará de provocar extrañeza el parangón que esbozo: Sar- 
iento y Kemal... ¡Cómo! ¿Pueden tenderse comparaciones posi- 
s entre "nuestro Sarmiento, estandarte de la más DS y pura 
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te a la vida y particularmente frente al atraso de sus EDS la 
religión y la tiranía, y en sus ansias tumultuosas de progreso, que 
podremos llamarles hermanos de ideal. 
No es mi deseo el establecer vidas paralelas. Si junto a la de 
_Kemal traigo la memoria de Sarmiento, es para hacer más com- 
prensible, con la comparación, la personalidad del primero, qui- 
tarle así algo de su exotismo, trasplantarlo en parte a nuestros pro- 
blemas, a nuestras emociones y acercarlo así a nuestro corazón. La 
historia biográfica moderna exige una cierta intimidad con el hé- 
roe, que se penetren los secretos de su ánimo, sus padecimientos mo- 
rales y físicos, sus alegrías, sus esperanzas. La parte humana de las 
vidas ilustres facilita y explica los hechos asombrosos de la historia - 
en que aquellos fueron el resorte esencial. 


Macedonia, tierra de eterna rebelión, en que las contorsiona- 

- das montañas muestran aún la lucha que sostuvieron en épocas pa- 
- sadas, fué cuna de Mustafá Kemal. En esa región sus habitantes, 
desde todos los tiempos, se embisten sin descanso. Razas y reli- 
giones se han encontrado y se encuentran siempre en pugna; los 
odios permanecen endémicos o producen crisis agudas. Como en 


aquella, en pocas partes de la superficie terrestre las diferencias de 
fe y de idioma son tan pronunciadas y se hallan en tal forma en- 
- trelazadas. E 
Mustafá, hijo de una modesta familia turca, pasó su tai 
cía en las escuelas. Escogió la carrera de las armas, la que. ofrecía E 
mayores posibilidades de porvenir en el Imperio Otomano, cuya. 
unión y vida se basaba en el ejército. Desde el día en que penetró 
en los caminos de la historia a través de las páginas de sus libros, z 
dedicó Mustafá con pasión sus horas a seguirlos. Se asombró ante 
los cortejos gloriosos de Mehmet el Conquistador, de Alejandro, 
de Mitridates Eupator y de tantos otros guerreros inmortales; pero > 
la historia le enseñó, por otra parte, que todos los grandes impe- 
rios existen durante un tiempo. limitado: ea invariablemente la 
decadencia. - 
Comprendió que al Ibéllo otomano le había llegado : su Hom 
) ra, como a los otros cuya dominación se impone con el filo de ás pS: 
espada. No es ese el camino, piensa, noes avasallando pueblos. para ÓN 3 
construir falsos imperios, donde se encuentra. lo grande. No es dl 
esos rumbos que encontrará ee explicación de esas s vibraciones q 
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se agitan en su pecho. Se vuelve hacia los altos minaretes de las 
mezquttas, medita a la sombra de las cúpulas, oye la voz de los sa- 


cerdotes, pero el misticismo no le conmueve. Es esencialmente rea- - 


lista; sabe que debe existir un Dios, un creador de todas las cosas, 
pero es algo tan abstracto, tan fuera de sus inquietudes, que, en ver- 
dad, no le preocupa. No cree en las religiones, las considera como 
entidades más bien políticas que de un real misticismo. Allí en Sa- 
lónica se está en contacto con varias de ellas: los israelitas han le- 


vantado cerca de treinta sinagogas; las cúpulas de las iglesias orto-. 


doxas y los minaretes musulmanes adornan profusamente la ciudad 

con su bello anfiteatro y allí enfrente, sobre la opuesta orilla del 
golfo, el Olimpo recuerda aún la historia fabulosa de sus dioses. 
La religión en Macedonia, puesta al servicio de intereses naciona- 
listas, fomenta odios. Ese tampoco es el camino, concluye Mustafá. 
El Asia doliente ha buscado, a través de mil religiones diferentes, 
la redención de sus continuos padecimientos, sin encontrarla. 

Piensa entonces, y cada vez se afirma más esa revelación, que 
aquélla puede encontrarse al procurar al pueblo bienes espirituales, 
sembrando la semilla divina del amor, adoptando el progreso y la 
ciencia, suprimiendo los odios y las opresiones, y que sólo así 
puede hallarse lo grande, lo justo. 

Graduado subteniente, abandona su ciudad natal rumbo a 
Estambul, la soberbia capital del Imperio. Debe ingresar allí en 
la famosa Escuela de Guerra de Harbié, donde en cinco años de es- 
tudios podrá obtener su diploma de capitán de estado mayor. Su 
madre queda en Salónica; allí deja Kemal todo lo que para él sig- 
nifica un recuerdo: la blanca estela de mármol que lleva esculpido 
el nombre de su padre, perdida entre innumerables otras bajo el 
bosque de cipreses que velan por el reposo de los muertos; el jardín 
de sus lejanos juegos de infancia y esos horizontes en los que apa- 
“recían a menudo, como tallados en las mismas rocas imprecisas, 
los monumentales héroes de Plutarco. 

Pero él lleva marcado en su carácter, moldeado por ella, la 
influencia de esa tierra, la potencia de sus montañas, la impetuosi- 
dad de sus ríos, la rebelión, que como los vientos del invierno ruge 
a través de las estrechas gargantas de los montes. Salónica fué siem- 
pre un centro de cultura griega; se encuentra en Europa: así nos 
explicaremos luego la reacción del futuro libertador, ante el mar- 
cado atraso de la Turquía asiática. 
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En la escuela de guerra hay otros jóvenes que, como Kemal, 
se revelan contra el tirano Abdulhamit, llamado el Sultán Rojo: 
por la sangre que hacía correr. Era dueño y señor de vidas y ha- 
ciendas y estaba poseído de una feroz autocracia. Gobernaba la 
Turquía del siglo XX como si se tratase de un país medieval. Era 
un decidido enemigo del progreso, y había echado por tierra los 
magros adelantos sociales y materiales que los sultanes reformado- 
res acordaron al pueblo, a pesar de las protestas del clero musulmán, 
impermeable a toda idea antidogmática o de progreso. 

La debilidad del “hombre enfermo/”, como se designaba al de- 
cadente Imperio Otomano en las cancillerías extranjeras, era evi- 
dente. Sólo podía salvarlo de la ruina total un franco movimien- 
to de occidentalización; era preciso que se tendiese un puente desde 
la Edad Media en que vivía; que salvase los siglos de atraso que 
la separaban del resto del mundo. Al amparo de ese estado de co- 
sas, las diversas regiones, habitadas en su mayoría por no musul- 
manes, solicitaban a las potencias europeas su liberación. Sin em- 
bargo, el Sultán Rojo, rodeado de sus espías, enloquecido de terror 
ante el fantasma de los atentados y de ese Occidente amenazador, 
volvía sus miradas hacia Oriente y lo pasado. 

Los liberales, los progresistas, son perseguidos sin piedad. A 


pesar de ésto, Kemal y sus amigos forman una organización secreta 


revolucionaria. Aquél redacta un periódico, que corre de mano en 
mano'con todo secreto, en que ataca rudamente al tirano, al ré- 
gimen, al feudalismo, que es el sistema de gobierno en las provin-: 
cias, y preconiza la libre penetración del pensamiento -occidental. 

Los revolucionarios son descubiertos, pero salvan milagrosa- 
mente la vida; se confina a Kemal a las provincias del sur de Siria, 
donde exterioriza nuevamente su protesta y funda una nueva or- 
ganización secreta. 

Corre el año 1907 y los jóvenes turcos preparan su revolu- 
ción. Kemal obtiene el deseado traslado a Macedonia; se afilia al 
comité joven turco y dedica su asombrosa actividad a lograr el 
éxito del movimiento, que estalla al año siguiente y que en 1909 
destrona al Sultán Rojo, después de una marcha memorable del 
ejército desde Salónica a Estambul, en la que nuestro héroe tuvo: 
un importante cargo en el estado mayor. 


Los jóvenes turcos declaran que su misión era la de transfor- 


mar la vetusta y despótica autocracia teocrática otomana, en un go- 
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US Do basado en la Constitución, respetuoso de los principios del 
- derecho. Pero después de un corto período de liberalismo, demostra- 
ron que no eran hombres capaces de realizar el milagro de la trans- 
formación de la enferma Turquía. Las satisfacciones personales 
que dan las altas posiciones fueron superiores a sus pobres espíri- 
tus, y al no tener las virtudes necesarias, aquellos que pretendían 
sacudir al Imperio de su nefasta rutina, volvieron a ella. Demostra- 
ron tener espíritus de sátrapas. 

Kemal se apartó voluntariamente de los nuevos amos del país, 
los dictadores que substituían al dictador rojo, con quienes en varias 
ocasiones habían chocado sus ideales de patriota. Aceptó la pro- 0 
posición que se le hizo con intención de alejarle de Turquía, en- 
viándole a seguir las maniobras del ejército francés. 

Kemal ha conocido la primera gran desilusión de su vida, la 
que deja marcada en el rostro, como golpe de cincel, una mueca 
de dolor. ; : 
La infancia y la adolescencia de Sarmiento, dominadas, ritma- 
- das por esa voluntad invencible de saber, no fueron distintas de las 

vividas por Kemal, animado por las mismas inquietudes. Las reaccio- 
_ nes del primero, frente al atraso material y moral de provincias at- 
- gentinas como San Luis; frente a la Colonia que perduraba con 
As teologismo; frente al feudalismo y al tirano Rosas, fueron si- 
o —milares a las del turco, y como él conoció el destierro. Tomó parte 


dj Y Me tampoco Urquiza fué capaz de trasformar esa Ar- 
- gentina, no era el hombre de espíritu avanzado que hacía falta, ly 
el cintillo rojo que perpetúa es el símbolo de una continuidad bas 
e sica de concepciones. Sarmiento y Kemal fueron defraudados, y con 
ellos la democracia y el progreso. ; 
Francia, respetuosa de las más diversas ideologías y generosa 
a - acogedora de todos los hombres a quienes la política expulsa de 
; e sus propios países; la madre de la libertad y de los derechos del 
hombre, ha conquistado el corazón del oficial turco. París, con 
sus recuerdos de piedra, ha hecho vibrar con nobles emociones sus 
nervios de soldado y su corazón humanitario de idealista y de pa- 
triota. ¡Los Inválidos! Silencio, estandartes inmóviles que cono- 

| y cieron el choque brutal de pueblos en armas, las cargas épicas de los 
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bajo la cúpula: Austerlitz, Jena, Wágram, y allá abajo una tumba 
hundida por el peso de los restos que contiene. Es la de Napoleón, 
el guerrero que Mustafá Kemal, como militar, admira, y cuyo ge- 
nio le asombra. Grandes cualidades reunía en su espíritu, pero al o 
fin de su carrera, precedida de águilas y seguida por la gloria, le 6 
encontró la muerte prisionero en una árida roca solitaria, mien- > 
“tras Francia surgía lentamente de sus ruinas, con el dolor de sus 
muertos. ; 185% AN 
Para Kemal la Marsellesa tiene una “emoción más íntima. Ellos ud 
- también, los que lucharon contra el Tirano Rojo, con el fervoro- rá 
- so entusiasmo y la abnegación de los que sufren en el dolor de la..." 70 
patria, marcharon, ejército y civiles, desde la Marsella macedónica 
hacia la Bastilla otomana, al compás de ese himno de libertad. El 
violín de Rouget de Lisle encontraba eco, por primera vez, en el SS 
corazón de los hombres de Oriente. 

Kemal participa en la guerra ítalo-turca de 1911 y la balcáni- 
ca del año siguiente, tristes ambas para el Imperio Otomano, yen 
la que perdió la casi totalidad de sus territorios europeos y los afri- hr 
canos. Pasan los meses que separan estos desastres de la guerra mun-- 
- dial, en que Turquía, por miedo a las ambiciones rusas y a las de 
Francia y del Reino Unido, oprimida por las capitulaciones, creyó 
encontrar un apoyo seguro en Alemania. + AS , 
ES Kemal se cubrió de gloria en los sangrientos combates de los 
Dardanelos, triunfo que se debió a sus virtudes guerreras. Actuó en 
varios frentes y en último término en el de Siria, que se derrumbó ES 
totalmente ante el ataque inglés, a pesar de sus titánicos esfuerzos. 

Turquía es vencida, los enemigos penetran paulatinamente A E 
por cualquier pretexto, por todas sus fronteras. Los planes de és- 
- tos son conocidos: desmembrar totalmente al vetusto. Imperio, ses Aa, 
- mor un día de la cristiandad. No sólo le serán separados. los terri- > 
- torios habitados por no turcos, sino que en la propia Anatolia serán 
“creados estados exóticos y aquél deberá contentarse con Una mí- Ñ 

_nima parte sobre el Mar Negro. Po | : 

El sultán Vahdettín se entrega a exa Bretaña, la E: ñ 
vencedora. Pone al servicio de ésta su condición de papa de todos 2 
los musulmanes, y ésta le asegura el trono. ] y ] 

En su casa de Estambul medita Kemal con amargura en dae 
suerte de su patria. El Coloso Otomano se había. aplonda as s 
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allí, en el ESA de ese pueblo silencioso entonces, desangrado pe- 


ro indómito, estaba la esperanza. Fuera, en la amplia avenida, una 
patrulla inglesa rompe con el ritmo de su marcha las meditaciones 
del patriota. Kemal ha encontrado el camino de la salvación: no 
es el de humillarse ante los invasores ni convertirse en sus mansos 
esclavos, como otros pueblos de Oriente. ¡Turquía debía salvarse 
ella misma o perecer! 

La invasión griega en Esmirna, que tomó desde el principio 
el carácter de una cruzada, pasó los límites de la impasibilidad orien- 
tal de los turcos, fatigados por los largos años de sueTta y a.quie- 
nes el sultán ordenaba permanecer pasivos. 

Kemal llega a Samsun, en Anatolia, en marzo de 1919. Orga- 
niza la defensa, centraliza los esfuerzos de los nacionalistas e ini- 
cia la guerra, llena de vicisitudes, que duraría cuatro largos años. 

Los kemalistas no sólo deben luchar contra el formidable ejér- 


_cito heleno llamado la “Espada de la Entente” y contra el ejército 


francés, sino que a éstos se agregaría el ejército del Califa y la reac- 
ción, acaudillada por el Clero. Ya éste, el sultán y la corte, ha- 
bían comprendido que en la nueva Turquía de Kemal no había lu- 
gar para ellos; era, pues, una lucha de vida o muerte. La ferocidad 


y el encono de esas fuerzas contra el nacionalismo, así lo demos- 


traron. 

“La soberanía pertenece a la nación”. “La voluntad nacional 
es la dueña efectiva de los destinos de la patria”. Es el “delenda 
Cartago” de Kemal. Y triunfó. Europa debió reconocer la abolición 


de las capitulaciones y la absoluta independencia de Turquía. 


Comienza la era de gobernante y legislador del libertador de 
Turquía. Para empezar abole la monarquía: “El deseo sincero de 
todo el mundo civilizado —-dice— debe ser el de poner término al 
período en que reina, en política, el sistema de los maniquíes”. Ex- 


pulsa luego a todos los miembros de la dinastía y suprime el papa- 


do musulmán. “Debe saberse categóricamente —expuso— que el 
califato y el califa, como han sido mantenidos y existen hoy, no 


tienen, en realidad, ni material ni políticamente hablando, ningún 


sentido ni ninguna razón de ser” 

Estableció la República como el régimen democrático más 
adecuado a Turquía y a la civilización. Sin embargo, los siglos de 
servilismo a que el pueblo turco estaba habituado, su arraigado fa- 


natismo, la influencia directa que los innumerables sacerdotes, der- 
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viches, sectas y congregaciones monásticas ejercían sobre aquél dia- 
riamente, movieron a una parte del pueblo a rebelarse contra las 
reformas. Pero Kemal estaba convencido de la bondad de su obra, 
sabía que ese mismo pueblo lo comprendería un día, y aplastó con 
mano de hierro la intentona reaccionaria. Como una consecuencia 
de ésta fueron cerrados los “tekkés'” —conventos de derviches— y 
disueltas las congregaciones y Órdenes monásticas. Fué uno de los 
últimos pasos hacia la laicización del país, pues ya la separación 
de la Iglesia y del Estado había tenido lugar. 

La instrucción pública y la justicia estaban también en manos 
del Clero. En el Imperio teocrático todo se basaba en la palabra 
del Profeta; no se sabía dónde terminaba el Estado y dónde co- 
menzaba la Iglesia. Y como la base de la organización jurídica era 
el Corán y sus comentarios, el progreso occidental no podía pene- 
trar, se estrellaba contra el escollo del dogmatismo musulmán. Y 
así, la Turquía del siglo XX se regía por principios viejos de mu- 
chos siglos. 

Era indispensable remover ese estado de cosas. Kemal lo en- 
caró con valor; arrojó lejos el Corán y puso en su lugar los más 
modernos códigos europeos. De hecho, todo el panorama turco cam- 
bió radicalmente. La poligamia y la repudiación, que colocaban a 
la mujer turca en un estado de inconcebible inferioridad, desapare- 
cieron, así como las otras particularidades de la legislación religio- 
sa, causantes del atraso de Turquía. 

En lugar de los analfabetos “hochas'' —curas— que admi- 
nistraban, enfáticos, justicia, se sentaron jueces; y en la escuela, 
en vez de recitar pasajes del Corán frente al sacerdote armado de 
su vara de castigo como cetro del saber, la infancia y la juventud 
recibieron verdadera instrucción. | 

Cuando su abrumadora tarea de reconstructor de un gran' pue- 
blo, le dejaba algún tiempo libre, asía su bastón de peregrino y se 
lanzaba a recorrer la Anatolia en todas direcciones. Los humildes 
le rodeaban como a un profeta, y él predicaba la entrada del pueblo 
en el camino de la civilización occidental, ya que el aislamiento no 
les traería más que desdichas. ““Seréis unos leprosos —-les decía— 
unos parías, solos con vuestra obstinación, con vuestras vestimen- 
tas de otra época. Sed vosotros mismos, pero sabed tomar al Oc- 
cidente aquello que es indispenable a la vida de los pueblos evolucio- 


Es 


A dos. ad Cata la ciencia y las ideas nuevas; de lo contrario 
ellas os devorarán”. de eo 


- Así inició su campaña en pro de la reforma vestimentaria. La 
indumentaria en uso no podía calificarse de nacional; era una amal- 
:gama de prendas heterogéneas: túnicas, anchas fajas de colores, el 
“shalvar'”” —pantalón ajustado a media pierna y con un enorme 
vuelo en la parte superior, medias de lana gruesa con dibujos y Za- 
patos de cuero lanar con punta encorvada. Y como tocado, el fez, 
de origen africano. Las mujeres iban envueltas de pies a cabeza con ado 
- el negro “charshaf”* y el rostro cubierto por el grueso “peché”” 
El reformador explicaba con paciencia las ventajas de la for- 
ma internacional de vestir, la que convenía a la nación turca. Ter- ly 
.minaba su argumentación con lo siguiente: “Al lado de la potencia 
de la civilización, que alumbra, que estudia y examina, las nacio- 
nes que se esfuerzan en avanzar con una mentalidad de la Edad 
Media y con supersticiones primitivas, están condenadas a. des- 
aparecer, o cuando menos a vivir en la esclavitud”. ME: 
¿El pretender cambiar el fez, al que se daba un carácter reia 
-—gioso, por el sombrero, provocó una reacción insospechada. La reac- S 
ción llevó por todos los ámbitos del país su grito de horror. ¡Có- 
mo! ¿Los fieles se verían obligados a llevar sombrero. al igual que 
los infieles? La rebelión estalló nuevamente, pero Kemal ordenó 
que los instigadores fuesen colgados a las puertas de las mezqui- IS 
tas, y el fez cayó. El reformador explicó su actitud: “Era necesario 
A arrojar el fez, que estaba sobre nuestras cabezas como el 
emblema de la ignorancia, del. fanatismo, del odio al progreso y a A 
la civilización”. y As 
Casi no es necesario que insista aquí en la obra de Sarmiento, 
e pues quienes conocen su vida encontrarán en su laicismo, en sus 
ansias, de progreso, en su magnífica democracia, la similitud que 
de me es grato encontrar entre ambos grandes ciudadanos. El mc 
_monio civil, la escuela laica, la reforma vestimentaria, fueron al- 
«gunos de sus tantos y comunes motivos de prédicas fecundas. Así, 
- exclamaba el sanjuanino: “Mientras no se cambie el traje del sol- 
dado argentino, ha de haber caudillos. Mientras haya chiripá, no 
habrá ciudadanos”. Pero donde sus ideales coinciden con exactitud 
ses en la base de su edificio de progreso: educación, ferrocarriles, di- 


- visión de tierras. 
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¡Educar! ¡Educar! Esa da ota todo en SAL dis 10 
truir escuelas, formar maestros, más escuelas, más maestros, era la E 
explicación de su febril actividad. 

Cambió el complicado alfabeto árabe por el latino. Esta me- | 
dida fué de una fantástica importancia. El primero era un lazo 
que retenía a Turquía en el Oriente islámico en completa decaden- 
cia, mientras la República deseaba estar libre y poder ingresar en- 
tre las naciones civilizadas del siglo. Además, el nuevo alfabeto 
era sumamente fácil de aprender, lo que contribuyó a disminuir el 
número de analfabetos, que era prodigioso. Kemal, el maestro Ke- 
mal, envió a toda la nación a la escuela; jóvenes o viejos, todos 
debían aprender a leer. Se improvisaron aulas hasta en las mez- 
quitas y los cafés. Al reformador no se le vió nunca tan satisfecho 
como en aquellos meses, en que provisto de un pizarrón portátil 


se presentaba diariamente en distintos lugares, y en ellos explica- Y 
ba con precisión el valor de los signos ortográficos. E 
Hubo quienes encontraron peros a la reforma. Se opinó que - per 


la reimpresión de los libros con que contaba la biblioteca turca, 
-— diccionarios y material escolar, requeriría largos años; además, el 
aprendizaje del nuevo alfabeto no ocuparía menos tiempo, todo 
lo que significaría un estancamiento apreciable en el desarrollo de 
la educación. Se calculó en veinte años el lapso de tiempo necesa- 
rio para que el alfabeto latino fuese definitivamente adoptado. A- 
_Kemal le pareció extraordinario que algo que una persona poco 
- instruida puede aprender en cuatro O seis meses, se convirtiese en 
veinte años para ser aprendido por un pueblo, formado, en defi- 
nitiva, por hombres. Lo que debía hacerse era fomentar una edu- 
a cación popular intensiva; hacer llegar al mayor número posible 
de ciudadanos, los beneficios de la instrucción. Dispuso, en comse- 
0 cuencia, que seis meses bastaban para que la nación aprendiese a leer. 
En Los ministros, los diputados, los intelectuales y todos los que sa- 
-bían leer fueron convertidos en maestros: no había nada de ay or Y 
importancia en el país, ; 
La campaña antianalfabética tuvo ea éxito y Kemal O 
mó: “Estoy ante la emoción de este éxito, emoción ante la cual 
la alegría de ninguna victoria no puede ni siquiera ser comparada. 
La satisfacción moral que ofrece la simple función de maestro, : 
A, 8 que librará a nuestros compatriotas de la ignorancia, invade 1 mi “ser. 0 
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Cmeñidos ES a a nuestra inmortal medida, da: nación 
turca entrará en un nuevo mundo de luz”. Y el presidente refor- 
mador continuó con su pizarrón enseñando a los humildes. 

Las vías férreas era el segundo pie de su política de gobierno. 
La desastrosa administración otomana había sido causa de la ruina 
financiera del Imperio. Los empréstitos se multiplicaban sin cesar; 
era, pues, natural que aquél ofreciese garantías a quienes le presta- 
ban dinero, y así, concesión tras concesión, se convirtió en una 
semicolonia de las potencias capitalistas. Con los rieles penetró aún 
más la pesada mano extranjera, pues las concesiones en materia fe- 
rroviaria van unidas a intervenciones de orden político. Abroga- 
das las capitulaciones opresotas de Turquía, nacionalizó Kemal los 
servicios públicos, y ante todo los ferrocarriles, cuyas redes exiguas 
no estaban en relación con el territorio. 

a, Con los medios de que el país, que surgía del caos, podía dis- 
poner, y sin necesidad de la ayuda extranjera, construyó el gobier- 
no kemalista varios miles de kilómetros de vías férreas. “Tenemos 
la obligación —-fueron sus palabras— de unir nuestro país con 
una red de hierro, pues mientras los medios de comunicación mun- 
diales consistan en ferrocarriles y automóviles, no hay posibilidad 
de hacerles la competencia con carretas de bueyes y asnos” 
Sarmiento dijo en la inauguración del ferrocarril a San Fer- 
nando: “Y bien, señores, el ferrocarril viene a poner término al rei- 
nado de los caballos, suprimiendo las distancias que le dieron su 
preponderancia, uniendo las poblaciones entre sí por medios tan 
«civilizados como rápidos''. Son frases ambas que bien podían ha- 
ber sido pronunciadas por una misma persona animada de idén- 
ticos ideales. 

La tierra. Repartir la tierra; el arduo problema con que cho- 
can las democracias, lo solucionó Kemal dando el golpe de gracia 
a los señores feudales. 

- Los métodos de cultivo empleados eran primitivos, la orga- 
nización atrasada, patriarcal, y lo que quitaba, hasta en algunos 
casos, la parte vital de las ganancias de los campesinos, era el diez- 
mo, impuesto arbitrario equivalente al diez por ciento sobre todo 
Atoducto obtenido por aquéllos. El diezmo, declarado prescripción 
religiosa, representaba la mayor parte de los ingresos del Estado, 
y su percepción estaba confiada en manos de arrendatarios, que 
obtenían este encargo mediante dádivas, las que luego, junto con 
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beneficios particulares, eran obtenidas por procedimientos vejato- 
rios de los indefensos campesinos. La democracia kemalista pon- 
dría fin a ese sistema, así como a la situación en que se encontra- 
ba gran parte de la población rural, la que no era dueña -de las 
parcelas de tierra en que trabajaba: 

Kemal ideó y llevó a la práctica un plan que abarcaba la eco- 
nomía agrícola y especialmente la protección al agricultor, su ele- 
vación cultural y social, que merece los mejores aplausos que los 
espíritus generosos acuerdan a su obra humanitaria. Desde la tri- 
buna de la Gran Asamblea expuso Ataturk los siguientes concep- 
tos: “El verdadero dueño de Turquía, su verdadero soberano, es 
el campesino, que es el verdadero productor... Comprendamos al 
fin y tomemos con vergúenza y respeto a la vez, la actitud que 
debemos frente al noble propietario esencia] de este país, cuya san- 
gre hemos hecho correr, durante siete siglos, por los cuatro rinco- 
nes del mundo; cuyos huesos hemos dejado en tierras eXtranjeras; 
a quien desde siete siglos hemos arrancado el fruto de sus esfuer- 
sos para despilfarrarlo, y a cuyos sacrificios hemos respondido con 


la ingratitud, la insolencia, y lo hemos humillado rebajándolo al 
rango de sirviente”. 


Ataturk —el padre de los turcos— nombre acordado por la 
Gran Asamblea, a pesar de sus convicciones democráticas, fué un 
dictador. Las circunstancias, la rémora de fanatismo y atraso adhe- 
rido al espíritu del pueblo, le obligaron a serlo. Sin el régimen de 
fuerza implantado hubiera sido imposible realizar el milagro de 
la transformación de su patria, la reacción hubiese echado por tie- 
rra todas las reformas y hecho retroceder al progreso. No era po- 
sible pasar de la feroz autocracia otomana a la democracia más 
avanzada. Era indispensable un período educativo y de aclimata- 
ción. El maestro Kemal se convirtió en maestro de democracia y 
no cesó de preparar a su pueblo para comprender esos ideales. 

Montó un escenario en el que el pueblo asistía a representa- 
ciones democráticas. Aunque no existía más que un partido polí- 
tico, el de Kemal, se llamaba a elecciones municipales y legislati- 
vas, en las que los ciudadanos de ambos sexos tenían la libertad 


de escoger entre los candidatos propuestos por el partido, pero ya 
era una lección de voto. 


Una vez trató de cerciorarse de los progresos realizados en 
L Moto democrática. Pidió a un amigo suyo que formara un nue- 
vo partido y que atacara al gobierno del primer ministro Ismet 
_Inonu. Se levantó la censura y la experiencia comenzó. La prensa 
- simpatizante de uno u otro bando comenzó a publicar artículos cada 
vez más exaltados, y poco a poco advirtióse que el partido opositor 
tomaba un rumbo imprevisto. ¿Qué ocurría? Sencillamente que 
la reacción no estaba. dominada, no se había decidido a aceptar el 
nuevo estado de cosas. Los derviches de las disueltas órdenes, los 
monárquicos, los partidarios del fez, de la esclavitud de la mujer. 
del atraso y la ignorancia, se ampararon bajo la bandera del nuevo 
partido y, a favor del liberalismo acordado, se lanzaron en una 

campaña que por sus contornos demostró ser el origen de una con- 
trarrevolución. | 

Nuevamente tomó Kemal las riendas del poder, y sin pendo 

su entusiasmo y su optimismo continuó en su papel de maestro en 
democracia. Kemal fué un dictador, pero no contra el pueblo sino 
contra sus opresores, que intentaban resurgir. ¿ , 
$ Llegó a tener en sus manos la suprema autoridad y el poder 
mí absoluto; fácil le hubiese sido el retener ese poder sin preocuparse 
dl del porvenir de la nación. La. historia antigua y moderna nos dan 
muchos ejemplos de hombres que, salidos de la pequeña burguesía o 
del simple pueblo, al encontrarse por equis circunstancia dueños del 
poder, han buscado de asegurárselo por cualquier medio, aunque 
: > fuese al precio de desmentir sus conciencias y primeras conviccio- 

nes políticas. Kemal debe colocarse en la reducida categoría de los 
Se hombres fuertes, fieles a sus ideales y por lo tanto sinceros. Su' fi- 
Ds gura atraviesa los años de su historia igual siempre, sin desmentirse 
nunca. Cuando conspiraba contra el régimen sultano- -teocrático, . 
cuando militaba en las filas del unionismo, en sus primeros tiem- 
pos de revolucionario en Anatolia, y al ser ya obedecida su volun- 
tad en toda la Turquía nacionalista, sus actos demostraron que te- 
nía conciencia del camino escogido, del que nunca se apartaría. 
o y Lal independencia integral del país en sus fronteras naturales, 
- fué su lema en política exterior, mientras en la interior el princi- 
pio esencial era de considerar la voluntad nacional —la voluntad 
Bei popular—.. como dueña efectiva de los destinos de la patria. Por 
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eso el sultanato hereditario y el califato fueron derribados; por 
eso el clero musulmán fué desprovisto de poder e influencia en los 
asuntos nacionales, ya que sus designios eran ajenos a las verda- 
deras necesidades del pueblo turco. Kemal predicaba la democrati- 
zación del Estado; por eso implantó el régimen republicano. Se 
vió en la obligación de ser duro, de disolver los partidos opositores 
e impedir la formación de nuevos, expulsar a los indeseables, en- 
viar al cadalso a los que se oponían sistemáticamente a la marcha 
de Turquía hacia Occidente y sus nuevos destinos. có 
Fué, sí, un dictador, pero para destruir el espíritu de despo-. 
tismo, eterno señor de Turquía. aa y 
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La muerte terminó esa vida a los 58 años. Kemal estaba des- | 
gastado por tanta lucha y tanto esfuerzo. Sus cabellos canosos en- E 
E cuadraban el rostro en que los rasgos se habían dulcificado con la xe K A 
llegada de la vejez y la satisfacción de haber hecho mucho bien a. 
su pueblo. Tuvo hasta el último momento fe en ese pueblo, y no 
abandonó la esperanza de que continuaría en el camino de la civi-. 
lización trazado por él: quiso creer que su, esfuerzo no había sido 
vano. p 
Hecho como Sarmiento. de es llegó a la eta suprema S 
sin debilidades ni apostasías. E Peris": A GR 

Su obra tiene proyecciones en lo futuro y en la evolución qe 

todos los pueblos de Oriente, que ven en él la aurora de una nueva E 
“era, luminosa, de libertad y de esperanza. | 
¡El constructor de la nueva Argentina y el constructor de la 
nueva Turquía, tienen reservado un lugar insustituíble en el cora- z 
-—zón de los hombres a quienes procuraron con su esfuerzo un por- 
o yenir de dignidad, de verdad «y de progreso. M1 0 IN 
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de Farrere, Mia Dekobla y tantos Std espíritus atlas 
e han cubierto con los tenues velos literarios de sus Sus las mise- he 


1117 


rias, los dolores, las injusticias y las opresiones en que se debate 
desde siglos el Asia doliente. 

En la Turquía novelesca de **Aziyade”, de órago en Orient” 
o en la más dulce aún de “Les Eblouissements”', esa Turquía orien- 
tal, país de ensueño hacia el que nuestros corazones nos arrastraban 
como hacia una tierra de éxtasis y de ardor espiritual, ha existido 
sin duda. Pero los poetas no se detuvieron más que en lo pinto- 
resco, lo amable, lo irreal, que flota, como ligera niebla, bajo las 
venerables cúpulas de las mezquitas imperiales y en los patios flo- 
ridos del serrallo. Los poetas, creadores de belleza, no quisieron 


_Olvidaron en sus páginas la tragedia del Oriente que padecía Tur- 
quía; olvidaron, o la superficialidad que los caracterizó les impi- 
dió penetrar el misterio. 

Cuando Loti nos describe con magnífica pluma, la Estam- 
bu] apacible y soñadora, las alegrías primaverales, el azul del Már- 
mara y la vida llena de encantos de los señores turcos, en esa misma 
primavera había siete millones de seres humanos, de turcos, que 

se agitaban trágicamente convulsionados por el paludismo, sin que 
el gobierno imperial hiciese un solo gesto para detener el mal. 

Cuando la condesa de Noailles' vogaba despreocupada por el 


templar sin tregua un horizonte que parece a la felicidad consa- 
grado”, en ese momento, más de dos millones de enfermos ataca- 
dos por el terrible tracoma, arrastraban con andar vacilante su do- 
lor sin esperanza por los pueblos del ardiente sur anatoliano. ¡Qué 
“contraste entre esos cuadros: el del horizonte consagrado a la fe- 
licidad, y el de esa madre ciega a quien. guía su pequeño hijo con 
ojos rojizos, bien abiertos, como si quisiera grabar en su memo- 
ria los rayos de sol, que comienza ya a distinguir con pena! 

: Mientras escritores. occidentales especializados en buscar lo 
anecdótico, festejaban en mil formas el extraordinario espectáculo 
- de una ciudad infestada de perros, que la higienizaban malamente, 
y aplaudían la bondad de los turcos hacia esos animales, había dia- 
riamente muchas personas mordidas por perros rabiosos, sin que 
el descubrimiento de Pasteur fuese aplicado. 

La mujer turca, el harén, tema de innumerables piezas ro- 
= mánticas, no lo era tanto para aquélla, encerrada en su casa, es- 
clava del marido, expuesta a las peores afrentas y malos tratamien- 


profundizar el alma verdadera de Turquía, sus emociones reales; 


Bósforo paradisíaco y exclamaba: “Monótona languidez, de con-. 
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tos, y sin la menor protección. Considerada, y es lo que más su- 
bleva, como un ser inferior, una cosa, un instrumento de placer, 
de los que se podía tener el número que se deseaba; privada de la 
luz, de todo derecho; prisionera del fanatismo y de la ignorancia, 


la más bella flor de la creación se marchitaba, lamentablemente, en 


la obscuridad. 

Y mientras los señores escritores vendían ampliamente sus no- 
velas sobre turquerías, leídas por todos los rincones del mundo, los 
turcos no sabían leer; el número de analfabetos era fantástico; la 
organización educacional, rudimentaria, y las concepciones y méto- 
dos de enseñanza, absurdos. 

Y cuando estos problemas eran llevados a los suntuosos sa- 
lones del “representante de Dios sobre la tierra”, el regio persona- 
je filosofaba a la manera musulmana, y decía: “Dios es grande. El 
vela por nosotros”. A lo que asentían los miembros del Diván im- 
perial. Después de lo cual se retiraban a sus fastuosas mansiones 
con bien provistos harenes. 

Desde luego, ese estado de cosas, ese sistema, no podía llevar 
al Imperio Otomano más que al abismo; lo que ocurrió. No era 
posible que en el siglo XX, siglo de progreso vertiginoso, existiese 
un país en Europa con mentalidad medieval. Deudas, desastres, 
mala administración, favorecieron la penetración del oro de las 
potencias capitalistas occidentales, y el Coloso Otomano, terror de 
la cristiandad en los siglos XV y XVI, se transformó en una man- 
sa semicolonia. , 

¿Cuál fué el secreto de esa ruina y de ese atraso? La respuesta 
es sencilla: la preponderancia de la religión en los asuntos del Es- 
tado: el Islam. Las religiones, desde el. punto de vista filosófico, 
merecen el mayor respeto, pero es que en Turquía, Estado y Reli- 
gión era todo uno. Nunca pudo establecerse una delimitación exac- 
ta entre ambos. El sultán era al propio tiempo califa, o sea, re- 
presentante de Dios. La justicia era administrada por el Clero; 
otro tanto ocurría con la instrucción pública. 

El Corán, la palabra del Profeta, era la base exclusiva de la 
legislación y de la norma de conducta del sultán y su gobierno en 
asuntos de Estado. Mahoma vivió en el siglo VII de nuesra era 
y su legislación parecía convenir al pueblo árabe, en aquella época, 
con sus particularidades, defectos y virtudes; pero al ser aplicada a 
los pueblos sometidos por los primeros califas y que formaron el 
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lia y colosal Imperio árabe, se vió que era de difícil Erico 
para aquéllos, ; . 

El turco, pueblo originario del Asia Central y de raza y tem- 
peramento diametralmente distintos al de las razas semíticas, a las 
que pertenece la árabe, abrazó el islamismo en el siglo VIT. La 
penetración del espíritu árabe y coránico fué: poderosa, y desde en- 
tonces el Islam dió su ritmo a la vida turca. 

Los turcos islamizados crearon el Imperio que substituiría al 
árabe en la hegemonía del mundo musulmán y que, además, 1le- 
varía los estandartes verdes del Profeta hasta las puertas de Viena. 
Ed Imperio, regido por la ya arcaica legislación coránica, no 
pudo. asimilar al Occidente que había conquistado con las armas. 
Se aisló, suspendió su evolución, se hizo dogmático, escolástico; 
volvió sus miradas hacia el Oriente, en decadencia marcada. 
Las facultades teologales de Konia y Brusa, célebres en el si- | 
glo XVI, pues en realidad fueron centros de alta cultura y se des- 
tacaron en primer plano en el mundo musulmán, decayeron poco a 
poco a causa de la falta de contacto espiritual con Occidente. El 
descenso del nivel científico de las “medresés”” —+facultades— de 
medicina, como de las otras restantes, las convirtió en el siglo pa- 
-sada en centros donde predominaba el fanatismo religioso y la ig- 
- norancia, más que el verdadero saber. Los doctores en medicina de 
, principios del siglo XIX eran sencillamente unos curanderos, que 
en los casos difíciles mo dejaban de engañar al paciente con amu- 
_letos y oraciones. Visto con ojo riguroso, puede admitirse la fe ) 
religiosa como remedio del espíritu enfermo, pero es de dudosos 
resultados en la terapéutica del cuerpo. 

sa Las demás ciencias no estaban a mayor altura: se ha compro- 
bado que existían jueces que no habían cursado la escuela prima- 
ria, y la ignorancia reinaba, acompañada por el coro de muecines 
Y las orquestas de tamboriles y flautas de los derviches. : 
y ADA: Los sultanes reformadores, ante la ruina del edificio otomano 
- que amenaza desplomarse por efectos del soplo poderoso de la ci- 
—vilización occidental, trataron de apuntalarlo. Las primeras me- 
didas tomadas fueron de orden militar. Llamaron a profesores ex- 
se tranjeros capaces de formar oficiales. aptos para la defensa del di- 
- latado territorio, rodeado de enemigos. 

se La reforma militar, de evidente interés nacional, no pudo lle- 
vo varse a cabo con la tranquilidad esperada, pues la creación de tro- 


ría respirar, por primera vez, el aire puro de la civilización. 


y 


1120 , Sd ral BLANCO VILL: 
: : > Té RO 
pas regulares motivó la oposición de 10% turbulentos jenizatos: 
protegidos por una poderosa secta monástica: la Bektashíi. Esas - 
tropas dieron al Imperio, en sus primeros siglos, brillantes victo- A 

rias, y llegaron a ser tan poderosas, que los propios sultanes tem- 
blaban ante ellos. Mahmut, el sultán amante del progreso, -y la fi- 
gura más simpática de la decadencia otomana, consideró, con toda / 
razón, que los jenízaros, con su falta de disciplina y sus arcaicos y o 
sistemas de combatir, debían ser substituidos por soldados regula- e 
res. No hubiera habido posibilidad de realizar ésto sin la medida 

heroica que Mahmut se vió obligado a tomar: ejecutar en masa a 

los jenízaros, en lo que tuvo éxito, ya que al ser muertos veinte 
mil de ellos, los restantes aceptaron la medida impuesta. e 
En lo referente a la instrucción pública, algo se obtuvo duran-. 

“te ese período llamado de las reformas. Escuelas primarias, que es- 

capaban del control del Clero, fueron creadas, así como algunas fa- 
_cultades, pero al precio de fatigosas luchas contra los enturbana- 
dos ulemas, que se avenían mal a perder sus perrogativas y aban- 

donar sus centros de influencia. Como resultado final del período. 

de las reformas, podremos decir que se ahogaron oprimidas por el. 
Islam, y Turquía entró en este siglo envuelta en el humo de sus 

-opios seculares, analfabeta y fanática; tal cual la modelaron los 


sultanes teocráticos. NS AAN 
; EN A 


que arrastraría al pueblo turco fuera de ese estancamiento y le ha- 


El Imperio Otomano, vencido en sucesivas guerras, cae des- 
pedazado. Sus enemigos; las potencias occidentales, meditan la Ea 
pulsión de los musulmanes del suelo europeo y la repartición de la 
Anatolia turca. Estos planes no alcanzan a ser realizados, pues 
el pueblo turco, acaudillado por _Kemal, hace reconocer su total in- hi 
dependencia y la abolición de las esclavizantes: capitulaciones. Pe- 
nosos y largos fueron los años de esfuerzo y de lucha en que se 
escribió la epopeya kemalista. Un día de mayo de 1919, desembar- 
có en Anatolia un hombre que no llevaba otra fuerza que su in 
-— teligencia, su voluntad y su amor a la patria; en cuatro años y me- 

dio había conseguido, en comunión de ideas con el pueblo, reali- 
zar “el milagro turco” » la E ee o cues la 3 : 
K 


e 


37 y pu 


1121 


$e 
tencia de: los os extranjeros, sumada a los, internos, pa- 
recía hacer irrealizable. | 
Los planes patrióticos de Kemal no se limitaban a triunfos 
materiales en los campos de batalla y en los de la política inter 
Es nacional; aspiraba intensamente a obtener para su país la felicidad 
interior, que no se alcanza más que por el camino de la verdad pS 
científica. Kemal fué un filósofo moderno, positivista. Sus doctri- 
nas han tendido invariablemente a mejorar la condición del pue- 
blo, en quien se inspiró y tomó la fuerza para llevar a la práctica 
sus reformas. Desde antes de ponerse al servicio de la causa nacio- 
wnalista, en su cerebro se hallaban ya en esencia sus principios huma- 
_nitarios populares. Toda su vida, todos sus actos, no han desmen- 
tido jamás esas convicciones, y siempre que ha encontrado el. mo- 
mento favorable los ha llevado a la práctica, parte por parte. 

En Hasta el momento del triunfo definitivo no expuso nunca 
. ante la opinión pública sus intenciones de abolir la monarquía, ni 
- de separar la Iglesia! del Estado, ni de suprimir el califato. Si hu- 
os anunciado ésto probablemente su triunfo habría sido proble- 
=mático, y, en todo caso, los trastornos habrían alcanzado proporcio- 
nes desastrosas. Para pasar de un régimen al otro era indispensa- 
ble hacerlo durante un período de transición más o menos prolon- 
- gado, en que debería librarse batalla, o mejor aún, tratar de burlar 
a un formidable enemigo, dueño secular del viejo imperio teocrá- 
“tico: el fanatismo religioso. Ñ 
La ley, la justicia, lá instrucción, el gobierno, habían da 
«durante siglos bajo la influencia inmediata de la religión, por lo 
que el Clero se multiplicó extraordinariamente y echó hondas raí- 
ces en la vida del Imperio. Por medio de la mezquita, los tribuna- 
ec1eS: las dervicherías y las escuelas, el Clero utilizaba el pd 
como arma de su poder. 

“La ignorancia y el atraso en que se había mantenido al pue- 
blo. en tuna época de general progreso, era debida, como se ha visto, 
.a la excesiva preponderancia del Clero en la vida del Imperio. Sin 
embargo, los sultanes lo sostenían como parte integrante del ré- 
eh: le acordaban grandes privilegios. Entre otros, estaban dis- 
pensados sus miembros de prestar servicio militar, lo que no era a 
E - propósito para disminuir el número de éstos, sobre todo en el Im- 
pos, Otomano, en que las guerras eran sostenidas con turcos puros 
5 las movilizaciones eran frecuentes. 
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Kemal tomó la heroica decisión de libeftar al pueblo de la 
opresión del fanatismo, que se había posesionado del espíritu de 
éste. Abolió, pues, el sultanato y el califato —papado musulmán—; 
separó la Iglesia del Estado; la justicia y la instrucción fueron lai- 
-cizadas, y los códigos modernos subsituyeron al Corán. 

Pero las nuevas instituciones se verían sometidas a la prueba 
del fuego: estalló en febrero de 1925, una terrible insurrección en 
los valiatos del sudeste anatoliano, la que en pocos días se pros 
pagó en forma alarmante. 62) 

La insurrección tuvo origen en las regiones más atrasadas de. 
Turquía, donde por estar tan apartadas de las costas y de las ciu- 
dades importantes, pudo considerarse la administración nacional co- 
mo inexistente. Formaba parte esa zona del antiguo Curdistán, re- E: 
gión sumamente montañosa, y sus habitantes, en su mayoría pas- 


tores nómades y guerreros, eran célebres por su ferocidad. Los je. 

fes de tribu y los señores feudales mantenían una cierta autono= 

mía y levantaban impuestos por su propia cuenta. En pocas BA 

labras: el Curdistán otomano vivía en plena Edad Media, aisla- 
- do del mundo civilizado, ignorante de los. .-progresos de la ciencia. 


El fanatismo de sus habitantes estuvo siempre despierto. por las 
luchas que mantuvieron contra los armenios y nestorianos, "ya que — 
los sultanes se servían de los curdos, para castigar las veleidades de 
- autonomía de sus súbditos cristianos de las provincias orientales. 

La moderna administración kemalista comenzó a tomar po- 
sesión de las zonas, en que los jefes de tribu no habían reconocido: 
nunca un control directo, lo que, naturalmente, provocó el des- 
contento de éstos. La tendencia laica del gobierno de Ankara, la 
abolición del sultanato y, sobre todo, del califato; la supresión 
de los tribunales religiosos, el cierre de las ““medresés” y demás me- sn 
didas consideradas antirreligiosas, causaron nado entre los 
habitantes del Curdistán turco, tan alejado del siglo XX. Allí las 
dolencias del Clero fueron oídas; la santa religión era atacada por 
el gobierno impío de Kemal, que, a no dudarlo, llegaría a obligar ES E 
a los fieles a usar “sombrero”, a transformarse totalmente en perros 
infieles, y serían forzados a permitir que sus ponerse se —mostrasen 
—;¡Oh, sacrilegio! — con la cara descubierta. AAA el » JS 

Encabezó la insurrección un sheik de mucho prestigio en el ES 
-Curdistán, Sait, hombre versado | en teología, gran maestre de e : 
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tribu le siguieron, y en corto tiempo se apoderaron de importan- 
tes ciudades. Se hicieron dueños de una extensa región, desde el A 
Eufrates hasta la frontera persa. Penetraron en Diarbekir, la ciu- 
dad fortaleza del Tigris, al grito de: “¡Viva el sagrado sheriat!” 
La ley religiosa. “¡Mueran los impíos de Ankara!”. 

El sheik Sait prometió la restauración de la monarquía, del 
califato y de la santa religión. Para oponerse a estos planes reac- 
cionarios, ordenó Kemal una movilización parcial, y tras ínnume- 


y 
rables y muy sangrientos combates, los insurrectos fueron perdien- A ce 
do uno 2 uno todos sus bastiones. Los sheiks responsables, así co- ES 
mo todos los líderes del movimiento, apresados, sufrieron sin de- rd 
mora la pena capital, y en la gran plaza de Ankara, el sheik Sait 1 
dejó de existir, colgado de una cuerda. S 8 


Esa revuelta debilitó el tesoro del Estado, interrumpió par-. 
cialmente los trabajos agrícolas, ya que nueve divisiones debieron > 
ser movilizadas; costó crecido número de vidas y ahondó las dí- 0 
vergencias políticas internas. ; 

Kemal aspiraba a que su país no presentase al mundo un tris- 
te aspecto de primitivismo social, entregado a prejuicios y supersti- 
ciones. Después de la tragedia del Curdistán, hizo más rudos sus 
gestos, decidido, más que nunca, a extirpar al Islam de la vida 
turca. Realizada la separación de la Iglesia y del Estado, suprimi- 

- dos los seminarios, quedaban los últimos reductos del Clero: los 
innumerables monasterios, “tekké'” en turco, en que se abrigaban 
las Órdenes de derviches, equivalentes a las órdenes monásticas cris- 
tianas. 

En el Imperio teocrático, el sacerdocio estaba formado por la 
clase superior de los ulemas y las clases inferiores de imanes, ho- 
chas, muecines y las diversas congregaciones de monjes. En princi- 
pio, la religión musulmana no ha constituido ninguna jerarquía 
sacerdotal, pero, con los siglos, se establecieron tácitamente las ca- 2" 00 
tegorías mencionadas. Los ulemas llegaban a serlo después de cur- de 
sar estudios basados en el Corán, el Hadis, es decir la palabra y 


. 
EN 


; > pn 
7 


actos de Mahoma, y las adaptaciones de los inmutables preceptos 

coránicos a las exigencias del tiempo. A lo que, en verdad, no se ha- E 

bía prestado gran atención, quizá porque el Clero islámico era ene- > 
3 h 


A 


migo declarado de todo lo que significase novedad o progreso, pues 
sabía que el advenimiento de éste sería su desgracia. 
Cumplida su estada en la “medresé” en calidad de softa, o sea 
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estudiante en teología, los aspirantes a ulemas quedaban 'capaci- 
tados para ser jueces o dirigir el culto; a tal punto Estado e Igle- 
sia estaban confundidos. Los imanes y-encargados del servicio del 
oficio divino, eran algo así como oficiales de registro civil. Los 
hochas —<curas— muecines y kaims —sacristanes— no formaban 
parte de la clase de los ulemas, y al igual que éstos, como no ha- 
bían recibido ninguna ordenación, el casamiento poligámico les es- 
taba permitido. 

Luego se contaban las órdenes de derviches. Unos moraban en 
sus conventos y otros seguían una vida nómade. 

La fundación de las órdenes de derviches —siglos XII y 
XIII— coincide con la dominación turca en Anatolia, y se expli- 
ca el éxito obtenido por éstas, al estudiarse las antiguas costum- 
bres y el temperamento de la raza turca, siglos antes convertida a 
la religión musulmana. En efecto, los turcos, originarios del Asia 
Central, de religión chamanista, totemista, adoradores de la natu- 
raleza, tenían costumbre de celebrar sus ritos con cantos y bailes, 
bebiendo un alcohol hecho con leche de yegua. La vida en regio- 
nes frías, sus constantes migraciones, dieron a la raza turca una 
tendencia realista, por eso no pudo asimilar a fondo la religión 
musulmana, buena para un pueblo originario de regiones cálidas, 
como el árabe, al que Mahoma, gran higienista, ordenó, como pres- 
cripción religiosa, que realizase las cinco oraciones diarias en for- 
ma gimnástica. Pero esa calistenia era poca cosa para el turco, de 
un temperamento opuesta al árabe, realista aquél, soñador éste. 

Por eso los tekkés, en que se bailaba al son del tamboril y de 
la flauta, o se estaba en compañía de mujeres y se tomaba alco- 
hol, tuvieron aceptación en el pueblo. El Islam místico y soñador 
ejercía naturalmente una poderosa influencia en los turcos musul- 
manizados; las órdenes de derviches, en que subsistían las viejas tra- 
diciones y costumbres, fueron inspiradas por un real misticismo, 
que degeneró después en un vulgar instrumento para embaucar al 
vulgo. 

Las principales órdenes fueron: la Rufaí, que data del siglo 
XII, la Mevleví lo fué en el siguiente y la Nakshibendí y la Bek- 
tashí, en el XIV. 

A la primera se la designaba comúnmente con el nombre de 
“derviches aulladores”', por la característica de sus liturgias. Estas, 
como las de otras órdenes monásticas, eran realizadas en el salón 


reservado a ese efecto en lcs respectivos conventos, y tenían todo 
el aspecto de las mezquitas, con su ““mihrap”” —altar —y los car- 
teles con los nombres de Alah, de Mahoma, de los cuatro primeros 
califas y otros santos. Los “derviches aulladores””, situados frente 
a su sheik, tomados por los hombros, se balanceaban hacia adelan- 
te, hacia atrás y hacia ambos costados, acompañando cada uno de 
esos movimientos con un grito: ¡Alah! Ese grito lo repetían mi- 
llares de veces hasta llegar a convulsionarse horriblemente. Luego, 


el suelo, exhalaban roncos aullidos. Era el momento culminante 
de la ceremonia. Varios derviches, de barbas hirsutas y ojos deli- 
rantes, avanzaban hasta el centro del salón, desnudos de cintura 
arriba, y comenzaban un desenfrenado baile, que acompañaban las- 
timándose el cuerpo con garfios y cilicios. Luego se perforaban las 
carnes enjutas con largos alfileres. 
$ _La Mevleví —derviches danzantes— tuvo por fundador a un 
poeta animado de un exquisito misticismo, Chelalettín Rumí, quien 
_ predicaba en bellos versos la forma por él escogida para llegar al 
éxtasis, para acercarse a la divinidad: “Hay muchos caminos que 
- conducen a Dios, yo he elegido el del baile, la música y la poesía”. 
Dícese que el rito danzante de los derviches mevleví, tuvo origen 
un día en que Chelalettín bailaba al compás de su propia flauta en 
- compañía de un amigo suyo, Shemsettín. Tantas vueltas dió, que, - 
- mareado, perdió la noción de su cuerpo y exclamó: “¡Subo, voy 
hacia el cielo!”. 
2 En otra ocasión, al pásar por la calle de los batidores de oro, 
en Konia, púsose a bailar al compás de los golpes rítmicos, dados 
sobre el yunque por un artesano. Este, entusiasmado, continuó ba- 
tiendo las hojas de oro sin preocuparse si las desmenuzaba, hasta 
que al caer la tarde, al llamado del muecín, el bailarín se detuvo. 
Había visto, abiertas ante él, las puertas de los jardines del paraíso. 
Cuando murio el “mevlana”” —nuestro maestro, de donde to- 
m3 mó su nombre la secta— sus discipulos decían: “Se fué bailando, : 
hacía una nueva luz”. Fué él quien ciñó a Osmán, el fundador de 
la dinastía otomana, el sable del poder; por eso sus descendien- 
_tes, y luego los “chelebí”, superiores de la orden, conservaron el pri- 
uilénió de ceñir a cada nuevo sultán. : 
En sus numerosos conventos, los derviches danzantes realiza- 


dan liturgias coreográficas, espectáculo al que los extranjeros eran 


ya en el delirio, se arrojaban al piso y, golpeando la frente contra 


1126 J. G. BLANCO VILLALTA 


admitidos. El sheik se colocaba en el centro de la sala de sesiones 
místicas, mientras los músicos dejaban escuchar las melodías mev- 
ievíes, delicadas y graves, inspiradas en los temas primitivos de 
la música turca. Luego entraban los derviches de rostro místico, en 
fila india, y comenzaban a desfilar en círculo alrededor del sheik. 
Vestían el ancho “chubbé'” —especie de túnica—, anchas faldas 
blancas y estaban tocados con altos bonetes de fieltro. Un derviche 
comienza a girar con los brazos en cruz, los ojos apenas entre- 
abiertos, como en un sueño; otro le sigue, y luego todos giran, 
lentamente al principio y sin producir el menor ruido. La velocí- 
dad aumenta hasta volverse vertiginosa. Los bailarines caen en el 
éxtasis que hacía exclamar al exquisito poeta: “El amor atrae mi 
cuerpo terrestre hacia el cielo y hace bailar de felicidad las coli- 


,, 


nas 


La cofradía de los bektashíes, la más característica del Islam 


turco, admitía la participación de la mujer y el uso del vino en 
su rito especial, ambas cosas prohibidas por la religión. La secta 
llegó a ser poderosa, gracias a la amistad que la ligaba a los jeníza- 
ros, y por estar secretamente organizada como una masonería. Los 
sultanes la temían, hasta el día en que Mahmut destruyó los jení- 
zaros, día que marcó la decadencia de los bektaschies. Sus tekkés 
eran conocidos por las desenfrenadas orgías a que se reducían las 
sesiones místicas. Los siguientes preceptos: “El amor carnal lleva 
a la pasión espiritual” y “todo es puro para los puros”, llevó a 
la secta a un bajo epicureísmo. 

El fondo filosófico de la cofradía puede, en forzada sínte- 
sis, reducirse a una sola expresión: “eyvalah””, por Dios. Con esa 
fórmula piadosa, el bektashí debía responder a todas las afren- 
tas y a todos los padecimientos que le tocasen en la vida. Humillar- 
se, despojarse de falsos orgullos, era la voluntad de la persona que 
agachaba la cabeza y llevando su mano al corazón, exclamaba: 
“eyvalah”. Amar, entregarse totalmente al amor, sin lamentarse 
nunca de lo que aquél puede prometer y no ttaer. El amor propio, 
los prejuicios, los orgullos y pudores, debían e std ante la 
fuerza invencible del amor. 

Esta mística dió pie, en la decadencia de la secta, a toda cla- 
se de excesos, de que fueron teatro los tekkés bektashíes. 

La Nakshibendí contaba con tekkés, no sólo en Turquía, sino 
también en otros pueblos musulmanes, hasta en Asia continental, 
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y -sus Hhióinbros tuvieron participación en la revuelta de las pro- 
vincias orientales. El sheik Sait, ahorcado en Ankara, era uno de 
sus jefes, 

En tiempos del Imperio desempeñaron las dervicherías un pa- 
pel preponderante. Los sultanes las protegían para ser a su vez pro- 
tegidos. Grandes príncipes, nobles y altos oficiales, estaban afilia- 
dos a unas u a otras, pero en el último siglo la decadencia de las 
congregaciones se acentuó; habían abusado demasiado, al punto 
que el sultán Mahmut, en 1829, después de haber realizado la ma- 
tanza de los jenízatos, persiguió con energía a los bektashíes, y 
muchos de sus miembros sufrieron la última pena. 

- Los derviches, que como el Clero regular cristiano debe hacer 
“votos, entre otros el de pobreza, no los observaban; se trataba sim- 
- plemente de un oficio, lucrativo por cierto, y muy taros eran los 
_Que estaban animados por la sola fe religiosa. Y las Órdenes, cu- 


yas prácticas extravagantes fueron en un principio dictadas por un 


espiritu místico de mortificación, degeneraron en un medio para 
impresionar al pueblo con sus presuntos milagros, y detrás de la 
máscara de la religión, abusar de los ignorantes. 

En sus viajes por Anatolia durante la época en que predi- 
caba las reformas, Kemal, además de expresar su opinión sobre la 


adopción del sombrero y las costumbres liberales occidentales en 


la vida familiar turca, se refirió a la clausuta de los conventos, 
-mantenedores de las supersticiones y fanatismo del pueblo. 

La educación social de la nueva Turquía debía ser esencial- 
mente moderna: la idea filosófica de Kemal era que el fanatismo 
fuera extitpado del corazón .de todos los turcos, para permitir la 
penetración de las luces de la verdad. Para alcanzaf ésto, todo signo 
religioso debía desaparecer como factor de influencia. Los tékkés y 
las órdenes monásticas, consideradas por él como parasitafias, y 
en verdad refugio del fanatismo y la. reacción, debían ser clausu- 
-rados aquéllos y disueltas éstas. Los “turbé”” —mausoleos votivos— 
tendrían igual fin. Los “turbé”, en que reposaban Santones o san- 
tos, eran considerados lugares milagrosos, a los que acudían los fie- 
1es a pedir alivio a sus males; pero pata que sus fuegos fuesen oídos 
por el personaje désapatecido, era necesaria la mediación del guardián 
del mausoleo, quien se prestaba gustoso mediante una cantidad de 

dinero. 
Kemal dijo que consideraba vergonzoso para una sociedad 
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civilizada el esperar algún socorro de los muertos, y al analizar 


el objetivo, la razón de ser de las órdenes religiosas, separó la me- 


jor parte de las mismas, que era la de asegurar la felicidad moral 
de sus afiliados. “No admito de ninguna manera, dijo, la exis- 
tencia en la colectividad turca, de hombres primitivos, que a luz. 
de la ciencia y de la civilización, busquen la libertad moral y has- 
tá material, en los consejos de tal sheik o tal otro. ¡Señores, sepan 
ustedes que la República de Turquía no puede ser el país de los 
sheiks, derviches, de los ““murit”” (novicios) y de los afiliados!” 

Además de los derviches existían otras ramas inferiores que 
especulaban sobre la ignorancia del pueblo: los emires, curanderos, 
vendedores de amuletos, hechiceros y otras variedades, que ves- 
tían el “chubbé”” y el turbante, distintivos del Clero. 

La Gran Asamblea promulgó, en 1925, la ley que disponía 
el cierre de los conventos y disolvía las congregaciones, mientras un 
decreto designaba las personas que tenían derecho a usar la vesti- 
menta y desempeñar cargos sacerdotales, así como las condiciones: 
que deberían respetar. : 

Así los tekkés, convertidos algunos en verdaderos cabarets, 
centros de depravación, de cinismo o de locura, fueron clausurados, 
y confiscados los bienes que las órdenes habían acumulado. Los 
incontables monjes debieron resignarse a trabajar para ganarse el 
sustento, o a emigrar a otros, países musulmanes donde las prácti- 
cas de los derviches eran todavía tomadas en serio. 

Al suprimir esas instituciones que habían dado al país el as- 
pecto del fanatismo, seguía Kemal un plan perfectamente estable- 


cido: el pueblo turco debería preferir el camino de la civiliza- 


ción, separarse del Asia, o mejor dicho, dar un ejemplo al Asia, 
que busca a través de mil religiones alivio a sus seculares pade- 
cimientos. 

En sus “Discursos”” resume Kemal su manera de encarar el 
caso: “¿Podía considerarse como una nación civilizada a una aglo- 
meración de hombres arrastrados a remolque por un montón de 
sheicks, de ““dedés””, de ““seids”, de “chelebís'””, de “babáes” (supe- 
riores de los tekkés bektashíes) y de emires, que confiaban sw: 
suerte y sú vida a quirománticos, hechiceros, adivinos y vendedo- 
res de amuletos? El mantener esos elementos y sus instituciones, 
¿no habría sido cometer la falta más grande e irreparable para la 
causa del progreso y de la regeneración?”. | 


Ei 


Anteriormente, durante la revolución, Kemal no había des- 
_perdiciado ocasión de insinuar el rumbo hacia el. régimen laico'. 
Conócense muchas anécdotas al respecto, entre otras la que tuvo 
por escenario una '“'medresé” de Konia. La guerra de la indepen- 
dencia pasaba por sus peores momentos. El ulema director se acer- 
ca a Kemal y quiere llevarle aparte; éste, a quien acompañan algu- 
nos diplomáticos extranjeros, le hace notar que no es el momento 
oportuno: si tenía algo que decir que lo dijese delante de todos. 
Lo que el superior deseaba era que los antiguos privilegios de los 
seminaristas siguiesen siendo respetados. Sois excelentes escuelas 
- de deserción, —dijo Kemal—. Con dos batallones más retomaría 
Afión y Esmirna”, Volvióse hacia el público y preguntó: “¿Prefie- 
ren esas ciudades o esta escuela?” Al ser lógica la respuesta, ordenó. 
Kemal que los alumnos en edad reglamentaria fuesen llevados a re- 
cibir instrucción militar. 

Otra vez concurre a inaugurar un hospital en Kayseríi, y co= 
mo era costumbre que los clericales tomasen parte en primer plano 
en todas las ceremonias, un sacerdote se aprestó a orar en voz alta 
y bendecir el lugar. Kemal lo detiene con un gesto: “Dios puede 
oír mi voz tan bien como la tuya”. Pero en vez de recitar ora- 
ciones incomprensibles, por ser dichas en árabe —que es en el rito | 
musulmán lo que el latín en el cristiano— expresó, en lenguaje 
sencillo, el deseo de que el nuevo hospital sirviese para combatir el 
dolor y las enfermedades. 

Si bien el Clero musulmán fué depurado y limitado, los de las 
otras religiones practicadas por las antiguas minorías no fueron in- 
- quietados en forma alguna. La Turquía de Kemal, esencialmente 
laica, ha suprimido, eso sí, las manifestaciones exteriores de los 
diferentes cultos, que mantenían constantemente presente las dife- 
“rencias de nacionalidad, puede decirse, existentes entre ciudadanos 

de una misma nación. La última ley que sirvió a ese objeto, es la 
_ que prohibe a los representantes de todas las religiones y sectas el 
uso de sus distintos hábitos fuera de los templos. Algo típico en 
las calles de Estambul, y que ha! desaparecido con la aplicación de 
esa ley, era el encontrar a cada paso representantes de los cleros cris- 
tianos, ortodoxo, armenio gregoriano, armenio católico, israelita, 
musulmán y otros, vistiendo sus hábitos. Esa disposición del go- 
“bierno turco no constituye una medida tomada contra ninguna ot- 
ganización ni contra el libre ejercicio de ninguno de los cultos; 
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tiende solamente a evitar que la presencia de los sacesdotis de las 
diferentes religiones, con sus hábitos, recuerde a los turcos las di- 
ferencias de religión que los separan. 

. La idea primordial de Kemal era que la religión debía pet- 
manecer en su. verdadero lugar, es decir, en las conciencias, ya que 
es algo persona] e íntimo. 


- Hay personas que me guardarán cierto rencor por haber co- 
_ tido los velos de ensueño que cubrían la Turquía miliunanochesca 
y romántica de Pierre Loti y de la condensa de Noailles, y haberle 
-—' mostrádo, en toda su crudeza, las miserias del Oriente. Sin embar- 


: d: aplaudir la obra de Kemal, forjador de la Turquía de hoy, progre- 
- sista y civilizada. Han de sentir una noble emoción al pensar en 
los beneficios que la higiene, la ciencia, la máquina, han llevado á 
tantos millones de seres, esclavos antes, que se debatían en las are-. 
nas ao de la ia y del fanatismo. 


a. 


Y ze 


go, no dudo que los espíritus humanitarios y generosos, han de 


El Méjico que yo conozco 


Por F. COSSIO DEL POMAR - 
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Conferencia pronunciada en el Colegio el 


10 de noviembre de 1938. pe: 


Aquel que visite Méjico después de haber leído la literatura 

revolucionaria, después de enterarse de las conquistas democráticas 

- llevadas a cabo en ese país, la avanzada legislación económica y las 
victorias contra el feudalismo que imperara hasta la caída del régi- 
. “ men porfiriano, se sentirá desconcertado ante los aspectos contra- 
- dictorios y desordenados que presenta la marcha general de las re- 

- formas en la República. Por eso, no es extraño que algunos comen- 
-taristas, interesados o poco agudos, hayan considerado ese vasto mo- 
- vimiento social como un mero cambio de posiciones oligárquicas, 
una primitiva y sangrienta disputa de caudillos o un enrevesado 
campo de cita de extremismos ambiciosos, sin plan ni fin social. 
Z Esa interpretación arbitraria y falsa de la revolución mejica- 
ma se ha dado a conocer en cientos de folletos y libros que, como 
el de Blasco Ibáñez (“Militarismo Mejicano'””), nos dan meros as- 
í -pectos episódicos y necesariamente transitorios de lo que en reali- 
dad encierra la obra de transformación social llevada a cabo en 

- Méjico. EA as | 
PENA - Hay algo más que disputas entre generales ambiciosos en estas 
- contradicciones de tesis y antitesis sucediéndose sin lógica aparen- 
e, de indios desarrapados trajinando por avenidas suntuosas, de 
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campesinos terrosos haciendo antesala en las escaleras de mármol 
del local del Partido de la Revolución Mejicana, de mendigos y 
hampones llenando los parques versallescos, de caballerías escuáli- 
das interrumpiendo el paso de automóviles de lujo, de obreros des- 
calzos instalados en el lujo rastracueros del teatro de Bellas Artes, 
oyendo displicentes los discursos grandilocuentes de los líderes. 

Todo este pintoresco dualismo contradictorio se percibe so- 
bre todo en la capital. En la Avenida del Ejido hay dos monumen- 
tos que lo resumen. A cada extremo de la ancha calle llena de edi- 
ficios modernos, sin alcurnia arquitectónica, prendidos aún, con gat- 
fios de albañiles, se levantan dos monumentos: el uno es un gi- 
gantesco arco de triunfo cuya arquitectura armoniza con la geo- 
metría simple de los edificios que lo rodean. En lo alto de sus cua- 
tro ángulos macizos sostiene alegorías monumentales que glorifí- 
can en granito el triunfo de la Revolución Mejicana. El otro mo- 
numento, colocado al frente, en la entrada del aristocrático Paseo 
de la Reforma, pequeño de dimensiones, renacentista y señorial, es 
la estatua ecuestre del rey Carlos IV. Ambos monumentos perpetúan 
la representación de dos grandes períodos de la historia del pueblo 
mejicano. Uno, gigantesco, meditabundo, aplastado y triste, a pe- 
sar de su victoria. El otro, dinámico, corcel manoteando en el arre- 
bol, en son de avance, a pesar de su derrota. 

Y este pesado Arco de Triunfo que glorifica la victoria del 
trabajador y del indio sobre tiranías seculares: la iglesia, el terra- 
teniente y las oligarquías burocráticas, y este rey a caballo, impe- 
recedero recuerdo de explotación y dominio, conviven, en la Ave- 
nida del Ejido, bajo un freudiano signo de amor y de odio. Sim- 
bolizan la lucha contradictoria: la marcha lenta y segura de la Re- 
volución y las fuerzas supervivientes que se. le oponen. 

Así fué esta revolución, desde sus comienzos, desarrollándose a 
tientas, casi instintivamente, sin programa apenas, “una revolución 
de instintos y sin ciencia, sin teóricos ni líderes, en una sucesión 


maravillosa de improvisaciones, de tanteos, de tropezones, salvada: 


por el instinto del campesino revolucionario, hecha por hombres 
ignorantes”, según reza el testimonio de Haya de la Torre (1). 


Hasta la presidencia de Lázaro Cárdenas puede decirse que. 


siguió este curso instintivo, dirigida más por las balas de los cau- 


(1) “Antiimperialismo y el Apra”, pág. 133. (Editorial Ercilla). 
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O y las obscuras maniobras de los iS del: oa que 
por los dictados de las flamantes leyes conquistadas a fuerza de 
sangre. En el gobierno, con raras excepciones, alternaron los ge- 
neralotes heroicos con los politiqueros corrompidos, toda esa laya 
que sube siempre a la superficie en el fermento de las grandes con- 
“mociones sociales. Los caudillos se proclamaban defensores de una 
democracia que jamás había existido, que era como el fabuloso: bar- 
co de Robinson: quienes lo construyeron no hallaron luego cómo 
arrastrarlo hasta el mar. Los intelectuales demagogos hablaban de 
teorías, maquinismos, doctrinas exóticas, agitando al viento la ban- 
dera de todos los extremismos. Una luz de, libertad desconocida 
- cegaba a los libertados, mientras los intelectuales serios, la innega- 
ble superioridad del pensamiento que existe en Méjico, se apartaba, 
— replegada en su rencor, sin que nadie se acordara de ella y, lo 
que es peor, sin que nadie la encontrara necesaria. ¿Por qué, nos 
preguntamos, los hombres de pensamiento en Méjico hacen tan 
“contadas apariciones en el ciclo revolucionario? Para los que co- 
nozcan el problema indoamericano es fácil la explicación. Estos 
- hombres de éstudio nunca se preouparon de conocer la realidad de 
su propio país; anduvieron vagantes por rutas artificiales, cantando 
al compás de las epopeyas de Hugo, llorando desencantos con Mus- 
set, indagando multitudes con Le Bon, exaltando rebeldías nietzschea- 
nas y, uno que otro de los más osados, curioseando entre el mate- 
- rialismo positivista de Littré o Augusto Comte. Ninguno se detuvo 
a auscultar el suelo patrio, menos aún el alma del indígena, a no. 
“ser para vituperar y falsear las cosas. Ninguno de ellos vibró con 
el ritmo telúrico que se desprende de la meseta mejicana, y Sin em-. 
E bargo, de allí brotaron con impronta indígena, con marcado cariz, 
PESAS: fórmulas que hacen de Méjico el primer ejemplo de país neta- 4 
mente indoamericano. De allí “de los negros abismos del alma del. 
indio” , como señala un escritor mejicano a sus compatriotas, al es- 
—tudiar lo que él llama “El mito del indígena” (1) surgió Zapata 
“con su grito apremiante de ' Libertad y Tierta”. Y mientras los 
E intelectuales sostenían “que tierras y dinero son lastres que impiden 
“a las almas conquistar su propia liberación” y que “el indio debe ser 
po como es, como un ser, en -grán parte O que ofrece 


' 


j NON Pallares. “El Universal”, 16 octubre de 1937. 
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tigos severos para inculcarles el respeto al principio de sonal, 
mientras los agitadores agrupaban al proletariado en falsas ideolo- 
e gías con lemas exportados, la verdadera revolución, aquella que no 
Ñ ve el viajero, ni se vocea en mítines callejeros, marchaba con paso 
cauteloso, segura de haber encontrado su verdadera expresión. 
-Juzgada esquemáticamente, esta marcha está regulada por dos 
organizaciones, cuyas fuerzas son sobre todo políticas: la Confede- 
ración de Trabajadores de Méjico (C.T.M.) y el Partido de la Re- 
volución Mejicana. A pesar del carácter eminentemente agrícola de 
la revolución, no se puede negar la importancia que para su des- 
arrollo han prestado las organizaciones obreras. Se ha llegado has- 
ta a afirmar que las faces de avances y retrocesos de la revolución se 
- pueden juzgar en razón directa de la mayor o menor influencia de A 
las clases trabajadoras (Rodríguez Zelada). Sin ir tan lejos, se 
puede afirmar que gran parte de las medidas reformatorias de ca- 
rácter nacional han partido de acuerdo con las necesidades inmedia- 
tas de esta clase, sobre todo desde que la influencia de la C.T.M.. 
primó sobre la influencia de la Confederación Regional Obrera Me- 
jicana (CROM), dirigida por Morones. La diferencia entre Moro- ; 
_nes y Lombardo Toledano, los dos líderes de estas organizaciones, 
es ya elocuente y. explicativa. Morones es el prototipo del líder po- 
lítico de hace cinco años. Hombre de instinto más que de ciencia, 
de abrazos de compadraje y pistola al cinto, de gruesa cadena de oro q 
adornado el vientre pulquero, el cobre oscuro de los dedos redon- 
“dos iluminado con el grillo de enormes diamantes. Dos heridas de cd ¿ 
“bala en el cuerpo, prueban su registro revolucionario. Morones es $ E 
la antítesis de este pálido y enjuto licenciado Vicente Lombardo - 
Toledano, callado y taciturno personaje, con austeridades de Savo- x 
narola y astucia de Maquiavelo. A fuerza de inteligencia y tenaci- 2 
dad ha logrado dar al proletariado mejicano una sólida y discipli- 
'nada organización sindical. Lombardo Toledano comprendió. que la 
cultura y preparación del trabajador es indispensable para conse- E EN 
guir su liberación económica. Por eso, uno de sus primeros pasos e) 
fué fundar instituciones educativas como la: Universidad. Obrera, 
«revistas de divulgación técnica y social, y últimamente un diario, 
“El Popular”, cuyo programa consiste, sobre todo, en instruir a las S 
masas sobre los acontecimientos mundiales, vistos a través de un 
criterio marxista. La tarea de Lombardo no ha sido fácil, interrum- 3 
pida como se ve, por demagogos ambiciosos. o interesados. Los agen- de 
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tes de corrientes europeas, inadaptables, se mueven impunes en el 
campo abierto de las libertades democráticas, mientras los intrigan- 
tes diplomáticos del racismo y el fascismo tratan por todos los me- 
dios de sembrar el escepticismo en las masas trabajadoras, que a 
fuerza de creer hoy y no creer mañana están en peligro de perder 
el sentido de responsabilidad y la fe en los líderes, fe que ahora sólo 
se manifiesta en las resoluciones trascendentes como fué la expro- 
piación del petróleo por el presidente Cárdenas, que hizo vibrar a 
todo Méjico con. ardor patriótico. De otro modo, las masas pre- 
sentan ese aspecto engañoso, aspecto de tropel sin fe, que con fre- 
cuencia contemplamos en las manifestaciones callejeras, los motines 
y las huelgas. Las poblaciones urbanas han oído y oyen año tras 
año, tantas promesas no cumplidas, y visto tan lentos progresos, que 
van cayendo en el desgano y la indiferencia que oculta el escepticismo. 
Ultimamente contemplé el desfile de una numerosa manifestación, 
nada menos que contra la libertad de prensa. Me parecía absurdo 
que un país que acababa de librar tan descomunal batalla por li- 
brar de trabas al pensamiento y a la acción individual, no bien lo- 
grada la victoria, se volviera airado, renegando de los principios 
que él mismo proclamó. El mitin era ordenado por la C.T.M., harta 
de la propaganda fascistizante de la gran prensa. Es común leer en 
las columnas de “El Universal” párrafos como éste: “Es absurdo 
considerar el problema del indio como problema esencialmente eco- 
nómico. Se pretende demostrar que los indígenas quedarán incor- 
.porados a la cultura, sí se les dan elementos necesarios para que es- 
capen de la miseria en la que ahora viven. Esta concepción materia- 
lista, que ya es estribillo en la prédica de los discípulos de Marx, 
está fundada en una visión superficial de las cosas: el alma de una 
raza no cambia ni se transforma de un día para otro, tan sólo por- 
que se den tierras que trabajar, aperos de labranza y abonos ferti- 
-_lizantes a los individuos que integran la raza decadente”. O este 
otro: “Mussolini ha conseguido que Italia imponga su voluntad a 
Europa entera, merced a un esfuerzo titánico de energía, organiza- 
ción, mando y obediencia, que ha transformado a las grandes ma- 
sas del pueblo italiano, que antes del Duce daban la apariencia de 
constituir un pueblo sin, gloria, sin pasado, incapaz de reaccionar y 
resucitar moralmente. La transformación ha sido hija de un cam- 
bio de régimen, se ha debido a que el Duce consideró la realidad 
italiana con espíritu de verdad, sin optimismo criminal ni tontas 


EE 
pa L 
PRAEDOAEAILS  AS 


ES 
e 


1% 


e 


S E É£ 2 


=> 
+7 


a 


1136 F. COSSIO DEL POMAR 


apreciaciones idealistas””. Esto lo publica uno de los más importan- 
tes diarios de Méjico haciendo eco a la burguesía que pide a gri- 
tos el látigo de un tirano. Esto y otras cosas se leen diariamente 
en la gran prensa que aplaude los bombardeos aéreos de Franco, 
la invasión japonesa en China, la destrucción de Checoeslovaquia y 
todas las victorias de la fuerza sobre el derecho. 

La C.T.M. ordenó esta manifestación como una protesta con- 
tra la:actitud del periodismo reaccionario; y los obreros, que en el 
fondo no se interesan por lejanas injusticias, dando prueba de ac- 
ción disciplinada, desfilaron su obediencia en silencio escéptico. Y 
este silencio en la manifestación, estas banderas tremoladas sin pa- 
sión y esta obediencia emanada de las leyes imperativas del instin- 
to, suponen un progreso innegable en la marcha revolucionaria de 
Méjico. 

La otra fuerza que coopera con la C. T. M. es el Partido de 
Revolución Mejicana, que acaba de suceder a la vieja extructura del 
“Partido Nacional Revolucionario”. Sus estatutos dicen: “Miien- 
tras exista un Partido Revolucionario que garantice al pueblo el 
ejercicio del Gobierno, la revolución se realizará en la forma pacífi- 
ca y creadora de la acción política; cuando no exista ese Partido, la 
Revolución volverá a manifestarse por medio de la violencia en la 
guerra civil” (1). Es una institución de carácter sobre todo polí- 
tico, formando el frente único de obreros, campesinos, clase me- 
dia y soldados. Al frente de ella se encuentra uno de los más altos 
valores de la nueva promoción revolucionaria: el Licenciado Luis 
I. Rodríguez. Su poder aún es algo abstracto, en cuanto a la ac- 
ción directa de las clases trabajadoras que representa, pero es defi- 
nitivo en cuanto a la orientación de los problemas políticos de la 
Nación. 

Al lado de la C. T. M. y del P. R. M. hay otras entidades 
muy interesantes, como el D. A. P. P. (Departamento Autónomo 
de Prensa y Publicidad), que agrupa a numerosos escritores y ar- 
tistas en la tarea de divulgar y hacer conocer, tanto en el interior 
como en el exterior, los progresos y el curso que toman las refor- 
mas de la República. | 


Como síntesis dialéctica de todas estas organizaciones, surgió, 
en el momento determinado por la historia, la personalidad del ge- 


(1) Partido de la Revolución Mejicana. “Declaración de Prin- 
Cipios””, 1938. 
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neral Lázaro lens De inteligencia más metódica que brillante, 
dotado de gran sentido político y de intachable honradez, trajo al 
gobierno la clara visión de los problemas mejicanos y el firme pro- 
pósito de aplicar los principios conquistados por la revolución, aten- 
diendo sobre todo a la realidad cultural, geográfica, histórica y so- 
cial del país, sin hacer caso de pegadizos ejemplos internacionales y 
sin escuchar otro ritmo que el de la propia tierra. Comprendiendo 
el carácter netamente agrario de Méjico, y el problema de la tierra 
como básico de la economía de su país, volvió los ojos 'hacia el 
Ejido. 

Antes de continuar, contemplemos el panorama de la tierra 
en Méjico. Conociendo sus monstruosas anomalías, no encontrare- 
mos sin justificación la sangrienta turbulencia que agitó a Méjico 
por tantos años. Al acercarnos al latifundismo mejicano, que tanto 
asombra a estudiosos y viajeros, veremos que en la ominosa reparti- 
ción de la tierra estaba la' fuente de casi todos los males y transtor- 
nos desde que se inició la República (1). El latifundio, la propie- 
dad particular, presentó en Méjico aspectos sin parangón en la his- 
toria económica del mundo. Veintiocho particulares y compañías 
poseían la mayor parte de la tierra laborable; una sola persona, el 

general Terrazas, en el Estado de Chihuagua, era dueño de una es- 
tancia con una extensión de 6 millones de hectáreas; otro norteame- 
_ricano, antiguo cónsul de los Estados Unidos, era dueño de casi 
todo el Estado de Puebla. Un viajero francés ilustre, el geógrafo 
Eliseo Reclús, dice en su Geografía Universal: “como medida de 
superficie hay haciendas en el norte de la República de Méjico que 
abarcan la superficie de uno de los grandes departamentos de Fran- 
cia”. ¿Cómo llegó la propiedad agraria mejicana a adquirir tan des- 


comunales proporciones? A costa de la pequeña propiedad y del 


ejido, que acaba de restaurar el presidente Cárdenas. 

El ejido puede decirse que deriva del Calpulli azteca, que co- 
mo el Aillu de los Incas es una extensión de tierra que se entrega 
en usufructo —pues pertenece al imperio— a una tribu o fami- 
lia para ser cultivada en común. Todos deben trabajar en ella, y el 
que no lo haga durante dos años seguidos pierde el lote, de otra 
manera se transmite de padres a hijos y sólo por extinción de la 
familia vuelve a ser propiedad de la comunidad. 


(1) “Méjico en Marcha”, de Manuel E. Hubner, pág. 217. 
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El ejido, derivado de este Calpulli, también es una extensión 
de tierras provistas de aguas, montes y un espacio para los gana- 
dos, que se concedió a los pueblos mejicanos para el uso y usufruc- 
to de sus habitantes. Esta institución es colonial. La corona de Es- 
paña, en su deseo de conservar la antigua organización agraría de 
los aztecas, la fundó para defender a los indios contra el latifundis- 
mo. Estableció esta especie de socialismo agrario para oponer un lí- 
mite a los ensanches del latifundismo. Pero estas barreras no fueron 
lo bastante sólidas para detener la ley del latifundio, que es avan- 
zar siempre. Muchos años pasaron si que nadie pudiera nada con- 
tra esta ley avasalladora, hasta que, insurgente Zapata, el indio, se- 
guido de sus peones desarrapados, combatieron por el plan de Aya- 
la: “La tierra para quien la trabaja”. Su victoria dió margen a la 
ley de enero de 1915, punto inicial de la legislación agraria vi- 
gente, cuya realización en el campo de la práctica fué difícil. La 
experiencia hizo resaltar deficiencias que la mantuvieron en receso- 
por largos años. 

El primer error de esta ley fué el no conceder suficiente im-- 
portancia al aspecto económico del Ejido. Por vías legales se proce- 
dió a la expropiación del latifundio, cediendo al campesino la par- 
cela de tierra como un complemento de salario, como compensación 
a la baja remuneración (todavía hoy el peón mejicano del campo: 
no gana más de cuarenta centavos por una tarea de 9 horas). Se 
partió de una situación irreal suponiendo que el campesino conser- 
varía el jornal del patrón y además poseería un ejido de tierra: 
de labor; algo así como un complemento del salario. No se previó: 
la absoluta liberación económica del ejidatario, mi el hecho del 
rompimiento de su liga económica con el patrón, por solicitar eji-- 
dos. : : 

He asistido a la parcelación de tierras de una hacienda meji- 
cana, al reparto del excedente de ciento cincuenta hectáreas que: 
rodean el casco de la hacienda y que el patrón, por ley, tiene el 
derecho de guardar. En el vasto zaguán los peones en línea friolen- 
ta, envueltos en obscuros sarapes, su única riqueza en la tierra, es- 
cuchan la voz del ingeniero, enviado por el Gobierno Federal para: 
hacer la repartición. Vagos conceptos socialistas, en una explica- 
ción sin calor, salpicados de conceptos marxistas, emanan de los 
labios del representante de la Secretaría de Agricultura: “Ya han 
trabajado lo bastante en estas tierras para que tengan derecho a: 


-reclamarlas. Sin embargo, no poseen un Dd para atar, ni un gua- 
-jolote para comer, ni un colchón para dormir. Nada les ha dejado 
SU padre, que trabajó como ustedes. El Gobierno del General Cár- 
denas quiere hacer de ustedes gentes que vivan como los demás, 
e _ teniendo tierras como los patrones. Aquí estoy yo para repartirla, 
y en el pueblo está el Banco Ejidal que les dará' dinero para com- 
prar semillas, herramientas y ganado”. Concluye ordenándoles: 
“Quien quiera ser dueño absoluto de diez hectáreas de tierras, que ; 
: dé un paso al frente”. En la peonada, ni un movimiento, ni un mut- dl 
mullo. Los indios, embozados, impenetrables, sólo dejan ver el bri- 
llo de la mirada rencorosa entre el espacio que deja el poncho y las yA 
alas de los enormes sombreros. Ninguno se mueve, ninguno quiere 
o - tierras. Ya el cura les ha aconsejado, les ha prevenido de no co- 
meter el sacrilegio. “Cada cosa es de su dueño; a Dios lo que es de 
Dios y al diablo lo que: es del diablo”. Y estos agentes del gobier- 
no socialista son la: personificación, de Satanás. El patrón, fumando 
un cigarrillo norteamericano, sonríe satisfecho. Pero la sonrisa no 
ha de durar mucho; tres días después, forma delante de la hacien- 
da la peonada traída de los confines de otro Estado. El ingeniero 
pasa lista; los peones avanzan, reciben un papel que firman con 
Una Cruz, ya q no saben firmar, y reciben un rifle que, ESE SÍ, 
saben disparar. “Para que defiendas tus derechos y tus tierras”, le 
dicen. "Para quien se atreva a quitármelas”, responden haciendo 
- sonar. el gatillo, y gritan “Viva Cárdenas!”. Entre las dos peona- 
- das, la invasora y la local, va a representarse el drama de sangre 
de gran parte de las haciendas mejicanas. El indio sigue armado 
contra el indio, como desde los tiempos en que Hernán Cortes inva- 
dió el Hanahuac. 
¡Fatal sino el de los indios de Indoamérica! 
El 70 por ciento de los 18 millones de habitantes de Méjico 
son indios. Esparcidos en el ámbito de ciudades y campos, viven 
- desde la prehistoria cumplimiendo una función humana sin tacha. 
Aníbal Ponce, al poco tiempo de estar en Méjico, escribía: “Las 
diez. plagas más crueles que las de Egipto, de que hablaba el buen 
- Motolínia no 291 hirieron E los indígenas e la nueva España, si- 


E aci ques. Ea que en 1570 se sición al rey Felipe II, 
- hablaban sin saberlo no sólo de las tribus de Méjico, sino del fu- 
 turo de sus hermanos de la América entera: “Porque los anima- 
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les —decían— vemos que son tratados iO que nosotros y son 
trabajados con templanza y aun regalados, y nosotros estamos ve-. 
jados peor que los caballos y bueyes...” Así han estado los de 
“hoy como los de ayer: tratados “peor que los caballos y los bue- 
yes”, protegidos por leyes que no se cumplen, atacados por los her- 
“manos blancos, compatriotas y extranjeros''. En el siglo XX, los 
descendientes de esos mismos aborígenes escuchan de sus nuevos se- 
fñores la terrible respuesta, que una comisión de obreros chilenos 
recogió del gerente Mr. Wheeler: “Yo he venido aquí a conseguir 
“el máximo de producción de cobre con el mínimo de costo. Lo de- 
más no me interesa”. Para defender estos procedimientos brutales, 
el indio no ha encontrado más que calumnias justificadoras. Se les 
presenta motejados de raza muerta e imbecilizada, por carecer de 
“esa locura febril del occidental, que todo lo supedita al inmediato 
objetivo del lucro. Pocos políticos y escritores de Méjico pueden 
comprender la actitud diferente del indio. Actitud que no ha po- 
o modificar la conquista ni los, abusos republicanos. El aborigen 
“conoce que el mayor esfuerzo no sirve más que para enriquecer y 
- aumentar la comodidad del amo; que el dinero se hizo para gas- 
- tarlo en el esplendor de la fiesta y en la holganza. En esta hora 
- de despiadada razón práctica, ¿dónde encontrar otro ejemplo tan 
- elocuente como el del indio mejicano, en punto a desinterés y a ge- 
nerosidad consigo mismo y con la del prójimo? No ha sido suya 


la culpa de no haber comprendido hasta hoy el sistema de la nue- 
va economía, y no es justo echarle en cara su ausencia de dinamismo E 


y su apatía soñadora. En América, el blanco durante siglos ha es- 
tado comiendo lo que produjeron sus manos hacendosas, en tanto 
- Que en trajín inútil iban y venían los políticos reformadores ensa- 
-yando transitorias planificaciones de la patria y la cultura. Al fin, 
gracias al general Cárdenas, van ahora a amasar su propio pan. 
Veinte años han pasado desde el primer estatuto agrario, hasta 
que el presidente pone de manifiesto los errores cometidos en la 


distribución de tierras e introduce modificaciones profundas en el 


aspecto administrativo, a fin de lograr la liberación económica abso- 
luta del trabajador indígena y crear un nuevo sistema económico 
agrícola, absolutamente diferente al régimen anterior a la: revolu- 


ción. Veinte años, hasta que se inicia el más importante ensayo de 


colectivización de tierras en América. El primer plan con sentido 


, 


realista, donde se llevan a la práctica las modificaciones hechas en ¿ 


>, 
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- la legislación agraria, y se da al sistema el carácter constructivo, co- pan 
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mo una eficaz ofensiva contra la economía agraria capitalista. Se 1 
lleva a la realización una nueva fórmula agraria que excluye los de- ve a 

i 


_fectos de formas anteriores, que privan a muchos campesinos del 
beneficio de la ley, que pulveriza la tierra en parcelas minúsculas 
y provoca el mínimifundismo, tan perjudicial a la economía na- 
cional como el latifundismo, que resuelve, en definitiva, los múlti- 
ples problemas que han surgido de los fracasos originados por la 
insuficiencia de la primitiva legislación agraria. 

El nuevo ensayo abarca todos los aspectos: producción, de 
bución de productos, regulación de consumo, método técnico de 
explotación. Estos factores capacitarán la economía ejidal para 
substituir, con ventajas, el sistema agrario latifundista, y sienta 
las bases de un nuevo régimen de tierras que, a juicio del General 
Cárdenas, determinará. la orientación política de la Nación. Según 
sus declaraciones, “la función del estado mejicano no se limita a 

ser la de un simple guardián del orden, provisto de tribunales para - 
discernir justicia conforme al derecho de los individuos; tampoco 
se reconoce al mismo Estado como titular de la economía, sino que 
se descubre el concepto del Estado como regulador de los grandes 
fenómenos económicos que se registren en nuestro régimen de pro- 
- ducción y de distribución de la riqueza” (1). e 
Este aspecto del problema agrario de Méjico, que corresponde 
según Wanters ' “al primer caso de revolución de la propiedad agrí- 
cola”, es lo que lleva a cabo el General Cárdenas, guiado ante todo 
por la observación realista del problema agrario mejicano, dándole 
al materialismo histórico su flexibilidad dialéctica, sin atender a 
la ortodoxia estática que guía a los maníacos del marxismo inter- 
nacional. La nueva planificación se basa, sobre: todo, en la expe- 
- riencia de los hechos, en la psicología y las especiales condiciones ' 
sociales del indoamericano, la economía y el aspecto legislativo, ad- 
ministrativo y técnico que le corresponden. 
La zona llamada “La Laguna”, situada entre los estados de pad 
Durango y Coahuila, ha sido escogida para esta primera experien- 
- cia colectivista. Vastas lla nuras de más de 300.000 hectáreas de tie- 
rra, en gran parte cultivada de algodón y trigo. Tierras fecundas, - 
regadas por el caudal intermitente de dos ríos: el Nazas y el Agua- 


a 


(1) “La jira del General Cárdenas” (Síntesis ideológica). 
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nabal, además del esfuerzo mecánico de las norias; el agua es ex- 
traída del subsuelo por medio de motores. Cada pozo riega una 
zona de cien hectáreas, con un gasto específico de funcionamiento 
que fluctúa entre siete y ocho mil pesos anuales. Este riego es aún 
insuficiente. Quedan por irrigar miles de hectáreas resecas, que ha- 
cen aparecer a la llanura polvorienta, parchada por el obscuro ver- 
dor del algodón y los rubios trigales, hasta la ciudad histórica que 
la culmina: Torreón. Escenario de luchas violentas. Invasores de 
lejanos países han hollado este suelo: Bazaine, Gallifet, Pershing. 
El eco de la palabra enérgica del inquebrantable Juárez patece, re- 
sonar aún en la llanura: “Méjico para los mejicanos”. Y los remo- 
linos grises del polvo hacen surgir en la imaginación la figura de 
Pancho Villa, Huitzilotoxle, dios de la guerra triunfante, seguido 
por la llama viva de sus dorados. Los hombres se han hartado de 
regar con sangre estos campos, antes de conseguir la tierra por la 
que pelearon. | 

Aihora esta tierra, fecunda en dramas, es agua lo que reclama 
para hacerse fecunda en frutos. Llevado de estos conceptos, el go- 
bierno ha emprendido grandes obras de irrigación, y para construir 
la gran represa del río Nazas lanzó un empréstito de cinco millo- 
nes y medio de dólares, dando por garantía el impuesto del petró- 
leo, entonces en manos de compañías extranjeras. Ahora, dueño de 
esta riqueza minera, podrá llevar a cabo su política económica, pre- 
ferentemente agraria, invirtiendo los beneficios de la minería en 
fomentar el desarrollo de la agricultura. 

La experiencia del colectivismo ejidal tiene proyecciones más 
amplias de lo que a primera vista puede juzgarse. El ejido en esta 
experiencia se convierte en una institución. Se propone no sólo ali- 
viar la situación del indio, del hombre que trabaja y vive del cam- 
po, sino que tiende también a construir la base que sustentará la 
economía agrícola mejicana. Aún más, pretende agrupar todas las 
formas de cooperación sin detenerse solamente en la operación de 
producción y de cambio puramente agrícola; prolongar la actividad 
de los agricultores por medio de un aparato económico y técnico, 
cooperando con desmotadoras, molinos, ingenios, etc., que tien- 
dan a la integración cooperativa. 

El primer error de la reforma agraria mejicana comenzó cuúan- 


do se repartieron ejidos que constaban de cuatro hectáreas de culti-. 


vo y ocho de pastoreo en común, abandonando al campesino .a su 


ay 
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“propia asta El ejidatario no contaba, para. sacar provecho del 
suelo, con otro recurso que su propio esfuerzo y el ínfimo apoyo 
monetario que le daba el Banco. Los grupos ejidatarios quedaron 
en una condición de desamparo, dirigidos por individuos llamados 
“líderes agraristas””. Estos líderes no siempre representan lo más 
sano y recomendable entre los agricultores. Politiqueros, leguleyos 
y un tanto campesinos, tienen la misión de actuar de jueces y con- 
ssejeros, no siempre jueces imparciales y consejeros justos. General- 
mente es fugaz la actuación de estos líderes en los campos mejica- 
mos; se eliminan ellos mismos o son eliminados por esa fuerza 
oculta y precisa, que tan preponderante papel ha desempeñado en la 
selección de los individuos durante la revolución. Aparecen los per- 
sonajes: caudillos, generales, agitadores, y, una vez cumplida su 
misión, desaparecen por las fronteras del olvido o son eliminados 
por las balas justicieras. Viajando por el interior conocí a uno de, 
«estos líderes agraristas: corbata roja, chaqueta de cuero bordado, 
“sombrero gachón y enorme pistola al cinto. Borracho, tambaleán- 
«dose en el caballo, con mirada asesina, se interpuso al paso del au- 
tomóvil en que viajaba. Sin hacer caso continuamos, atropellando A 
Casi al jinete, no sin dejarle tiempo para lanzar una imprecación 
y una amenaza: “ya nos veremos gilero”. ; 
pS Efectivamente, al regresar al pueblo, cuatro días después, lo vi. 
Estaba tendido entre cuatro velas en la “Casa del Agrarista”, el 
cráneo destrozado por los machetazos de sus compañeros, a quie- 
nes no había sabido servir. 
No bastaba, pues, entregar las tierras, otorgar créditos. Mien- 
tras se capacitaron los hombres, había que montar un aparato ca- | 
paz de vencer los obstáculos naturales, aleccionar al labrador en el 
manejo de la máquina, en el uso de abonos, en el aprovechamiento 
N del riego, etc., y hasta educar su entereza moral. En una palabra, 
había que capacitarlo para poder competir con la afinada oposición 
latifundista. De esa manera se podía vencer la natural desconfían- 
za, nacida del constante engaño. Varios ensayos preliminares, como 
el de la hacienda “Gilita”, en que los ejidatarios se repartieron me- 
dior millón de pesos de beneficios, fueron convenciéndolos de la 
4 necesidad de la colectivización. — 
E - Bajo la nueva sistematización, se ER en el Estado de Du- 
rango 91 ejidos entre 10.019 campesinos, con 39.678 hectáreas de 
riego en un total de 188.227 hectáreas. En el Estado de Coahuila 


A 


. 


se reparten 169 ejidos entre 32.782 campesinos, con 94.640 hec- 
-táreas de riego, parte de un total de 188.227 de extensión. En 

Yucatán se repartieron la mayor parte de los ingenios con una ex- 

tensión aún mayor de hectáreas de tierra. 

Los terrenos repartidos nos dan una idea de la importancia 
E de la empresa, del desmembramiento de las grandes compañías ex- 
tranjeras y los latifundios. Los propietarios han tenido que poner 
buena cara a las disposiciones del gobierno. No sólo aceptar la par- 
celación de las tierras sino reconocer, en algunos casos, la justicia 
que anima la medida reformatoria, felices de seguir subsistiendo sin 
excesiva presión de cargas fiscales. Ñ 

Esto constituye una de las originalidades del caso en la re- 
gión de La Laguna. No se ha eliminado a las grandes empresas, y en 
muchos casos, como en Tlahualilo, se ha dejado la zona cultivada 
por esas empresas para evitar la paralización de las industrias de- 
rivadas del algodón. Respondiendo a la “buena voluntad” de las y 
compañías y terratenientes, el gobierno paga al contado el valor 
de los útiles de labranza, y el Estado queda deudor por las tierras 
requeridas, respetando además la pequeña propiedad, no mayor de 
150 hectáreas. 

Del desenvolvimiento ANA del ejido colectivo depende su 
victoria sobre los dos sistemas que quedan aún en pie. El uno, ocul- 
tando la solidez de su crédito, en acecho, ejerciendo solapadamente 
una influencia desorganizadora; el otro, la pequeña propiedad, en 
número de 5.030, etapa hacia la asociación, según Stuart Mill, viz 
viendo una etapa precaria, con la incertidumbre que caracteriza su A 

marcha a través de los siglos, apuntalada ahora por el crédito del 
Banco Agrícola. l A E 

La naturaleza del cultivo Acad sostenido 1 por ista 
ciones bien fundamentadas, ofrece una buena garantía de triunfo 
para el ensayo colectivista. Los dos pilares en que reposa el nuevo 
sistema son: El Banco Ia de OS Eo y el ais 
mento Agrario. 


clases de préstamos. Pla a diario de $ 1 80, masas sacd 
semana; segundo, crédito para la adquisición de útiles de labranza, 5 
mulaje, etc.; tercero, crédito para inmobiliario. pe 

El primer préstamo se reembolsa al año con el producto de 
la cosecha. El segundo en cinco años y el tercero en diez, pagando; y 


. 
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un interés de 8 %, subido porcentaje que se explica por el propó- 
sito de obtener ganancias para poder desarrollar el mismo sistema 
de política económica en otras regiones del país. El Banco se en- 
carga también de servir de intermediario para la colocación de los 
productos, evitando que las ganancias queden en manos de los in- 
termediarios y especuladores, Además, /e jercen los centros ejidales una 
función doméstica controlando las cooperativas de consumo. 

La misión del Departamento Agrario consiste en suministrar 
técnicos, dirigir el plan de cultivo, la partición de aguas, abonos y 
complementos químicos necesarios. Con este Departamento coope- 
ra la Secretaría de Educación Pública, integrando un sistema de edu- 
cación completa; el Departamento de Salubridad Pública y el De- 
partamento Forestal, encargado de organizar un vivero central. 

A los brazos contratados fuera de los ejidos, en época de la 
recolección del algodón, se les paga un jornal sin hacerlos beneficiar 
de las ganancias de la colectividad. 

En caso de pérdida de la cosecha, el Banco hace un nuevo 
préstamo a los ejidatarios para la cosecha subsiguiente. [El capital 
invertido en la cosecha perdida lo cobra a plazos escalonados, por 
anualidades. 

Para evitar la superproducción y que se repita el caso del gar- 
banzo en Sonora, donde los ejidatarios elevaron la producción de 
doscientas a cuatrocientas mil toneladas, lo que ocasionó un aba- 
rrotamiento del mercado, el Banco Ejidal está encargado de vigilar 
la marcha del consumo. El Departamento Agrario y la Oficina Téc- 
nica Experimental, cuando lo creen conveniente, tienen la facul- 


tad de ordenar el cambio de cultivos por productos de mayor de- 
manda en los mercados, como trigo, frutales, vegetales, pastos, etc. 


Hoy parece que el mecanismo económico y técnico, destinado 
a apuntalar los gigantescos ensayos de colectivismo agrario en Mé- 
“jico, y los grandes pasos dados hacia la nacionalización de las in- 
dustrias, no tiene razón de fracasar, tal como se ha planteado. “La 
formación de una economía propia, ha declarado el general Cárde- 
mas, nos librará de un género de capitalismo cuyo aliciente no es 
otro que la obtención de materias primas con mano de obra ba- 
rata, capitalismo que no se resuelve siquiera a reinvertir en Méjico 
sus utilidades, que se erige en peligro para la nacionalidad en los 
tiempos aciagos, y que no nos deja, a la postre, más que tierras yer- 
mas, subsuelo empobrecido, salarios de hambre y malestares pre- 
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cursores de intranquilidades públicas”. A la clara visión de gober- 
nante del presidente Cárdenas, no se le escapa que el triunfo de las 
reformas dependerá del factor humano, de su capacidad de honra- 
dez y de trabajo. “De ustedes mismos dependerá —ha dicho— su 
beneficio y su mejoramiento. En los actuales momentos no es fácil 
esperar que venga el capitalismo extranjero o mejicano a situarse 
en el país, porque sabe que no encontrará la masa dócil para la 
explotación que busca. El capitalismo voraz sólo cunde donde en- 
cuentra campo propicio para la explotación del hombre”. 


El ejemplo de trabajo tesonero y de honradez, dado por el 
-general Cárdenas, está dando sus frutos. Las cualidades primigenias 
del hombre trabajador de la ciudad y del campo mejicano, comien- 
zan a descubrirse en el nuevo estado de cosas. 


En la región de La Laguna presencié una escena que atestigua 
la entereza de estos trabajadores, que el abandono de siglos no ha 
podido abatir. 


Se reunía la asamblea de ejidatarios para elegir los delegados 
al ejido colectivo de Santa Lucía. Para la presidencia se proponía 
a un joven, que no había concurrido por no haber terminado a 
tiempo su tarea en el campo. 


Uno de sus partidarios hacía el elogio del candidato ausente. 
Con habla pausada y gráfica enumeraba sus cualidades. 

—Es el más fuerte para el trabajo, el primero en levantarse. 
Su promesa no necesita testigos para cumplirse; todos en la región 
lo quieren; hasta los niños y mujeres obedecerán sus órdenes, 

—-Porque es un enamorado — interrumpió la voz bronca 
-de un viejo campesino que levantaba las manos rugosas en actitud 
de protesta. Enjuto el rostro, curtida y seca la piel, como los ár- 
boles. Sesenta años sobre los terrenos, sin saber lo que es el bien- 
estar del trabajador y sin perder la alegría de trabajar! ; 

—No es que menosprecie, pero es muy joven. Sólo el méri- 
to alcanzado con la experiencia y la edad puede hacer un jefe de 
garantía. 

El viejo tenía prejuicios reaccionarios. 

—Mientras no “haiga” de qué acusarlo —interrumpió otro— 
«es mejor que sea joven. 

—No es jugador ni borracho, agregó otro. 

Ni yo tampoco lo soy, respondió el viejo, airado, y ¡ay de 


A NE A A E A a ne Y 
lo fuera!... Y por último: ustedes no lo van a conocer mejor 
e yo, que soy su padre! : 


En las fábricas, en las reparticiones SU beriamentales en los 


El. campos, sobre todo en los campos, asoma numeroso este nuevo 
tipo de hombre, consciente de sus deberes y sus derechos. Armado 

_ para defenderlos, “siempre he sostenido, dice el general Cárdenas, 
QUe sólo armando a los elementos agrarios, que han sido, son y 
pl serán el firme baluarte de la Revolución, se les podrá capacitar para 


o que sigan cumpliendo. su apostolado en vez de continuar siendo 


E víctimas. de atentados, como ocurre en toda la República”. “Entre- 
_gué a los campesinos el máuser.con el que hicieron la Revolución, 
. para que E defiendan, para que defiendan el ejido y la escue- 
E MS ¡A 3 
- Así habla el hombre que parece haber puesto punto final a 
: e era. de los políticos y militares glotones, sin miras al porvenir. 
le Una nueva esperanza brota en las fábricas y en los campos mejica- 
nos. Quetzacoalt, el dios bueno de la mitología azteca, envuelto en 


1 Aca poncho de la paz, contempla regocijado las campiñas sur- 


das por el arado. Huitzlipochtle, su rival, el dios negro y san- 
_griento, está Es ' 


Y 


se ' 
A 
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Tercera y cuarta clases del curso dado en 
el Colegio en junio y julio de 1939. 


FEI 


EVOLUCION DE LA TEORIA DE LA DIVISION DEL 
- TRABAJO EN LOS ULTIMOS SIGLOS E 
Varios hombres de estudio se han ocupado de individualizar 
- al primero que se dedicó a investigar este interesante fenómeno. Co-. 
er mo acontece a menudo en casos parecidos, el exceso de celo los lle- 
- vó a descarriarse, porque se confundió la descripción del fenómeno 
social de la división del trabajo, antiguo como el hombre, con el 
14 estudio de tal fenómeno desde el punto de vista económico. Hubo 
0 quien no supo resistir a la tentación de molestar el sueño de los 
clásicos griegos, filósofos e historiadores, sin darse cuenta de que la 
o de Herodoto (484-425 a. Eo de los usos de egipcios 
- y de asirios; la de Aristóteles (384-322 a. C.), que habla de los 
| E ñábicos de las abejas; la de Jenofonte (430-352 a. C.), que trata 
de la división profesional en la corte de Ciro, rey de Persia, no sig- 
—nifican aún la percepción de la importancia del fenómeno. 
- Sobre este asunto, el economista italiano Francisco Ferrara es- 
cribía en 1850: AE división del trabajo tuvo siempre dos senti- 
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dos: en uno radica un simple hecho y en el otro una bella doctrina. 
Que los hombres en cualquier! lugar y en todo tiempo sean natural- 
mente llevados a repartir entre sí las diferentes tareas de la vida y 
del trabajo, es un hecho de los más comunes; ni hacía falta la sa- 
biduría de Sócrates para comprobar un fenómeno que ya desde los 
primeros años de la niñez debe habernos impresionado a todos 
nosotros. La ciencia moderna no se limita a la simple observación 
del hecho, sino que busca las razones del mismo y goza de sus con- 
secuencias. Aquí radica la teoría; ni tampoco Adam Smith habría 
cosechado su gloria si se hubiese limitado a anunciar cosas ya co- 
nocidas por todo el mundo. Esos tres primeros capítulos de las in- 
vestigaciones sobre las riquezas de los pueblos son lo mejor que po- 
díase conceptuar y exponer. Y su nobleza está precisamente en la 
maravilla que provoca ver probado tan clara y airosamente que la 
división del trabajo es el origen de todo el milagro de la civili- 
zación”. 

Por amor a la verdad es fácil podernos convencer de que —como 
ocurre en la generalidad de los grandes adelantos de una ciencia 
cualquiera— también en este caso no es un hombre sólo el que al- 
canza a abrir nuevos horizontes, sino un cerebro superior que apro- 
vecha todo el trabajo realizado. con anterioridad durante siglos, 
para coordinarlo y sacar del mismo todas las consecuencias que has- 
ta aquel entonces a nadie se le habían ocurrido. 

No hace falta, por consiguiente, citar a Adan Furgheson 
(Essay on the History of Civil Society - Londres 1767), quien es- 
cribió, por cierto en forma bien clara, sobre la división del traba- 
jo, a pesar de limitarse a tratar el asunto gremial; ni hablar de 
Francis Hutcheson, maestro de Adam Smith y su antecesor en la 
cátedra de Filosofía Moral de Glascow, quien en su libro “System of 
Moral Philosophy”, en 1875, escribió: 

“Es notorio que el producto del trabajo de un número de per- 
sonas —por ejemplo veinte— para proveer lo necesario a la vida, 
y también lo lujoso, resultará mucho mayor si se encarga a uno 
cierta labor, que pronto llegará a hacer hábil y rápidamente, ya 
otro una faena distinta, que, si al contrario, cada uno de los veinte 
—para conseguir los medios indispensables de subsistencia— tuvie- 
se por obligación atender por turno a toda clase de tareas, sin al- 
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_Canzar ninguna AS Adoptando el primero de los métodos, se. 
consigue gran cantidad de bienes de cierto orden y puede cam- 
biarse parte de éstos por otros que se necesiten, logrados con el tra- 
bajo ajeno”. 

Es claro que también el maestro de Smith se refiere a la de 
visión del trabajo gremial. 

- Podríamos seguir relatando anotaciones y citas para sacar en 
limpio solamente la substancial diferencia entre los varios antece- 
sores de Smith y él mismo. 5 
$ Adam Smith, en su obra maestra “Wealth of tas lue- O ys 
go de un breve prefacio para explicar el plan de la misma, empieza 
el primer tomo con tres capítulos dedicados enteramente a la di- 
visión del trabajo y trata el asunto en forma tan completa que na- 
die después, encarando el mismo tema, pudo evitar citarlo, aunque Á$ 
sea para criticar su exposición o al efecto de agregar algo más a lo 
dicho ya por él. Ko 
“La más importante mejora en las fuerzas productivas del tras $ 
bajo y la mayor parte de habilidad, destreza y sensatez con que 
-  doquiera está dirigido o practicado, parecen haber sido los efectos 
de la misma división del trabajo” : 

A continuación de esta premisa él asegura que en la socie- 
dad los efectos del fenómeno son más manifiestos en algunas ma- 
: nufacturas, y recurre al clásico ejemplo de los alfileres (del cual he- 
mos hablado en nuestra clase anterior) empleado por otros ya mu- y Ss 
votes y que él mismo vuelve a referir. Smith, con la acostum- 
- brada precisión propia de los ingleses, completa la descripción con 
todos los datos y trae además ejemplos de otra clase de industrias. 
- Luego afírma que los adelantos en la agricultura, por cierto mu- 
Ecóbo menos importantes que los logrados en las demás ramas, nacen 
precisamente de la imposibilidad de aplicar la división del trabajo 
con la misma intensidad. Y por fin enumera tres ventajas de la di- 
visión del trabajo: primera, aumento de destreza de los obreros; 
sl segunda, ahorro de tiempo malgastado por el paso de una tarea a 
pi otra; tercera, la invención de muchas máquinas que facilitan y abre- 
vian las operaciones. Luego hace una larga y algo retórica enumera- 
“ción de todas las personas que participan en la confección del traje 
de lana que abriga al simple obrero, y asegura que la distancia en- 
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tre el tren de vida de un príncipe europeo y de un campesino, es 
menor de la que media entre el mismo campesino y un rey africa- 
no, aunque éste posea diez mil esclavos. al 
El segundo capítulo no alcanza el brillo del primero, por 1le- 
gar Smith a la conclusión de que la división del trabajo se rea- 
liza solamente entre los hombres, mientras no pasa lo mismo entre 
los animales, por ejemplo los perros, que por cierto no están so-. 
cialmente organizados. Más adelante afirma que la diferencia de 
4 capacidad entre los hombres es en realidad escasa, por naturaleza, 
y la que se percibe es el resultado de la división del trabajo y no su 
origen. Termina diciendo que sin esa disposición para traficar, tro- 
car y cambiar, cada hombre estaría obligado a proveerse por sí mis- A 
mo de todo lo necesario a su vida, Cierra el capítulo la no muy 
- profunda comprobación de que al mastín no lo ayudan el lebrel. 
y el sabueso, mientras entre los hombres los genios de todo orden | 
son útiles a los demás. Sobre el asunto, para evidenciar el error de a 
Smith, recordamos todo lo dicho referente a la actividad social del 
castor y de las abejas. : 
és: El capítulo tercero explica la importancia de la extensión del 
-  metcado por la posibilidad de alcanzar una mayor división del tra- 
bajo y demuestra ser las vías marítimas y fluviales el medio de co-. 
- municación más natural y económico, respecto a las comunicacio- ' 
- nes por vía de tierra, mucho más costosas y peligrosas. HA 
Teniendo en cuenta lo dicho con anterioridad en nuestra cla- 
se precedente, nos es fácil hacer la crítica al tratado, de Adam : 
Smith. Nos parece, para empezar, que la primera ventaja. (el au- . de 
mento de destreza de cada obrero) es demasiado pobre respecto a la 
posibilidad de desarrollo del trabajo por medio de la especializa- 
ción, sea en el renglón técnico o en el científico. Por lo que se refie- 
re al ahorro de tiempo malogrado por pasar de una faena a otra, de 
—observación acertada a pesar de las sucesivas teorías sobre los 
- cambios de trabajo— el maestro ha descuidado la notable impor- 
tancia que desde el punto de vista económico tiene la posibilidad 5 
de provecho racional de utensilios y máquinas, lo que no puede 
lograrse cuando el mismo obrero debe realizar varios distintos tra- 
bajos. ) , proa 
Referente a la tercera ventaja, Smith ss excesiva importancia | 


a 
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EN 1 invención! de las máquinas, que, según él, se debe a los mismos 
obreros, lo que es cierto solamente contadas veces. Es claro que la 
división del trabajo ha difundido el empleo de máquinas cada día 
más perfectas, 

Además Smith, encarando la división del trabajo, no habla 
de la ventaja que este fenómeno permite alcanzar por medio de los 
cambios entre pueblos lejanos, que de otra manera no podrían: 
aprovechar las distintas producciones. Este aspecto del fenómeno 
está tratado por él en forma accidental en un capítulo sobre el co- 
mercio internacional. 


y ES ES ES 
Después de Smith, todos los que se ocupan de economía po- 
lítica ensayan completar y mejorar el tratado de la división del tra- 


ME bajo, pero naturalmente muy pocos pueden agregar algo substan- 
¡qe «cial a lo ya expuesto. 
0 - Enrique Storch, francés, profesor de los grandes ALE de 


Rústa en 1815, a pesar de no decir nada original, empieza a ocu- 
_parse de los inconvenientes, limitándose a tomar en consideración 
«dos de ellos: el primero es la comprobación de que hacer siempre 
a una determinada operación, quita al hombre la posibi- 
lidad de cambiar su trabajo y favorece la extinción de las otras 
- capacidades hasta provocar una tendencia a la degeneración en el 
hombre. Además, según él, es un triste destino el de no servir para 
otra cosa que (volviendo al gastado ejemplo de los alfileres) con- 
- feccionar nada más que una décima octava parte de un alfiler. Lo 
e objetado en la primera parte puede ser también verdad, pero lo de- 
más es ridículo, por la razón de que el fin del trabajo es el de alcan- 
zar los medios para satisfacer las necesidades. Sin embargo, no se 
ES E negar que existe el orgullo de muchos obreros, pero es difícil 
creer que si tuvieran todo el alfiler para. hacer, su satisfacción sería 
mayor. > 

y El conde Lauderdale, inglés, en su libro sobre las investiga- 
ciones de la naturaleza y origen de la riqueza pública (1804), pu- 
do agregar al tratado de la división del trabajo, como único aporte 
original, la cita de un pasaje de la Ciropedia de Jenofonte referen- 
te a los ricos manjares servidos en la mesa del rey Ciro, por el he- 


ého de que había un cocinero encargado nada más que de los asados, Se 
otro de los pucheros y otro para elaborar el pan. Es claro que la 
fama del conde Lauderdale no está vinculada al capítulo sobre la 
división del trabajo. A 

Más interesante, sobre el mismo asunto, es lo escrito por el 


profesor Nassau William Senior, inglés también, quien en la Uni- 
versidad de Oxford, en 1830, más o menos, inició la crítica de 
Smith, aun reconociéndole el mérito de haber sido el primero en 
comprender la importancia del fenómeno. Senior, ante todo, con= 74 y 


sidera más lógica la definición “división de la producción” que S 
- del trabajo. Además, hay demasiados ejemplos de gente ajena a un Je 
trabajo que inventaron máquinas geniales a propósito para este: . 
mismo trabajo, en contra de la opinión de Smith. A continuación 
el escritor pone de relieve la importancia de la división territorial 
del trabajo, que el coronel Torrens por primera vez encaró. Tam- 
- bién es interesante lo dicho por Senior referente a la influencia del. 
empleo de capital sobre la división del trabajo. oia ( 

(5 Juan Bautista Say, francés, en la sexta. edición de su tratado 
de Economía Política, de 1830, dedica largas páginas a tratar clara , 
oy extensamente lo que él llama la separación de los trabajos. El au- Í9 p9s 
tor explica entre otras cosas, cómo también en el comercio existe ; 
la especialización | en los distintos renglones. pop a las zonas | 


ad intervención. de ODA efebriindo el tábajo propio dE ese | 
gremio, con la ilusión de aumentar sus ganancias con la parte que A 
E corresponde « a los comerciantes, sin darse cuenta de que malgastan e y 
ze tiempo y no “alcanzan el éxito esperado. Say explica con mucha £ 
claridad la importancia de la extensión del mercado para llegar a 
una forma más adelantada de división del trabajo con ejemplos re- 
_ferentes a q3e manera en que se dos la vida económica de los paí- 


los pedidos de lós habitantes, respecto a 1 estecialización oi 
en los grandes centros. A continuación, or lo que se refiere a los. E: ES 


nn 
Inconvenientes provocados por la división del trabajo, el autor 
 exagera un poco diciendo que un naa as no sabe pone 


Da existir ese A pero tampoco creo. que 6: hechos nm Ed 
/ E Me 


brados por Say sean de tal naturaleza que anulen los efectos de la 
especialización del abogado en el trato de asuntos legales. Por lo 
que atañe a la clase obrera, él admite que la facilidad proporciona- 
da por las mejores condiciones sociales a todos los hombres de cul- 
tivar su inteligencia y calidades morales, llega a compensar la di- 
ficultad de cambiar de trabajo. 

John Stuart Mill. en sus principios de Economía Política — 
publicados hacia la mitad del siglo pasado — encarando el proble- 
ma que nos interesa, recurre ampliamente a Wakefield para dife- 
ee renciar la simple cooperación, en la que muchas personas se ayu- 

dan mutuamente en la realización del mismo trabajo (levantamien- 
to de cargas, derribo de árboles y la mayoría de las labores agríco- 
las)” de la cooperación compuesta, en la cual cierto número de 
hombres aúnan su trabajo para producir más de lo que necesitan, al 
efecto de cambiar el excedente con el sobrante producido por otro 

- grupo de personas. Si la primera forma de cooperación es siempre 
- evidente, la otra es menos manifiesta aun para las mismas perso- 
mas que la aplican. Mill recuerda todas las operaciones parciales que 


-lanares, hasta la tienda del comerciante. La importancia de la se- 
- paración de las ocupaciones está explicada con su hipótesis del des- 
o arrollo: de la vida económica, si cada familia fuera establecida sobre - 
e Un lote de terreno sin relaciones con las demás. Nuevamente nues- 
tro autor recurre al A de la fabricación de alfileres de Smith 
y al de las barajas fabricadas por treinta obreros de Say, y por fin 
% añade el de Babbage (Economy of Machinary and Manufactures - 
1832) que se refiere a la fabricación de un reloj realizada por 

ciento dos personas. 

Stuart Mill no es del parecer de Smith sobre el ahorro de 

tiempo que se logra evitando cambiar de tarea, y al contrario cree 

que Pasar de una ocupación a otra representa una forma de des- 
'Ínso, a pesar de reconocer que este hecho depende en buena parte 

- del temperamento particular de los obreros. Igual que Babbage, 

ke reconoce mucha importancia a la distribución más económica del 

_ trabajo, por medio de la clasificación de los obreros, conforme a su 
- disposición y capacidad. 


_se efectúan pata la confección de un traje, desde la crianza de los 
, 
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“En definitiva, los autores de este período han encarado el pro- 


blema de manera bastante uniforme, aunque se manifieste un pau- 
latino desarrollo de la teoría, que paso a paso va completándose. 


Los mismos autores intentan evidenciar la importancia del 
fenómeno para el progreso de la sociedad humana, sin consignar en Ñ 
forma particular los inconvenientes que provoca la división de! 
trabajo. Pronto, empero, el problema que nos ocupa ha interesado 
a los investigadores, sobre todo desde el punto de vista social, y las Ñ 
críticas a los efectos de la división del trabajo, por las consecuen- : 
cias que la especialización provoca en el campo obrero, toman la 
- delantera; y llegan las críticas mo siempre serenas de los escritores 

socialistas que se arrojan en contra de la división del trabajo, para 
demostrar cómo en los comienzos de la gran industria este fenó- 
meno diera origen a un empeoramiento de las condiciones de los e 
obreros, que se ven rebajados a realizar siempre nada más que una 
sola humilde tarea, reduciendo así notablemente su posibilidad de 
movimiento y de participación en la mayor productibilidad del 
- complejo económico, dados los muy miserables salarios que se les e 
_asignaban “entonces. El cuadro tan clara y límpidamente trazado FA 
por los grandes maestros ofúscase de grandes nubarrones y la si- E, 
tuación se vuelve trágica. Nacen los llamados heréticos de la eco- 
nomía, los cuales a su vez se lanzan sobre los clásicos, a los que de- 
finen como hombres sin corazón, por querer circunscribir a la eco- 
nomía política en un campo completamente apartado de las otras 
doctrinas sociales, limitada a una contemplación abstracta de las 
leyes naturales que rigen la producción, la distribución y el consu- 
mo de la riqueza, justificando la impuración de Lamartine “de 
vouloir mettre un chiffre a la place du coeur”. Girolamo Boccar- 3 
do, sobre el argumento (en 1880) afirmó que en las investigacio- 
nes científicas de todo orden hay siempre dos distintas clases de in- E 
- dagaciones, una de las cuales busca descubrir la verdad y la otra 
- intenta conseguir y realizar el bien. Pe El 


y 


Hace un siglo más o menos P. G. Proudhon, en su “Sistema 
de las contradicciones o filosofía de la miseria”, hablando respecto PAE 
la división del trabajo escribió estas dramáticas palabras: 


“En la hora solemne de la división del aba el viento del 


e > 
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realiza en forma Er y uniforme para todo el mundo, a pesar de 
que a la larga consigue acometer o transfigurar todo ser inteligen- 
te y laborioso. Comienza por adueñarse de un pequeño grupo de 
privilegiados que así forman la “élite”? de las naciones, y mientras 
tanto las masas quedan o van hundiéndose más en la barbarie” 
“Volviendo a producirse así la antinomia del valor de la ley y 
de la división se ha hecho el hallazgo de que el primero y más po- 
tente instrumento de sabiduría y de riqueza puesto en nuestras 
manos por la Providencia, ha llegado a ser para nosotros instru- 
mento de miseria y de imbecilidad”. 

“¿Cuál es el origen de la decadencia de la mente y, como de- 
mostraremos a la brevedad, de la miseria civilizada?: la división” 
“El trabajo, que debía dar estímulo a la conciencia y hacerla 
digna de felicidad, causando con la división parcelaria el debilita- 
miento del espíritu, quita al hombre la parte más noble de sí mis- 
mo, minorat capitis y vuelve a echarlo en la animalidad. Desde ese 
instante el hombre decaído trabaja como una bestia y merece ser 
tratado como tal. La sociedad se encarga de ejecutar esta senten- 
cia de la naturaleza y de la necesidad”. - 
Y el autor llama en su ayuda a Tocqueville (La democracia 
en América), el cual por su parte asegura que a medida que el prin- 
_cipio de la división del trabajo se aplica en forma completa, el 
“Obrero se vuelve débil, más limitado, menos independiente. “El 
arte progresa, el obrero retrocede” 


Luego Proudhon se conmueve ante el Homadár de campo que 
por su oficio aúna en sí mismo la capacidad del cerrajero, del he- 
z rrero, carpintero y veterinario, y hace la comparación con un obrero ¿e 
del Creusot (la más importante organización metalúrgica francesa, 
cuyos talleres tienen a su disposición un recorrido de más de 300 
- kilómetros de ferrocarril para comunicaciones internas) el que lue- 
go de haber trabajado diez años seguidos, fuera del astillero es un 
ser incapaz de llevar a cabo la menor tarea y de ganarse la vida. 

A 

“Guttemberg y sus ingeniosos compañeros, Furst y Schoeffer 
nunca habrían llegado a pensar que por medio de la división del 
- trabajo su sublime invento cayera bajo el dominio de la ignoran- 
cia, casi de la idiotez. Muy pocos hombres son de inteligencia tan 
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débil y de cultura tan escasa como lo son los obreros a quienes se 
les encomiendan las distintas faenas de la industria tipográfica”. 
Y hacía notar el caso de una excelente componedora la que no sa- 
bía leer y únicamente conocía a las letras por su forma. 

El mismo Proudhon afirma que los fatales efectos de la divi- 
sión parcelaria no pueden eliminarse con los paliativos propuestos 
por Blanqui (participación de los obreros en las ganancias), por 
Chevalier (elevación del elemento moral del obrero, aumentando 
su bienestar, su dignidad) y por otros más. E 

Todo lo que hemos referido hoy, se nos antoja una inútil y 
dramática exageración, porque los que hemos tenido que ver con 
obreros tipográficos sabemos cómo en realidad, en su mayoría, tie- 
nen buena preparación y los mismos obreros del Creusot gozan en 
la actualidad para sí y para sus familiares de asistencias de todo 
orden que por aquel entonces ni podían haber soñado. Sin em- 
bargo hace falt¿ darse cuenta de las condiciones de trabajo de los 
obreros de esa época en toda nación civilizada, y nuestros abuelos 
pueden repetirnos fácilmente pareceres como los ya referidos y 
pueden confirmarnos que lo dicho por Carlos Marx en “El Ca- 
pital”” es absolutamente cierto. 

El largo tratado de Marx no puede ser silenciado, porque es 
tan rico de documentos importantes que iluminan notablemente 
estos hechos, sobre todo por lo que atañe a Inglaterra. 

Marx dedica el capítulo catorce a la división del trabajo y 
manufactura, explicando que la manufactura en su origen era la 
cooperación de obreros independientes; con el desarrollo de la des- 
composición del trabajo en sus operaciones elementales, los obreros 
llevan a cabo solamente un proceso parcial de la producción. La 
especialización tiene tendencia a modificar también los utensilios 
que por consiguiente adquieren función particular; Marx asegura 
que en Birmigham se fabricaban cerca de quinientas clases de mar- 
tillos. Según él, esta especialización de los utensilios constituye 
una premisa material del empleo de las máquinas ernidas como 
combinaciones de instrumentos simples. 

Hablando luego en particular de la división del trabajo, Marx 


hace notar la diferencia entre la división gremial, en la cual cada ' 


uno produce mercadería, y la descomposición del trabajo eh que 


«cada obrero no produce mercadería, sino como producto colecti- 
- yo de todos los obreros empleados en una determinada fabricación. 
Esto trae como consecuencia que el obrero depende del empresario, 
«es decir la nueva forma de esclavitud provocada por la gran in- 
-dustria. 

Queremos citar sobre todo a Carlos Marx para la descrip- 
ción de las condiciones de los trabajadores de esa época, que jus- 
tifican en gran parte la violencia con que fué tratado el problema 
por él y sus contemporáneos. Refiriéndose a documentos oficiales 
él afirma que el trabajo de las mujeres en Inglaterra hacia la mi- 
tad del siglo pasado, era de los más pesados, tan es así que las mis- 
_mas eran empleadas para arrastrar las barcas a lo largo de los ca- 
_nales, en lugar de cabailos o de máquinas —como se hacía desde ya 

- en los Estados Unidos— por ser estos medios mucho más costo- 
SOS que *l primero. La crisis algodonera provocada por la guerra 
civil de Norte América salió en provecho, en Inglaterra, de las fa- 
_milias obreras, porque las mujeres tuvieron que volver a los cui- 
dados de los niños y de la casa, y aprender nuevamente a cocinar, 
2 pesar de que la misma crisis había acarreado una notable dismi- 
AS «nución de las posibilidades de proveerse de alimento. Ñ 
y - Carlos Marx luego demuestra que el intento de hacer obliga- 
ob la instrucción de los niños encontraba dificultad en el hecho 
de que las maestras encargadas eran a menudo analfabetas, y refie- 
re datos sobre la mortalidad infantil de esos tiempos, que alcan- 
=zaba al 26 % en los distritos de Wisbeach y Manchester (no sé si 
los datos actualmente a mi disposición serán comparables. a los ya 
“indicados, pero en los últimos años la mortalidad infantil en toda 
- Inglaterra está reducida a menos del 7 %.). En esa época las -mu- E 
Jeres para poder ir a trabajar en las fábricas dejaban en abandono 
3 2 a sus chicos y resulta que les suministraban somniferos para dor- 
UN mirlos durante la ausencia de las madres, con los consiguientes 
e efectos dañinos sobre la salud infantil. 
ade No toda la literatura socialista se limita a poner en evidencia 
; las graves condiciones impuestas a los trabajadores'por la naciente 
; gran industria, sin buscar sin embargo la solución a un problema ps, 
tan angustioso que luego fué paulatinamente solucionado por las 
e ore anizaciones obre” "+1 y la legislación social. En -nuestra primera 
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clase, hablando del trabajo, nombramos a Fourier (1772 - 1837), 3 


el que ensayó hacer un programa de organización social capaz de E 
permitir alcanzar la actividad económica, evitando los inconye- ER 
nientes señalados. Sus proyectos, algo difíciles de realizar por la 
razón de que en este campo es fácil caer en la utopía, son sin embar- 
go interesantes porque no se puede negar la genialidad de su cons- b 
trucción, igual que en la de sus contemporáneos y otros escritores | 
más cercanos. , . e 
Fourier funda su programa sobre la rotación del trabajo, que 
tendría por ventaja la de impeler al grado más alto la división del 
trabajo, llevando a especializaciones que pueden llamarse extrava- 
gantes. La rotación del trabajo, es decir la aplicación de los obre- 


ros a varias tareas en el curso de la jornada, anularía los inconve- 


=nientes de la especialización, porque cada persona puede atender 


mi 


- of Society” en la que aconseja también alternar las ocupaciones agrí- , 
colas con las industriales. Owen tuvo notable influencia en el des- 4 
arrollo de las sociedades cooperativas de producción Yi consumo y PE 
la organización de las “Trade Unions” 3% o a ; 


distintas producciones de la duración de dos horas. La pasión ma- ds 
riposeadora (passion papillonne) haría agradable el trabajo, pero 
Fourier no tiene en cuenta el malgasto de tiempo por el paso de 
una tarea a otra, que de este modo disminuye la productividad del de 
trabajo. sl 

Otro socialista contemporáneo de E Roberto Owen 
EEZIAL e 1858), desarrolló sus teorías sociales en la - “New View. 


EA 


e 


del trabajo, a EN que “atribuyen muchos Md que tienen origen 
también en otras causas y que nada tienen que ver con el al 
no que nos ocupa. Con esto no queremos disminuir la importancia Po 
adquirida por el movimiento socialista en la segunda mitad del si-. E 
glo pasado, ni tampoco negar la notable influencia. del mismo sobre o 
la evolución de las condiciones de los trabajadores, pero queremos 
evidenciar que, llevados por el impetu del asunto, esos autores a 
han apartado del tema. sis 53 
En efecto, he aquí otros Hombres de estudio: que más tarde 
han vuelto a poner el problema en sus “verdaderos límites: recor- 
damos primero al Profesor J. Shield Nicholson que en los albores | 


- LA DIVISION DEL TRABAJO 1161 


de este siglo, en sus principios de Economía Política, se ocupa am- 
pliamente de las desventajas de la división del trabajo. Este Pro- 
fesor de la Facultad de Edimburgo inicia la enumeración con las 
enfermedades gremiales, que a menudo pudieron ser eliminadas con 
medios técnicos hechos obligatorios por las leyles sociales. Reco- 
mienda cuidarse de caer en el error de fáciles razonamientos hechos 
“2 priori”” que dejan pensar lo contrario a la verdad; por ejemplo, 
3 el creer que el oficio de los mineros es malsano de manera particular . Me ON 
E: no corresponde a la realidad. Referente a los daños llamados men- : 
tales, es decir la influencia deletérea de la monotonía del trabajo 

realizado por los obreros, Nicholson afirma que la menor fatiga 

cerebral deja al obrero energía e inclinación para cultivar su inte- 

ligencia, y cita el ejemplo del talento musical de los trabajadores 

| de Lancashire. Sobre el mismo asunto llama a opinar a Cooke 

Bo Taylor, el que asegura ser las condiciones de niños y adultos en la 

industria casera mucho peores que el trabajo en las fábricas, aun- 
que menos espectaculares. El final de este capitulo merece ser re- 

petido, porque demuestra ser realmente necesaria la intervención del 

Estado y de los espíritus humanitarios para atenuar los verdaderos 

peligros de la gran industria en sus comienzos: “Los primeros cin- 

cuenta años de la era de las máquinas fueron de miseria y de de- 

gradación para los obreros empleados; la misma raza se volvió más 
pequeña y raquítica de cerebro y de cuerpo, y a fin de refrenar a 5 $ 
estos males se juntaron los esfuerzos más potentes del Estado y de 
las asociaciones voluntarias”. 

E La cuarta edición de los Principios de Economía, de Alfredo 


cs Marshall, aparecida en 1898, añade muy poco al tratado del pro- 
E blema de la división del trabajo. En efecto, la fama de este notable 
3 economista inglés está más bien ligada a la teoría del valor y a 
$ otros tópicos más originales de su obra, que al desarrollo del pro- 
a As blema que nos interesa. Trata la división del trabajo en los lar- ON 


gos capítulos de la organización industrial y habla de la importan- 
cia de las máquinas. Estos interesantes capítulos se leen aún hoy et, 


día como si hubieran sido escritos en la actualidad, por su frescura y 
y por lo orgánico del tratado, y evidencian el conocimiento pro- 3 
fundo de la vida de la gran industria adquirido por Marshall. Pero, y 
nada añade a lo ya dicho y hace falta notar que este gran economis- 14% 
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ta no se ha preocupado ni ocupado del lado negativo del fenóme- 
no. Por cierto, el período en que la gran industria había escrito las 
negras páginas del aprovechamiento integral e inhumano de la 
mano de obra estaba ya en franca declinación. 

El francés Pablo Leroy-Beaulieu en su tratado de Economía 

Política, publicado hacia el final del siglo pasado, trató el proble- 
ma de la división del trabajo en una forma serena y completa. Sa- 
camos de su libro lo referente a los inconvenientes y. correctivos de 
la división del trabajo. Las críticas provocadas por la deformación 
causada por la separación gremial, por la limitación del campo in- 
telectual de cada persona, pueden confutarse por la comprobación 
de que los hombres de equilibrio normal hallan en el cuadro gre- 
mia] un sostén y no un estorbo, y que los cerebros excepcionales 
saben superar fácilmente los límites estrechos de sus ocupaciones 
para alcanzar rumbos más amplios. Las objeciones puestas por los 
oficios abyectos y repugnantes son más graves y de mayor funda- 
mento, pero Leroy-Beaulieu está convencido de que el hábito atenúa 
O hace desaparecer a los inconvenientes de esa clase de trabajo que 
se nos antojan por demás repelentes, y el progreso los elimina paso 
a paso con el empleo de las máquinas o de otra manera. 
% No se puede negar lo fundado de la afirmación de que el 
obrero, a consecuencia de la división del trabajo, está mayormen- 
te sometido a los sucesos y a las crisis económicas, pero por otra 
parte el mismo fenómeno abrevia el tiempo del aprendizaje y por 
lo mismo favorece el pasaje de una industria a otra. 

Los problemas que tienen origen en el desarrollo de la divi- 
sión del trabajo, desde el punto de vista moral, intelectual y físico, 
se atenúan luego en razón directa del acortamiento de la jorna- 
da; distinto era cuando los obreros estaban obligados a realizar tre- 
ce o catorce horas de labor, como acontecía en el período al cual 
nuestro autor llama “época caótica de la gran industria”. 

Leroy-Beaulieu enfrenta el problema de la limitación de la 
división del trabajo, provocada por el proteccionismo, en estos tér- 
minos: “Entre las principales objeciones que pueden hacerse al ré- 
gimen proteccionista hay que destacar que, reduciendo la amplitud 
del mercado de determinadas industrias, se obstaculiza el rumbo 


E de la división del bd hacia de obtención del máximun de pro- 
- ductividad por cada obrero”. 

Sobre este mismo asunto, muy importante desde el punto de 
vista psíquico por apoyarse en él cada ensayo proteccionista, en. 
todo | país del mundo, se explaya de manera muy clara nuestro con- 
temporáneo Edwin Cannan en su libro “Teorías Económicas”: 

“Si llegamos a la concentración de industrias que no tienen. 
asiento en distintos lugares de una misma nación, sino en varias, Bo 
comprobamos que los habitantes de cada una de ellas evidencian 

- Una extraña hostilidad respecto a la concentración de cualquier in- 
—dustria en una nación extranjera. El Yorkshire no se cree arruina- 
do por el hecho de que las industrias algodoneras están en Lan- 
A cashire, y el Dorset con la mayor calma se sujeta a la obligación 
- de comprar las materias textiles de Lancashire y Yorkshire: no 
existe estado o ciudad de los Estados Unidos que se dé por perjudi- 
cado por el hecho de que todas las máquinas registradoras se constru- 
yen en una ciudad solamente. Los que viven en los lugares donde 
-no hay concentración de una industria dada, saben que igualmente 
pueden conseguir los productos más baratos porque esa industria 
está concentrada, aunque sea en otra parte, y reconocen que nada 
— ganarían con intentar producir por sí mismos esa mercadería. Pero 
si examinamos la concentración de industrias ubicadas no en dis- 
“tintas localidades de un mismo país, sino en países diferentes, en- 
contiaimos que la población de cada nación manifiesta la mayor 
animosidad en contra de la concentración de una industria en otra 
nación cualquiera. Igual conducta corresponde también en el caso 
des que algunas industrias sean concentradas con intensidad en el 
interior de nuestro país, a pesar de que este hecho hace necesaria 
«cierta concentración de otras industrias en el exterior; una gran ma- 
_yoría de la población de las Islas Británicas evidencia hasta odio 
ome pensando que la industria de las cajas registradoras, de 
pes imag utnas de escribir y del azúcar tengan asiento fuera de su 
propio país, mientras” que al mismo tiempo desearía que Inglaterra 
fuera proveedora de todo el mundo de mercadería de algodón o de 
20 - seda artificial. Parece incapaz de darse cuenta que el único fin de 
ON la exportación de estas mercaderías es el de conseguir otras en 


pe + cambio”. 


Así, paso a paso, el problema de la división del es: se 
aleja del campo técnico y social de las fábricas para volverse hacia | 
el igualmente importante del comercio internacional. El clásico li- 
beralismo que dejara aplicar en forma espontánea la más racional 
división del trabajo, por intermedio de la libre concurrencia, ve 
contrariar cada vez más esta tendencia por «el creciente proteccio- 
nismo, que busca justificar con discursos capciosos y a menudo de- 
fectuosos desde el punto de vista lógico, su ilimitado deseo de fo- 

mentar la realización de actividades, aunque éstas no puedan. sus- 
tentarse sino con el indispensable aporte de subvención del Esta- 
do, es decir, en otras palabras, a cargo de la comunidad. 

Además surgen teorías que manifiestan la conveniencia de alen- 
tar y proteger a la agricultura, sea por razones sociales o para pro- 
veer a la satisfacción de las O necesidades de una guerra 
futura. 

Mibhail Manoilesco, gobernador del Banco Nacional de Ruma- 
“nia, entre otros autores, afirma que la productividad de la activi- 
dad agrícola es inferior a la de la industria, por lo cual es necesa- SS Fa 
rio que los países agrícolas busquen fomentar la actividad indus- 
trial aunque para ello hiciera falta recurrir a derechos proteccio- 
nistas elevados. AS ES. 

En la actualidad asistimos a los esfuerzos efectuados por los y 
- países industriales a fin de desarrollar su agricultura, sin. preocupa- 
ción alguna por el costo elevado de los productos, que a veces su- 
pera el cuádruplo al alcanzado por los países de naturaleza agrí- 
cola. Estos, por su parte, crean industrias aunque no haya merca 
dos de amplitud suficiente ] para garantizar un desarrollo económi 
co de esta actividad. : 4 

Los resultados de este alejamiento de eS leyes rigurosas que AE 
- rigen la economía clásica, todo el mundo puede hallarlos alrede- e 
- dor nuestro, en la crisis que desgarra al mundo, sin posibilidad de 23 
- solución hasta que los hombres no se den cuenta de la necesidad de a 

llegar a una colaboración racional y efectiva, Para que la —humani- 


dad pueda volver a encontrar su rumbo hacia sopas más. gra 
das de vida social. 04 


WI 


EVOLUCION DE LA DIVISION DEL TRABAJO EN LA 
- HISTORIA ECONOMICA DEL MUNDO 


Si todo lo dicho en las clases anteriores no llega a desentra- 
| ñar el fenómeno que nos interesa, nos permite sin embargo consi- 
_derar la evolución de la división del trabajo en la historia econó- 
mica del mundo. En la seguridad de que hoy día es necesario tener 
- en cuenta dicho fenómeno en sus aspectos diferentes —por la razón 
de que cada uno de ellos tuvo desarrollo completamente distinto 
de los demás— pasaremos a analizar su evolución dividida en: 

la división del trabajo desde el punto de vista gremial; 

la división del trabajo en sus operaciones elementales; 

la división del trabajo desde el punto de vista territorial. 

Por falta de tiempo nos es imposible hacer la historia del des- 
arrollo de dicho fenómeno en todas las épocas, porque, en efec-. 
to, deberíamos escribir la historia de la humanidad. Limitémonos 
entonces a realizar una breve recorrida por el mundo, rozando ape- 
o. nas la evolución de la organización de la sociedad humana a fin 
de descubrir sus aspectos peculiares. Nos detendremos con más aten- 
ción sobre la vida social en la actualidad, ensayando prever des- 
ms envolvimientos futuros y sobre todo aclarar las posibilidades del 
y porvenir, señalando los errores y peligros de las actuales tendencias 
E respecto a nuestro problema. 


1 


La división del trabajo, desde el punto de vista gremial, em- 
- pezó a desarrollarse desde los comienzos de la actividad social del 
hombre y originó la formación de castas, efecto de las condiciones 
ñ particulares, distintas en cada parte del mundo conforme al ca- 
_rácter religioso de los países donde se realizaba el fenómeno. Las 
preastas: están cerrádas aún no en muchos países, es decir, se trans- 


E Ao y por sí misma. Así en la Indía está todavía bien trazada la de 
visión entre la primera casta de ““Brahmanes” (sacerdotes), la se- 
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gunda “kchatriya” (guerreros) y las que les siguen, como ser de 
agricultores, artesanos, pastores y pescadores. : 

En la antigiiedad la población de Egipto estaba repartida en 
sacerdotes, guerreros, comerciantes y artesanos. Aun entre los he- 
breos, si no se puede hablar de castas, la profesión sacerdotal esta- 
ba reservada a la tribu de los Levy; algo parecido acontecía en 
Grecia, donde los Asclepíades que pretendian descender de Escu- 
lapio. constituían una casta sacerdotal y se transmitían por he- 
rencia los secretos de la medicina. Y por fin en Roma antigua la 
división entre patricios y plebeyos tuvo caracteres parecidos a las 
castas. En los tiempos modernos los reyes y los nobles constituyen 
la única excepción a la igualdad reconocida para todos los hom- 
bres; sin embargo, el derecho de herencia que les es propio no tiene 
ya gran importancia, siendo reducido el número de los reinantes y 
anulados los privilegios de clase de los nobles. 


La división gremial se realizaba en la antigúedad en forma 
bastante adelantada entre los pueblos más civilizados. Sacerdotes 
y guerreros tenían funciones particulares cuyo carácter, por evi- 
dente, no hace falta explicar. Los esclavos, que, como hemos dicho 
ya con anterioridad, existían en todas partes del mundo, efectuaban 
la mayoría de los trabajos y doquiera se los explotaba y buscábase 
sacar el mayor provecho de su capacidad. Podemos decir que en 
muchos países los esclavos fueron los primeros artesanos, aunque las 
mujeres desde los albores de la vida social, llegaron a desarrollar ac- 
tividades, adquiriendo en ellas capacidad singular. Tesoros artísti- 
cos descubiertos en los sepulcros de los reyes de Egipto, atestiguan 
el grado de habilidad alcanzado por los artesanos de ese país. Por 
ejemplo, llega a asombrar la finura de los tejidos de hilo que se 


usaron para envolver a las momias. Resulta claro que solamente 


el ejercicio repetido de un oficio permite alcanzar ese grado de pe- 
ricia. 

La organización del comercio y el transporte tiene gran des- 
arrollo en Roma antigua y los artesanos se reúnen en corporaciones: 
así nace la corporación de fabricantes de tejidos (fullones), joye- 
ros, herreros, ceramistas (fictores), etc, Sin embargo, estos artesa- 
nos explotaban mucho la actividad de los esclavos, los que eran 
extranjeros y entre ellos, principalmente, a los griegos, que por tra- 


AN 


Y 
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ción eran “maestros en cha artes. En la época imperial, la que 
a la sazón era llamada gran industria, toma un desarrollo notable 
perjudicando a los artesanos. Estos vuelven a recobrar su puesto en 
la edad media y a tener gran prosperidad sobre todo después del 
siglo XI. Pero su trabajo se ve entorpecido por la dificultad de 
los transportes, que restringe los mercados, siendo éstos limita- 
dos od a los cambios entre la ciudad y los pueblos cerca- 


“adquieren importancia internacional con el paulatino progreso dd 
los medios de transporte y, por consiguiente, la división del traba- 
- Jo puede desarrollarse hasta el punto que en Flandes, por ejemplo, 
cada ciudad se especializa en determinadas clases de tejidos. Tam- 
bién en este período los artesanos se organizan en corporaciones, 
las que se multiplican alcanzando gran prosperidad en toda Euro- 
_ pa, hasta la edad moderna. Las corporaciones están regidas por re- 2 
- glamentos severos y minuciosos que defienden formas de mono- e 
polio para explotar secretos de fabricación, con lo que provocan 
- luchas interminables y limitan el desarrollo comercial e industrial 
con la ilusión de conseguir exactamente el efecto contrario. Cada 
país. guarda celosamente sus artesanos hasta prohibirles —So pena 
de Ppuniciones graves, las que en muchos casos llegan a la muerte— 
trasladarse a otras localidades, con el fin de obstaculizar la formación 
de industrias rivales de las que se quiere proteger. Solamente en. 
AOL Francia declara la libertad de trabajo, suprimiendo de esta 
maneta todos los privilegios de las corporaciones, y hoy podemos 
admitir que esta medida tuvo como efecto notables beneficios para 
todo el mundo. Este parecer, empero, no es absolutamente univer- 
-— sal porque, aunque bajo forma diferente, las corporaciones vuelven 
EN la actualidad y buscan conquistar formas larvadas de monopo- 
lio. que no pueden evitar los resultados comunes a estas situaciones 
de privilegio. , Po 


0 
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e La división gremial del trabajo está muy adelantada, sea en 
p da siria como en el comercio, en los tiempos modernos. Con 
. EN todo, se evidencia la concentración de cada rama en empresas que 
A E - buscan conseguir las proporciones más económicas aptas para la re- 
De tión de gastos y el logro del rendimiento máximo de la produc- 


o A 


E » e e e és 
MARIO SEGRE > 


rx 


68 
ción. La concentración evidencia dos aspectos: horizontal y verti- 
cal. En el primero búscase concentrar la producción de una deter- 
minada mercadería en sus variaciones diferentes. Así existen fábri- 
cas de artículos mecánicos, tejidos, etc. En la concentración verti-. 
cal, por el contrario, búscase concentrar en una única empresa una 
determinada producción, desde la materia prima hasta la venta al: 
pormenor del producto acabado. Las dos formas de organización 
logran economías notables en la compra de materias primas, en las 
posibilidades de venta, en la reducción de gastos generales, y por 
fin en la estandardización de los artículos. Las dos pueden dar ori- 
gen a degeneraciones, porque las empresas horizontales por exce- 
so de tamaño están más sujetas a las crisis inherentes a su produc- 
ción. (Por ejemplo, empresas europeas dedicadas exclusivamente -a 
la elaboración de la seda del gusano han fracasado en muy corto 
tiempo por el rápido desarrollo de la seda artificial). La concen- 
tración vertical, incluyendo toda una serie de organismos producti- 
vos, ligados entre sí, puede presentar el riesgo de que los altos je- : 
fes incurran en desaciertos ocasionando perjuicios fatales a empresas 
de tanta magnitud y complejidad. Son numerosos y fáciles de ES 
comprobar los ejemplos de derrumbes de esa especie: la inolvida- 38 
“ble crisis mundial desencadenada en 1929 acarreó el fracaso de mu- po ) 
chas organizaciones de aquella clase y, en Europa, tuvieron” que e - 
rendirse a la intervención del Estado y someterse a $u control. Las y 
diferencias que pueden existir entre empresas tan colosales y los go- SN 
- biernos que paulatinamente se apoderan de funciones productivas ' 
- son algo difíciles de determinar, porque, en ambos casos, los des- 5 
aciertos de los que dirigen, Dio a todo ser eE perju- E 
dican a todo el país. $ : ES o 
; Además, las dos formas de concentración, hori28atal y verti- 
cal, pueden dificultar la realización de la QINsIóN del. trabajo. a 


La división del trabajo tuvo gran desarrollo entre las. profes 
«Siones libres, por razones no solamente económicas, sino como con 
secuencia de los enormes adelantos de la ciencia, los que no permi- 
ten ya dedicarse a más de una tama, POr paña falta dema: 


- cualquiera. Esto constituye el motivo binaaR de la aubdivisiód 


8 DA 
cada rama en especializaciones. La profesión del médico, por ejem- 
plo, en la actualidad está repartida en la del cirujano, dentista, ocu- 
lista, laringólogo, alienista, ginecólogo, etc., etc.; la del abogado - 
en penalista, civilista, comercialista, etc., hasta llegar a los profe- 
_sionales que se ocupan únicamente de divorcios, quebrantos o de 
asuntos fiscales. ¡E 


La especialización, sin embargo, afecta en menor escala aulas 
ciencia pura porque siendo compleja la naturaleza básica de las 

cosas, es imposible profundizar un renglón determinado sin tener 

amplio conocimiento de los demás: el astrónomo no puede igno- 

rar la matemática y la filosofía; -un filósofo debe ser al mismo tiem- 

po sociólogo e historiador, etc.; empero, la amplitud del conoci- 

miento humano no permite ya la formación de eruditos enciclo- 

pédicos, como tiempos atrás. 

Los socialistas del siglo pasado no se han preocupado mucho 

¡de ese aspecto del fenómeno de la división del trabajo, y si por un 
lado supieron escribir serias páginas sobre el destino del obrero dde 
Obligado a efectuar nada más que la décimoctava parte de un al- 
filer, por otro no les mereció un examen la igualmente triste y 
«dramática vida del profesional ocupado únicamente y siempre en 
tratar la dentadura del hombre, como el dentista o el curador de 
Es «quiebras, el que en la humanidad ve solamente un conjunto de 
e «comerciantes no cumplidores. Lo 

ó La tragedia de la especialización. (la que podría dar oportu- A 
- midad a escritores de la clase de Víctor Hugo o Emilio Zola para. OE 
realizar obras maestras) dió origen a que la capacidad analítica del de 8 
espíritu humano alcanzara gran desarrollo, con perjuicio de la vi- 
- sión sintética y general de los problemas de la humanidad. 

No se puede negar la notable influencia que la degeneración EN 
de la especialización tiene sobre la crisis actual, por el hecho de 
«que todo el mundo se dedica a estudiar los problemas particulares, 
sin darse cuenta de la necesidad de solucionar primero los genera- 
: les, que hasta ahora no han merecido un examen objetivo y cons- 
ciente de parte de los hombres que constituyen la clase dirigente 
«de la humanidad. 

E, Además, la especialización lleva unas veces a la manía: el alie- 
$4 mita, a fuerza de tratar mentecatos, llega a creernos locos por el solo 


'n 


$ 2 
AN 


- moderna, tienen por objeto únicamente distraer al hombre, en vez. 
de educarlo, según los fines del arte en sí, por la razón de que si. 
- ensayan poner en discusión un tópico de mayor importancia, restan 


- posición del mismo en operaciones elementales, pudo desarrollarse 


“entre nuestros hábitos y su manía. és 


necesario ver y oír, sin fatigar el cerebro cansado por el trabajo 


con las consecuencias fáciles de prever para la formación de la clase: e 
dirigente del porvenir. 


a las exigencias de la técnica, en sentido amplio, para devolver a 


_la clase anterior, revisando la obra de los autores que se han ocu- 


. pi 
miento de la clase obrera, se aplica en dea actualidad de tal —manera. 


A 


hecho de que estamos acostumbrados a poner los objetos de nuestro: me 
escritorio siempre en el mismo lugar, sin advertir la diferencia 


Otro aspecto del problema mencionado está en que mientras. 
las leyes sociales limitan las horas de trabajo del obrero, permitién- 
dole así dedicar lo restante del tiempo a su disposición a otras ocu- 
paciones capaces de distraerle, las mismas leyes no toman en cuenta | 
la vida del profesional. Es cada vez menor el número de profesio- 
nales que saben evitar ser absorbidos de manera paulatina por su. 
misma profesión, llegando a dedicar hasta las horas de descanso a. 
la lectura de revistas especializadas, o peor todavía de folletines. 
También el teatro y el cine, igual que buena parte de la literatura 5 


público a las salas y ayudan a llenar los estadios, donde sólo es: 


diario. 
Además, el monopolio de la actividad política que se verifica 


en muchos países por parte de algunas personas que no toleran co- 
laboraciones, ha empeorado esa situación de inconciencia general, 


Hace falta entonces una reacción para limitar la especialización. Es 


los hombres la posibilidad de recobrar la visión sintética de la ES 
vida, con sus problemas y finalidades. 


y ; e 


y 


La división del trabajo en su segundo aspecto, como descom= ¿ 


solamente por medio de la gran industria, como hemos visto e 


JA 


pado del fenómeno. Luego de haber superado el período en que 23 
la división del trabajo originaba la explotación y cel: embruteci- 


' 
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que ya no justifica las críticas violentas de tiempo atrás, rumbo a 
formas cada vez más económicas y humanitarias; en efecto, ya casi 
en todo elmundo se ha limitado la duración de la jornada a ocho 
horas, reglamentado el empleo de la mano de obra de menores y mu- 
jeres, y en muchas partes se han hecho obligatorios los seguros de 
previsión social (maternidad, desocupación, infortunios, invalidez y 
s vejez). No queremos decir con esto que ya no existen problemas; 
E empero, paso a paso se busca solucionarlos y las masas, por medio 
eE sus Organizaciones hallan maneras de defenderse, mientras al 
mismo tiempo los adelantos de las máquinas hacen más tolerable 
el trabajo. Y si es cierto que aún existen renglones en los que cada 
tarea constituye una pena o un sufrimiento, también es cierto que 
la asistencia social, junto con las providencias mencionadas, inten- 
ta aliviar las deficiencias propias de la forma actual de la organi- 


trabajadoras puedan mejorar aún más en el porvenir, alcanzando 
un tren de vida superior. 


De importancia excepcional es el problema que la división del 
trabajo, desde el punto de vista territorial, tiene en la actualidad. Por 
_la historia del comercio internacional sabemos que antiguamente el 
fenómeno tenía solamente una importancia relativa, por la razón 


“fuera posible citar datos referentes a las cantidades de mercaderías 
transportadas de uno a otro punto de la tierra, resultaría eviden- 


nes según las épocas, no superaba hasta los últimos siglos el monto 
de negocios alcanzado por una pequeña ciudad de nuestros días. La 
lentitud de los medios de transporte y la escasa seguridad de las 
comunicaciones explican fácilmente la tenuidad de los cambios. 
Desde los primeros tiempos el comercio internacional se halla 
justificado por la diversidad de producción de cada país, y el des- 
arrollo de las actividades mercantiles de los fenicios se debe preci- 
samente a su misión económica de efectuar los cambios de mer- 
caderías entre los que mediaban. 


zación productiva; y es dable creer que las condiciones de las clases 


de que eran muy limitados los cambios entre los países, y si nos. 


-ciado que el comercio internacional, aunque con notables variacio- 
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Más tarde los Romanos en la época imperial desarrollaron una 
actividad asombrosa en toda la cuenca del Mediterráneo, y en Ro- 
ma se podían conseguir los productos de todo el mundo conocido 
a la sazón. Cada pueblo llevaba a cabo, en las épocas de que hemos 
hablado, los trabajos que les permitían los recursos de la naturale- 
za, aunque de manera asaz primitiva. 

En la edad media el comercio se realizaba con relativa inten- 
sidad como consecuencia de la actividad de los artesanos, sobre todo 
con respecto a determinados artículos. Hacia el fin del cuatrocientos 
el comercio más rico y activo es el de los tejidos de lana que llega- 
ban hasta el Mediterráneo desde Flandes e Inglaterra. Para dar una 
idea de la importancia bastante reducida de este tráfico, es suficien- 
te mencionar que el monto anual de las exportaciones de esa clase 
de mercadería llegaba solamente a unos millares de piezas en esa 
época. Otro ejemplo de significación: el comercio de productos 
agrícolas en el siglo XVII alcanzaba cifras de poca entidad; en 
efecto, en este períooo de oro para el mercado granero de Amsterdam 
todos los cereales exportados por los Holandeses desde el Báltico 
apenas llegaban a dos millones de quintales por año. 

Gran importancia tenían a la sazón las exportaciones de dro- 
gas desde el Oriente, y el comercio internacional se enriqueció de 
manera notable cuando el nuevo mundo descubierto por Colón en- 
tró a tomar parte en el conjunto económico internacional, con muy 
considerables aportes desde el comienzo. 

La división del trabajo, desde el punto de vista territorial, 


se aplicaba en forma bastante racional, desde cierto punto de vista, 


porque cada país buscaba producir lo que le permitía la naturaleza, 
a fin de conseguir los productos ofrecidos por los demás países, por 
medio de los cambios. Sin embargo hay que mencionar un dato 
importante: las producciones peculiares de cada país estaban some- 
tidas a modificaciones por los intentos de aclimatar en el nuevo 
mundo animales y toda clase de plantas, los que luego hallaron las 
condiciones más favorables para su desarrollo y fertilidad, ocasio- 
nando de esta manera la primera gran revolución en la división 
territorial del trabajo. 

Por otra parte, es cierto que los derechos de protección exis- 
tían desde la lejana edad media y antes, pero no tenían gran im- 
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- portancia por el Moho de que eran de importancia escasa las pe- 
queñas industrias locales a las que protegían. 


Hablando de la división del trabajo, desde el punto de vista 
territorial, y de los fenómenos originados por el desenvolvimiento 
de la actividad económica en los últimos siglos, es menester recor- $ 
dar brevemente el mercantilismo, que tanta influencia tuvo en el No 
período que media entre el fin del cuatrocientos hasta el final del > 
siglo XVIII. Es una doctrina económica el mercantilismo, por. 
la cual el estado busca aumentar sus reservas de metales valiosos 
tratando de alentar las exportaciones y poner obstáculos a las im- 
portaciones por medio del proteccionismo. En sentido más amplio, 

- el mercantilismo puede definirse como el sistema de política econó- 
mica de las grandes monarquías unitarias, las que con su interven- 
ción en materia económica intentan consolidar las bases de la uni 
dad estatal y hacer de la riqueza nacional un instrumento para - 

aumentar el poderío del estado en sus relaciones con el exterior. E 
y Puede decirse que el mercantilismo, como forma mental, co- nd 
mo estado de ánimo, de naturaleza peculiar difundido en la mayo- E | 
ría de la población, es antiguo como el Estado y por otra parte PS 
sigue siendo de actualidad en nuestros días, apareciendo como ins- Es | 
tintivo en los humanos la convicción de que el estado deba inter- 
“venir en la creación de la riqueza nacional, ayudando o apoyando a e 
Una Uu Otra rama de la producción, aunque los intereses de las mis- 6 
mas sean a menudo contradictorios. ; 
4 La vida del mercantilismo, como doctrina económica, se cir- 
Ev cunscribe al período que media entre la segunda mitad del Qui- 

' nientos hasta todo el Seiscientos, por obra de escritores Italianos en 
A su mayor parte, hasta los fisiócratas, para acabar con Adam Smith. 
Estudiando por fin su desarrollo, se llega a la conclusión de que 
el mercantilismo como doctrina económica, comienza a prevalecer 
hacia e a del siglo XIII, con el auge de las actitudes centralis- A: E 


2 ¿la Ad del siglo XVII — en los tiempos de Cromwell y Colbert 
EA y decaer siglo y medio más tarde. 


* 


Es 

Fué muy grande la intervención de los. poderes ablltos: en 
“las comunas de más importancia de la edad media, especialmente 
italianas, en la industria y comercio, con disposiciones técnicas muy 
minuciosas para asegurar la buena calidad de los productos y con 
subvenciones a industrias a las que se dejaba libres de impuestos. , 

Está evidenciada de esta manera la influencia que todo lo dicho 
podía tener sobre la división territorial del trabajo, por la razón 
de que ésta se realizaba no por causas de carácter económico, sino 
con criterios absolutamente arbitrarios. 


o 


El comercio internacional tomó formidable aumento con la > 


f 


ve 


- decadencia del mercantilismo, el desarrollo de la gran “industria y. 
los efectos de las teorías liberales alentadas con la consolidación del 
Imperio Inglés; y la división del trabajo pudo aplicarse dejando a 
los viejos países de Europa el encargo de proveer los productos. de 
sus manufacturas a lo restante del mundo el que, en cambio, en- 
=viaba a Europa materias primas y productos alimenticios (es claro 


que hablando de Europa queremos aludir a los grandes países in- 
-—dustriales: Inglaterra, Alemania, Italia y Francia). Paulatinamen- 
. te los Estados Unidos, con la inmensidad de sus recursos, pasaron 
E de la producción de materias primas a la manufacturera; sin em-. 
_ bargo, antes de la guerra, la República del Norte no tenía ni re- 
motamente la panda eos pudo asumir luego del conflicto 
| das y | AS ES 
El equilibrio alcanzado en dl campo de la división territorial : , 
Me del trabajo en la época anterior a la guerra de 1914, fué. trastor- Ñ 
Be e nado. Fácil resulta imaginar las repercusiones económicas provoca- e 
1d das en todo el mundo por el horrible conflicto, dada la importan- 0 
cia de los mercados europeos en la economía mundial. El comien- ds 
zo de la guerra obliga a toda Europa a concentrarse en la produc- ¿de 
ción de material bélico y de todos los artículos que la lucha absor- 
-bía con. espantosa rapidez. Ese inmenso crisol de fuego y de san- 
_ gre destruía descomunales cantidades de productos, regiones ente- 
tas y exigía al resto del mundo sin cesar materias. Prod Y mer- 
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De esta manera los mercados mundiales se vieron libres de la 
competencia industrial y comercial de mayor importancia, y todo 
esto fué el origen del desarrollo fantástico de las industrias, espe- 
cialmente norteamericanas y japonesas. 

Aun no se han apagado las repercusiones de la ya lejana tra- 
3 gedia, y el mundo no supo volver a encontrar un nuevo equilibrio. 

ho En efecto, al fin de la conflagración las industrias europeas, que 

mientras tanto habíanse organizado poderosamente para la produc 
e ción bélica, buscaron, sin conseguirlo, recobrar sus puestos en el 
3 campo internacional. Empero, las condiciones habían cambiado de ve 
ME manera radical, y los países que al mismo tiempo habían organi- pa 
- zado industrias no querían perder los mercados recién conquista- 
4 dos, sea al interior o al exterior. Además, la nueva división territo- 
rial fijada en Europa por el tratado de Versalles, trastornó todo el 
comercio por separar las industrias antiguas de sus mercados na- 
turales, y en cada nación se afirmó cada vez más la tendencia a que- 
rer alentar las actividades industriales, complicando aún mayormen- 
te la red de barreras aduaneras. 
4 La aplicación de la economía de guerra se lleva a cabo en la 
ES actualidad sobre todo en el viejo continente, aunque hasta hoy no 
haya guerra, y los países se agotan gastando un dineral que absorbe 


-3 buena parte de la capacidad de producción y consumo de los mismos. 
y - Es claro entonces que no tiene sentido común hablar de ley 
o del mínimo esfuerzo, de producción económica, en estas condicio- 


nes; y si un gobierno cualquiera se vale de principios económicos 
3 es solamente para conseguir la mayor cantidad de armamentos gas- 
tando lo menos posible. 

Los industriales, con motivo de la economía dirigida, no ha- 
cen sino ejecutar las órdenes que les imparten las autoridades políticas; 
y las tareas del estado se multiplican de manera excepcional con 


q el fin, por lo demás, de atenuar las capacidades organizadoras per- 
+ sonales, que ya no tienen razón de ser en la vida diaria. 

A Encuentra además formas nuevas en la difusión del empleo 
2 de sucedáneos, la división del trabajo desde el punto de vista terri- 
es. -—torial, y así, al mismo tiempo que los países productores de algo- 


+A dón, lana, caucho, etc. atraviesan crisis sin salida, los consumidores 
antiguos se vuelven locos para encontrar la fórmula de fabricación 
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sintética de estas materias primas, sin preocuparse para nada de los 
costos descomunales, pero gozosos de liberarse de la llamada es- 
clavitud de los mercados exteriores. 

No puede tener larga duración esta mentalidad justificada 
únicamente por la obsesión del peligro de un conflicto mucho más 
horroroso que el anterior, porque sus efectos llegarían a ser catas- 
tróficos para el progreso del mundo entero, siendo cada día peores. 
las relaciones internacionales, y enorme el derroche de actividad y ri- 
quezas. Es preciso llegar a la concertación de acuerdos internaciona- 
les a fin de permitir que la sangre vital de los cambios acuda otra 
vez por las venas del mundo, para devolver valor a las mieses, que 
ya no merecen ser cosechadas, a los hombres, que languidecen en 
la desocupación, a los capitales que se cristalizan en empleos obli- 
gados, cuando no son tragados por las bocas relucientes de los ca- 
ñones y por las ciudades subterráneas fortificadas. 


Con el formidable adelanto actual de la ciencia y de la técni- 
ca, el hombre podría gozar hoy el fruto del trabajo de los siglos 
pasados llevando un tren de vida muy superior al presente, diri- 
giendo sus esfuerzos hacia la solución de los problemas espiritua- 
les y el más profundo conocimiento de sí mismo. Una división más 
racional del trabajo permitiría dejar a los espíritus analíticos el 
estudio de las ciencias particulares y de los problemas técnicos que 
todavía quedan sin solución, y a los espíritus sintéticos la elevada 
tarea de coordinar la actividad individual en formas mejores de: 
vida social e internacional. En un mundo mejor que el de la actua- 
lidad, sin ambiciones de imperialismos inútiles y destrucciones es- 
tériles, los pueblos de la tierra podrían fácilmente crear una exis- 
tencia mejor, con espíritu de colaboración y solidaridad. Todo esto: 
anhelarán los hombres cuando sean capaces de abandonar los an- 
tagonismos artificiosos provocados por el actual desconcierto, oca- 
sionado por el alejamiento de los ideales que aun hoy sostienen los 
mejores, dedicados enteramente al bien de sus hermanos. 


on 


En 


Sin embargo, ¿cómo es Os Ad al futuro teniendo bajo 
la Vista un cuadro tan sombrío, sin dejarse dominar por el mayor 


pesimismo, justificado por tan pEnosóS interrogantes acerca de la 
situación internacional? 


2 Por suerte las pasiones de ultramar no encuentran eco en este. 
país, tan celoso de su patrimonio espiritual, sus tradiciones demo- 
cráticas, enteramente dedicado en forjar su porvenir, guiado por 


ciencia de deberes y- derechos, premisa indispensable para adelantar 
«social y económicamente. 


Voy a permitirme citar las palabras que el primer ciudadano 
de la República pronunció en el acto de apertura de la Sesión del 
Congreso Nacional, porque en ellas encuentro la fuerza para creer 
en un porvenir mejor, no solamente para la Argentina, sino para to- 
do el mundo, por la razón de que este país hoy día tiene la posibili- 
dad de desarrollar en el campo internacional una misión moral de 
propaganda de esos mismos principios que rigen la vida del país — 
confirmados en forma solemne y con resultados tan provechosos en 
- Ocasión del conflicto entre Bolivia y Paraguay — cosechando esa 
NN valiosa mies de potencia espiritual que constituye el mejor patrimo- 
; nio de la Argentina: | 


“misión sagrada en la gigantesca obra de creación y perfecciona- 

“miento para forjar la nueva Argentina que soñamos: más grande, 

“poderosa, libre, próspera y culta. Estos atributos del país sólo pue- 

: 0 obtenerse y acrecerse si cada ciudadano los cultiva en sí mis- 

“mo. Si cada argentino procura ser más grande por su espíritu y 

ea valor; más libre en sus actos y pensamientos; más próspero por 

“su trabajo y sobriedad; más culto por el estudio y, la experiencia. | 
ES: “Cumpliendo estos postulados hemos de llegar a este ideal de per- 
: “fección, dando ejemplos de pureza: moral, de honradez políticas 

de “de valor civil, de sobriedad económica ve de labor constructiva.” 


ideales de justicia y de paz, originantes en los ciudadanos de la con-. 


5 “Todos los argentinos sin excepción, tienen un puesto y 00A OA 


Síndromes del Lóbulo Anterior 


Vas Por JUAN CUATRECASAS 


do a la hipófisis se atribuían pocas funciones y escasa importan- 
- Cía. Pero ha pasado esta glándula a un primer término en la fisio- 


tensa y más confusa. 


Son muchos los síndromes que se atribuyen a las lesiones o 
trastornos del lóbulo anterior. Podemos decir que forman dos gran- 
- des grupos: los síndromes definidos clínicamente, y los pequeños 
$ síndromes, generalmente metabólicos, cuya importancia práctica es 


cultades semiológicas y patogénicas. Marañón ha dicho reciente- 
mente (1) que hay una divergencia entre la experimentación y la 
clínica en la patología hipofisaria. Posiblemente no sea una di- 
- vergencia. Lo que hay es que la clínica hipofisaria realiza una im- 
——bricación de trastornos de sistemas diversos. Porque la hipófisis es 
un sistema complejo que no podemos considerar como una glán- 
- dula única sino como varios órganos endócrinos de funciones bien 


(1) Marañón. Estudios de Endocrinología, Buenos Aires, 1938. 


La patología del “lóbulo anterior hipofisaria. era muy senci- 
lla hace todavía algunos años. Era esquemática y limitada cuan- 


patología endócrina moderna, y su patología se ha hecho más ex- 


- quizás mayor. Pero unos y otros están llenos de lagunas, de difi-- 


a 
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distintas, aunque no separables por completo. Esto sólo quita ni- 
tidez de perfiles a los cuadros hipofisarios. Y además la hipófisis 
está ligada en su funcionamiento a un grupo de glándulas estrecha- 
mente relacionadas, que hacen síndromes pluriglandulares de los 
trastornos hipofisarios. 

Pero fisiopatológicamente, y como medio didáctico además, 
debemos considerar el lóbulo anterior como una glándula autócto- 
na, aun formando parte del sistema hipofisario, de importancia 
fundamental en el organismo. 

Estudiaremos en forma esquemática los síndromes atribuidos 
al lóbulo anterior, y después las funciones específicas de sus hor- 
monas. 

Podemos clasificar didácticamente los síndromes del lóbulo 
anterior en tres grupos: 

1 síndromes sexo-tróficos 

2 síndromes de crecimiento 

3 síndromes metabólicos 

Aunque están condicionados por trastornos hormonales dis- 
tintos, están imbricados todos ellos con el funcionamiento de otros 
Órganos o sistemas. El primer grupo está unido al sistema ner- 
vioso de tal modo que la imbricación patológica es frecuente y di- 
fícil de deslindar. 

Los síndromes metabólicos tienen poca nitidez patogénica. 
Unos, como el síndrome caquéctico de Simmonds, porque no se 
sabe bien a qué parte de la hipófisis hay que referirlo. Otros, por- 
que se consideran producidos por alteraciones secretorias de hormo- 
nas específicas, y posiblemente se trata de síndromes relacionados 
con los efectos metabólicos de las hormonas sexuales primarias o 
de otra hormona hipofisaria. Hay aquí un fecundo campo abierto 
todavía a los investigadores. 


LA HORMONA DEL CRECIMIENTO 


Evans en 1921 demostró la acción del lóbulo anterior sobre 
el crecimiento. Usaba suspensiones salinas de lóbulo anterior de 
vaca en inyecciones intraperitoneales en la rata. En unas semanas, 
repetidas diariamente, obtenía un crecimiento doble de los ratones 
testigos. Mediante una técnica especial logró aislar un extracto que 
contenía sólo,la hormona de crecimiento, con la cual obtuvo en la 


eb 


ata un gigantismo experimental y Eb el crecimiento de los 
- perros hipofisectomizados. 
Evans observó también una diferencia de acción entre los ex- 
tractos hormonales alcalinos y ácidos, obtenidos según su técnica 
- especial. Los alcalinos eran especialmente activos sobre el crecimien- 
to de animales adultos, en dosis que no lograban provocar madurez 
- en animales Jóvenes. Los ácidos eran efectivos, provocando madu- 
_rez de animales jóvenes en dosis que no estimulaban el crecimiento 
de los adultos. 4. 
Van Dyke propuso el nombre de phyone para designar la 
hormona de crecimiento (1), nombre que no ha tenido gran acepta- 
- ción. Mediante una técnica especial, distinta de la de Evans, aisla- 
ba el principio hormónico. Los efectos obtenidos en sus experien- 
cias sobre el ratón fueron también positivos, No pudo aislar la hor- 
- mona -Pphyone de la sangre ni de la orina de los acromegálicos. 
ne El antagonismo entre el crecimiento de origen pituitario y el 
És] “desarrollo genital se manifiesta en clínica. Parece así confirmar la 
hipótesis de Evans y de Zondek sobre el antagonismo de la hor- 
mona gonadotropa y de la hormona de crecimiento, Bariety admi- 
Ai te además una acción sinérgica entre ambas hormonas. 
| Pero, a pesar de ser la mejor individualizada, es negada su 
A como pan específica, por Radle especialmente, ba- 


MM blenido: un extracto que parece DS OR en PA predo- 
o la hormona de crecimiento. - 


SS Zondek en el lóbulo anterior se elaboran tres hormo- 
nas: la os de crecimiento, la que Manía de maduración fo- 


"A 


a) van le H. B. and Wallen-Lawrence Z. The gonad- -stimulo- 
ES E mg substance of the anterior pituitary lobe of the pituitary body and 


of ASRiOr: urine. J. Pharmacol 1930, t. 40, pás. 413. 
de 
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licular y la de tiaraód Pero nit además la posibilidad de 

la existencia de la hormona del metabolismo, de la cual duda sí 

tiene especificidad química propia o si se trata de las mismas hor- - 

monas sexuales. Según la técnica de Zondek, del lóbulo anterior de 

la hipófisis se obtiene la mezcla de las dos hormonas sexuales que 

llama prolán y que engloban también la hipotética hormona del me- 
tabolismo. He ahí el cuadro de Zondek: 


1 hormona del crecimiento. 
” 


PROLAN 2 hormona de maduración folicular HAH-A (Í AAN 
: Hormona sexual primaria. 
3 hormona de luteinización. H. A. H-B. 1 


4 Quizás Hormona del Metabolismo. 


Es necesario ponerse de acuerdo sobre la denominación de es- 
tas hormonas hipofisarias. La realidad es que Zondek ha aislado 
al máximo de pureza los productos hormonales del sexo a los que 
da el nombre de Prolán. Pero ha pretendido extraer la misma hor- 


mona de la orina dando su técnica especial, y ello hace que se apli- 


que el mismo nombre a la supuesta hormona obtenida de la orina 
de la mujer encinta. Para evitar esta confusión muchos no usan eta 
_nombre de prolán, sino denominaciones distintas: hormona gona- 
dotropa hipofisaria. Nosotros, con un criterio didáctico, creemos 
debe llamarse hormona sexual primaria o prolán (u hormonas se- 
xuales primarias), reservando el nombre de substancia gonadotropa. A 

para la que existe en la orina de mujer encinta, porque esta subs- 
tancia nos es sólo conocida a través de sus efectos estrógenos mien- E , 
tras que la verdadera hormona hipofisaria tiene un canto: de ac- y 
ciones importantes trofógenas y sexotróficas. 00 

El problema de la identidad o disparidad del prolán (icotN 
sario) con el prolán que Zondek obtenía de la orina, no está re- 
suelto. La substancia aislada de la orina tiene solamente efectos E 
sobre el ovario, pero no reúne las acciones prolánicas. Ea 

Algunos llaman Hebine la substancia extraída de la orina. 3 
Kuyper, Pfeiffer y Willax confirman la diferencia de acción dá 
ambas substancias sobre el aparato genital del sapo (1) y Soho 
kaert, en experiencias comparativas, usando las dos substancias en 
el gato y el gallo demuestra también la: diferencia de efectos AS sd 


5d ' 


(1) A. C. Kuyper, Cc. A. Pfeiffer e l A. Wills Vállara of Hobta o 
cause ovulation intoads. Proc. Soc. Exp. Biol. t. XXX, pág. 413. 19 
(2) A. Schockaert C. R. Soc. Biol. AE 1933, DáS. 733. 
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Los fundamentales trabajos de Zondek y Ascheim, iniciados 
- en 1926, han llegado a establecer, mediante una serie de compro- 
 baciones, que el lóbulo anterior es el “motor de la función sexual”. : 
La hormona sexual primaria es la que gobierna el desarrollo gona- * 8 
dal, tanto del sexo masculino como del femenino, y gracias a la 
doble hormona (A y B) regula el ciclo sexual de la mujer. La 
3 hormona sexual primaria no es específica de ningún sexo. La espe- 
E — cificidad la da la respuesta de la respectiva gónada. Es muy didác- 
tico el ya clásico esquema de Zondek sobre esta influencia. 


=> SINDROME DE SCHULLER - CHRISTIAN 


Schiller en 1915 describió, como: referible a un trastorno dis- 
pituitario, un síndrome de disóstosis hipofisaria, con alteraciones 
radiológicas , especiales del cráneo. El síndrome esencialmente está 
EE constituido por la tríada sintomática: laguñas Óseas craneanas, exoí- 
 talmos y diabetes insípida. 
ho: Esta misma tríada fué descrita por Christian en 1919 con el 
nombre de “un síndrome inhabituaj de dispituitarismo”. En 1928 
Rowland describe la asociación de este síndrome con la serantoma- 
tosis y las alteraciones del sistema retículo-endotelial, demostrando 
que las lesiones lacunares del sistema óseo están ligadas a una 
Es xantomatosis, a un dislipidosis cuyas analogías con la enferme- 
3 dad de Gaucher y la de Niemann-Pick deben ser resaltadas. 

a | E. Epstein y K. Lorenz en 1930 establecieron la personalidad 
E del síndrome y su fundamental patogenia metabólica, demostran- - 
do que las alteraciones lacunares radiológicas son simultáneas con 
las formaciones tumorales durales, las cuales están constituídas por 
2 células espumosas, cuya composición es totalmente integrada por 

| grasas libres, colesterina, y esteres de colesterina (en la proporción de 

5 a 1). En un segundo caso estudiado por los mismos autores, la | 
proporción de colesterina era doble. 

Desde esta etapa, se aproxima la patogenia del síndrome de 
disóstosis dispituitaria de Schiller-Christian a otras diversas afec- 
ciones xantelomatosas de las vísceras y de la piel, formando un 

_gran grupo de dislipsoidosis colesterínicas, en las cuales la altera- 

ción funcional del lóbulo anterior tendría un papel importante. 
Las diferencias patogénicas pueden ser señaladas entre los di- 

versos tipos de síndromes xantomatosos. Así Birger establece dos 
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grupos de xantomatosis esenciales: de localización ósea y cutánea. 
Estas diferencias de localización serían difícilmente explicables. La 
génesis hipofisaria es reconocida en el tipo óseo de Schiiller-Chris- 
tian. Pero debemos extender la participación de este mecanismo a 
todos los tipos de dislipoidosis. 

Tampoco podemos considerar como prehipofisario puro al 
síndrome. Constituye éste otro ejemplo parecido al síndrome de 
Lawrence-Biedl. También los factores constitucionales han sido 
invocados y juegan seguramente un. importante papel (A. Nata- 
li) . 

L. Van Bogaert, Scherer y Epstein han descrito una forma 
cerebral de dislipoidosis, como un tipo particular de síndrome de 
este grupo, y estudian detenidamente su mecanismo histopatoló- 
gico de químico-patológico en una interesante monografía. Se 
trata de una perturbación endócrina del metabolismo de la co- 
lesterina. Estos autores admiten la participación del cortex supra- 
rrenal en la producción del síndrome. Por lo tanto, no se trata de 
un trastono que pueda referirse puramente a la hipófisis, aunque 
es posible admitir que en las diversas formas de dislipoidosis hay una 
distinta participación de las diversas glándulas reguladoras. — 

Los dos tipos de Birger corresponderían en su patogenia en- 
dócrina a dos tipos de predominancia hipofisaria o suprarrenal. Las 
alteraciones óseas son referibles a los trastornos hipofisarios, que 
tanto repercuten sobre el desarrollo del tejido óseo. En las xan- 
tomatosis cutáneas, el papel del lóbulo anterior también debe ser 


importante, con repercusión suprarrenal más intensa. Esto nos lle-- 


va a comprender la estrecha relación que existe entre el lóbulo an- 
terior y la corteza suprarrenal y su papel coligado en el metabo- 
lismo de la colesterina. 

El conocimiento de estos síndromes tiene un interés fisiopa- 
tológico muy superior a su interés clínico. Se trata de síndromes 
que nos revelan el papel del lóbulo anterior en el metabolismo co- 
lesterínico, y de la asociación de estos trastornos con otros, tales 
como los del desarrollo óseo y del metabolismo del agua. 

Estos van ligados posiblemente a repercusiones diencefálicas. 
No puede tratarse de síndromes de lóbulo anterior puros, sino de 
trastornos endócrino-neuro-constitucionales imbricados, análoga- 
mente al síndrome complejo de Lawrence-Biedl. 

La perturbación del metabolismo lípido es fenómeno frecuen- 


Nte; y común a ciertos aros il Así vemos que la 
roo" forma parte esencial del síndrome adiposo-genital. Pero 
los trastornos pueden ser de diverso tipo bioquímico. Así Bogaert, 
, Sherer y Epstein admiten 4 grupos de síndromes dislipodósicos: 
a) trastorno del metabolismo de las grasas neutras; como ejem- 
plo citan la lipodistrofia, tipo Barraquer-Simons y la distrofia tipo 
Froóhlich; 

b) dislipoidosis con trastorno del metabolismo de los cere- 
brósidos: tipo Gaucher. F 
de 0) trastornos del metabolismo de los fosfátidos: tipo Nie- 
mann-Pick (espleno-hepato-megalia infantil). y 

d) trastornos del metabolismo del colesterol y de los es- 
teres de la colesterina. Estos son los más importantes y es de sub- 
rayar que el síndrome de Shiller-Christian significa la perturba- 
ción de una_fase elevada de este metabolismo en la cual interviene 
Lal disfunción del lóbulo anterior. . 

Ya veremos más adelante la significación de este síndrome den- 
tro del grupo de trastornos del metabolismo colesterólico. 

El tipo de dislipoidosis del síndrome de Gaucher, con afec- 
- ción del sistema retículoendotelial, se aleja de los trastornos incri- 
- mánados a la hipófisis. Pero tiene interés señalar la diferente per- 


A hepato- esplénica está ligada con les trastornos. El pa- 
- pel del bazo es hoy admitido en la regulación del metabolismo de 
, la colesterina. Los trabajos de J. —Diotry han demostrado que des- 
pués de la esplenectomía hay un aumento de la colesterinemía que 
se atribuye al desplazamiento de los lipoides cergbralés (principal- 
- mente fosfátidos). 
El aumento de la colesterinemia después de la esplenectomía 
es constante, según Dioty, y persiste de una a varias semanas. Su 
- comportamiento. es distinto al de las hipercolesterinemia que siguen la 
extirpación de la tiroides, la cual es definitiva (1). En los animales 
“tiroidectomizados la extirpación del bazo determina más bien des- . 
Censo de la colesterolemia. 

- El bazo interviene también en el mecanismo de la hipercoles- 
co provocada pl la histamina, según ha comprobado Gore- 


1 » ES - PS Ú 
po 0 E Diotry. Recherches o iéntales sur 1'hypercholesterine- 


Af E 


mie —consecutive a Pablation della rate Os Re? BIO 1934, 1 .C0XV, 
pág. 369. á 4 
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bel, pues la hipercolesterolemia histamínica no se produce después. 
de la esplenectomía (2). 

La función endócrina del bazo va siendo mejor conocida. 
Aparte de su acción reguladora de la actividad de la médula ósea, 
tiene una acción sobre el metabolismo de los protidos y glucios, pe- 
ro es especialmente conocida por recientes trabajos la que desarro- 
lla sobre el metabolismo de los lipoides. 

Abelous y Soula han establecido el papel colesterinógeno de la. 
pulpa esplénica que elabora la colesteremia a expensas de las gra- 
sas neutras. Los animales esplenectomizados en edad temprana pre- 
sentan un retardo de crecimiento debido a la falta de elaboración de: 
colesterol y de la fijación de sales minerales. Hemos confirmado 
también las modificaciones del equilibrio mineral hallando altera- 
ciones del índice cloropéxico en el perro esplenectomizado. 

¿Cómo podemos armonizar los resultados de los trabajos d2 
Soula, que atribuyen al bazo una función colesterinógena, con los 
de Diotry que descubren la hipercolesterinemia sucediendo a la ex- 
tirpación? Esto nos confirmaría la correlación interglandular “del 
gran sistema regulador del cual el bazo formaría parte. La movili- 
zación de lipoides cerebrales que tienen lugar para suplir la función 
lipogénica del bazo produciría la hipercolesteremia compensadora. 
De modo que, en realidad, los resultados concuerdan porque se tra- 
ta de una hipercolesterinemia de desplazamiento. 

Según F. Goebel, el papel del bazo en la regulación del meta- 


- bolismo lipídico es doble: por un lado tiene una función colesteri- 


nógena, y por otro desempeña un papel de almacenamiento proba- 
blemente en relación con la importante función metabolizada del 
hígado. 

Así resulta que la relación entre el sistema hipofisario y el sis- 
tema hepatoesplénico, en cuanto al metabolismo de los lípidos, es 
estrecha y compleja, dando lugar a explicarnos el parentesco que la: 
clínica ha demostrado entre diversos tipos de síndromes de dislipoi- 
dosis y al mismo tiempo la diversa y alejada expresión sintomática 
de los mismos. 

Hemos realizado en colaboración con Ansaldi una interesante 
experiencia de esplenectomía en el perro. Las cifras de colesterinemia 
son las siguientes: 


(2) F. Goebel. La rate et le metabolisme cholesterinique. Jour- 
nal de Phy. Pat. gen. 1934. t. 32, pág. 59. 


Antes de la intervención on Colesterina 
15 días después de la ds 
esplenectomía: E SIN. gramos ene 


Días siguientes: ] 200 
¿ 200 
3,32 
500 
5 1,33 
500 | 
1,20 
0,80 
500 
1,00 


En esta experiencia confirmamos 1 producción de la biper- 
A - colesterinemia después de la esplenectomía. El descenso observado AE 

- partir de la segunda semana después de la intervención ha sido coin- 
cidente con la administración de hormona sexual _prehipofisaria 
- (prolán), pues nos proponíamos observar la acción: o 

pee la: secreción hipofisaria sobre la colesterina sanguínea. : 

- Podríase discutir. si este descenso es espontáneo o determinado 
pos el prolán, pero en este caso el descenso proporcional a las dosis | 
parece indicar la acción de la hormona, aceleradora del descenso de 
iS ci coincide con o o ess que O 


lema Pa E acción del: prolán, y cuyas cifras serán objeto de un 
ns rabajo próximo. También coinciden estos resultados con la hiper- Pod 
colesteronemia observada en el síndrome de Fróhlich. "¿E 
La acción del lóbulo anterior sobre el metabolismo de la 
ri colesterina es, pues, un hecho indiscutible. El problema por resolver 
tá en discriminar cuál o cuáles son las hormonas a las cuales | 
queda confiado tal papel, y además por cuál mecanismo actúa la 
secreción hipofisaria sobre el complejo mecanismo del metabolis- 
mo de la. colesterina. 
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sobre el metabolismo graso. Para muchos sería la hormona ace- 
tonemiante, citada en 1931 por Anselmino y Hoffmann (1), ba- 
sándose en la acción cetógena de un extracto obtenido según una 
técnica especial. 

Funk admite que la hormona del metabolismo lípido se pue- 
de aislar de la orina de la mujer embarazada. B. Harrow y C. P. 
Sherwin afirman que esta hormona es similar, en sus propiedades, 
al prolán, presentando a veces ligeras propiedades estrógenas y es- 
timuladoras del sexo. Según estos últimos investigadores, la hot- 
mona del metabolismo — grajo de Funk (fat - metabolisma hor- 
mone) y el extracto hiperglucemiante de Doissy serían una sola y 
misma substancia (2). Lo cual nos permite creer que no está bien 
aislada la personalidad química de la hormona lipidotrófica pre- 
hipofisaria. 

Por todo ello no es aventurado atribuir a la hormona 
sexual hipofisaria, o prolán, la acción metabólica sobre la coleste- 
rina, y en tal sentido realizamos nuestras investigaciones utilizan- 
do el prolán puro en dosis fuerte para observar sus efectos sobre el 
metabolismo colesterínico. Los resultados obtenidos hasta el pre- 
sente son positivos. Esta influencia sobre el metabolismo está pro- 
ducida por la hormona sexual hipofisaria. Lepine y Z. Melás- 
Joamide, han estudiado la acción en la orina de embarazada sobre 
la colesterinemia admitiendo que la substancia gonodotropa uri- 
— naria no tiene ninguna influencia sobre el metabolismo  lipí- 
dico (3). 

Asi podemos admitir que las hormonas sexuales prehipofi- 
sarias actúan sobre el metabolismo de las grasas y, en particular, 
sobre la colesterinemia. La insuficiencia prehipofisaria podrá de- 
terminar diversos trastornos en relación con las dislipoidosis, y 
tendría una participación en la patogenia del síndrome de Schii- 
ller-Christian. | 


(1) Anselmino y Hoffmann. F. Das Fettstoffwechselhormon des 
Hypophysenvorder Klinisch Woch. 1931. N* 10, pág. 2380. 


(2) B. Harrow y C. P. Sherwin. The chemistry of the hormones. 
Baltimore. 1934. 


(3) Lepine y Z. Melás - Joamide. Action sur la cholesterolemie du 
cobaye; les inyections d'urine des gravides. C. R. Soc. Biol. 1934, t. CXV, 
pág. 129, 
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DROMES. DEL LOBULO ANTERIOR 


SINDROME DE DIABETES PREHIPOFISARIA 


Nos as a un grupo de trastornos hiperglucémicos re- 
lacionados con la patología del lóbulo ánterior, por completo in- 
dependiente de la llamada diabetes insípida, y los trastornos del 
metabolismo hídrico dependientes del sistema diencéfalo- hipofisa- 
rio y en especial de la hipófisis posterior. : 

Hace muchos años se habla de diabetes hipofisaria por diver- 
sos clínicos. Pero la demostración del papel jugado por la hipófi- 
sis anterior en el metabolismo hidrocarbonado, la dieron los fisió- 
logos. Hoyussay demuestra la acción hiperglucemiante de la pre-hi- 
pófisis. La hiperfunción hipofisaria intervendría en muchas dia- 
betes. Aquí hay discusiones numerosas sobre los partidarios de la 
patogenia exclusivamente pancreática de la diabetes y los que ad- 
miten otros factores asociados. (Cammdge, Annes Dies, Escudero). 

Marañón señala los límites del síndrome diabético hipofisa- 
rio, que merece bien destacarse de la diabetes insular común, ya que 
ésta, genuinamente pancreática, puede asociarse frecuentemente de. 
hipopituitarismo. Son frecuentes las observaciones de infantilismo 
hipofisario y otros síndromes hipofisarios con diabetes. CE 

- Bien sea en el cuadro de una diabetes de base pancreática, bien 


sea en un síndrome autóctono, la hiperfunción prehipofisaria de 


termina un cuadro diabético caracterizado por las siguientes parti- 
cularidades: 


1? Gran intensidad de la hiperglucemia y de la glucosuria. 

22 Resistencia a la insulina. Este elemento tiene también im- 
portancia en la explicación de la variable resistencia respuesta a la 
insulina, observada en la clínica. 

32 Poca obediencia a la dietética. 

40 Intensidad de la poliuria. 

52 Ausencia o resistencia a la acidosis. 
6 Obediencia a las influencias neurógenas. 


Estos síntomas, cuya explicación patogénica nos obligaría a 
extendernos demasiado, pero que es claramente visible en las fun- 
ciones del lóbulo anterior, establecen el tipo de una hipergluce-. 
mia hipofisaria pura, como un trastorno aislado de la regulación 
hidrocarbonada. Pero ello es bien distinto que admitir que en toda 
diabetes haya una hiperfunción prehipofisaria. Comprendido así 
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el problema, se desvanecen también las aparentes paradojas clíni- 
co-fisiológicas y se refirma la opinión de Dodds de que es ““insa- 
tisfactoria”” la hipótesis hipofisaria de la diabetes (1). 

El problema, creo, se reduce al estudio de la hormona prehi- 
pofisaria hiperglucemiante. Las experiencias de Houssay (2) de- 
muestran los efectos de la secreción hipofisaria sobre la diabetes. 
En el perro hipofisectomizado las pequeñas dosis de insulina pro- 
ducen convulsiones, coma y muerte. Asimismo la pancreatectomía 
en el sapo no desencadena glucosuria ni hiperglucemia si se ha 
practicado previamente la extirpación de la hipófisis. Por otra 
parte, los trabajos directamente realizados mediante extractos hipo- 
fisarios (anterior) por Barnes, provocando glucosurias e hiperglu- 
cemias en el perro, se han realizado utilizando extractos de lóbulo 
anterior (3). 

Tales experiencias no autorizan a admitir una hormona es- 
pecífica diabetógena de la hipófisis, sino únicamente una función 
hiperglucemiante involucrada a la acción de las hormonas prehi- 
pofisarias. De ahí que nosotros abordamos este problema utili- 
zando una hormona conocida y aislada y estudiando sus efectos 
sobre el metabolismo hidrocarbonado. Mientras no se aisle la 
“hormona hiperglucemiante'”” hipotética, podemos buscar indirec- 
tamente por exclusión, su existencia. Por ello empezamos buscando 
la acción del prolán sobre el metabolismo hidrocarbonado. 

Las experiencias de Kepinoo demuestran que la sangre de un 
animal pancreatectomizado y por lo tanto privada de la hormo- 
na insular, tiene un poder hiperglucemiante, que 'atribuye a una 
hormona hiperglucemiante de origen hipofisario. La comproba- 
ción de este origen se realiza observando su desaparición en la san- 
gre del animal hipofisectomizado. 

De ello parte, según Kepinoo y también según Clovis Vincent, 
un nuevo concepto de la diabetes de origen pancreático: ésta será 
producida por un desequilibrio humoral entre la hormona insular 
y la hormona hiperglucemiante hipofisaria. De modo que si se su- 
prime al propio tiempo la hipófisis y el páncreas, el metabolismo 
hidrocarbonado estaría casi en equilibrio. 


(1) Dodds Lancet. 1936. 

(2) Houssay y Biasotti. The hipophysis, carbohydrate metabolisme 
and diabetes. Endocrynology. 1931. t. 15, pág. 511. 

(3) Barnes B. O. y J, F. Regan. The relation of the anterior pi- 
O, O carbohydrate metabolism. HEndocrinology. 1933, t. 17. 
pag. s 
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Según Vincent, el páncreas y el lóbulo anterior “suministra- 
rían dos hormonas de lujo, susceptibles de regular el metabolismo 
hidrocarbonado que podría hacerse sin su intervención” 

Esta interpretación de la recíproca acción de dos hormonas 
antagónicas sobre la glucemia, nos parece demasiado simple. Ade- 
más, la regulación de la glucemia no es la regulación del metabo- 
-lismo hidrocarbonado total. La acción de la insulina es compleja, 

actúa sobre todas las células y también sobre el sistema nervioso. 
Asímismo, es aventurada la interpretación que Vincent hace de la ss 
interacción de ambas hormonas. Se pregunta por qué la diabetes 
no es un síntoma de todos los síndromes de hiperfunción hipofi- 
“saria, y por qué a veces los extractos de lóbulo anterior tienen ac- 
«ción hipoglucemiante. Y admite la explicación de que la hipófi- 
sis es asiento de dos tipos de secreción: una, directa hiperglucemian- 
te y otra, indirecta, estimulante del páncreas, y por tanto de la se- 

- —creción insulínica. Pero basta considerar el fenómeno de las inter- 

- acciones con un criterio bio-dinámico para comprender que toda 
hiperfunción hipofisaria, sí es moderada, deposita reacciones com- 
_—pensadoras que son oscilantes, y que se desencadenan siempre sin. 
_ necesidad de hormonas específicas. ¿Ae 
La hiperinsulinemia reaccional consecutiva de an eb. b 
AE es un hecho comprobado. ] 

Cuatrecasas y Bruno han obtenido, una hora “después de la 

nes inyección. intravenosa de glucosa, el descenso de la glucemia de 
0,71 2 0,66 en un individuo entre seis sometidos a la misma prue- de 
ba y con franca hiperglucemia provocada (1). Este fenómeno pa- 

-—radógico, igual que otros parecidos descriptos aisladamente en clí- 

nica, se explica por una hipersulinemia reactiva de origen pancreá- 

tico funcional. / 

- Mauriac y Ambertin hacen Jugar un importante papel a la 

Ey esblidad: de la insulina revelable in vitro, haciéndose fácilmen- 

8 te inactiva mediante reacciones de absorción, y admiten que in vivo 

E. y puede producirse un efecto diabetógeno por la neutralización de 

la insulina mediante substancias desconocidas. Las toxinas micro- 

—bianas podrían actuar en este sentido, explicándonos la insulino- 

resistencia de ciertas infecciones. Pero considerando ambos hechos, 


me (1) Cuatrecasas y Bruno. Acción de la inyección intravenosa de 
glucosa sobre el cociente colorado-ectro-plasmática. Rev. Sudameri- 
<ana de Endocrinología. Junio 1938. 
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no son bien concordantes. La facilidad de la insulina para formar 
combinaciones de absorción, nos permite más bien explicar la in- 
sulino-resistencia de las infecciones por la imsulino-pexia en el he- 
matíe. Los trastornos del equilibrio de superficie del glóbulo ro- 
jo en las infecciones son la causa de los reconocidos cambios de la 
velocidad de sedimentación. Es lógico, pues, admitir una variación 
de su capacidad fijadora. 

Mauriac y Ambertin han demostrado que la insulina mezcla- 
da con la sangre, pierde parte de su acción hipoglucemiante, y lo 
explican admitiendo que los glóbulos rojos poseen una substancia 
antiinsulínica. Pero el fenómeno descripto no basta para admiti:z 
una nueva substancia. Es más fácil admitir una fijación en el he- 
matíe, de acuerdo con lo que sabemos de la función péxica del 
globulo rojo. La sangre del diabético tiene mayor poder debili- 
tador de la insulina; lo cual se explicaría por un aumento com- 
pensador, reaccional, de la capacidad hormono-péxica del hematíe 
y no, como quieren Mauriac y Ambertin, por un aumento de subs- 
tancia antiimsulina, cuyo hipotético papel sería causa de una dia- 
betes por neutralización. La noción de diabetes por neutralización 
es, según Warembourg “ingeniosa y seductora, aunque su realidad 
no ha sido rigurosamente demostrada”. Efectivamente, los esca- 
sos hechos en que se apoya tal hipótesis, hace más fácil la interpre- 
tación con los hechos conocidos sobre las propiedades del hematie, 
sin necesidad de inventar nuevas substancias especificas no demos- 
tradas hasta hoy. 

Vemos, pues, con lo que acabamos de describir, que la pato- 
genia de la hiperglucemia diabética no puede concebirse de manera 
tan simplista como lo admite la hipótesis de Kepinoo y de Cloris 
Vincent. Volviendo al fenómeno de la hiperglucemia hipofisaria, 
cabe insistir en la inconstancia con que se la encuentra en las afec- 
ciones hipofisarias. En la acromegalia, en un 25 ojo de los casos 
(Davidoff y Cushing), en un 44 ojo (Borchardt), o más, según 
otras estadísticas. 

En los tumores hipofisarios, también es inconstante (4 por 
168, Davidoff y Cushing). Ello también nos demuestra que, más 
bien que de simple neutralización de hormonas antagónicas, se 
trata de fenómenos reaccionales compensadores del aparato endó- 
crino regulador del metabolismo glucídico. 

Warembourg intenta explicar la hiperglucemia de la acro- 
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- megalia por el simple. aumento de la función hipofisaria. ¿Por cuál 
mecanismo la hiperfunción de la hipófisis es capaz de engendrar 
la hiperglucemia? 

Según Warembourg, en el caso del ¡sbulo anterior, por lo 

siguiente: 4 l 

a) Un exceso de la secreción diabetógena. 

-b) Un defecto de la prancreato-estimulina. 

z c) Un exceso de la hormona glucógenolítica. 
ó Pero veamos ante todo la hipótesis de la pancreato-estimulina. 

E Se dice que Anselmino y Hoffmann (después de Aron) han dado 

=> la prueba de que existe una pancreato-estimulina, segregada por el 

3 lóbulo anterior. Las experiencias consisten en inyectar extractos 

brutos de lóbulo anterior a ratones adultos o a cobayos jóvenes, 

y observar el aumento de volumen del páncreas que le subsigue, 
con hipertrofia de los islotes de Langherans. 

En realidad estas. eyperiencias no demuestran la existencia de 
una substancia especifica páncreo-estimulante, sino de una propie- 
dad excitadora, de las múltiples de origen hipofisario contenidas en 
el lóbulo anterior. La hipertrofia del páncreas puede también ser 
una reacción celular compensadora de la perturbación glicémica 
provocada por la inyección del extracto de lóbulo anterior. a 

Solamente un detalle, poco comprobado, revela la posibili- ES 
dad de tal hipótesis: Vincent admite la pancreato-estimulina 
por ultrafiltración, pero que queda íntimamente mezclada a la 
córtico-estimulina, antagonista de la insulina, y por tanto neutra- 
lizante. Sin embargo, no hay datos suficientemente convincentes 
para admitir la personalidad de tales hormonas.  ' +00 

Todos los trabajos realizados acerca de la acción hiperglu- pen 
cemiante del lóbulo anterior de la hipófisis, están basados en los 
efectos obtenidos por la inyección de extractos de lóbulo anterior . 
sobre experiencias de extirpación. Como quiera que en estos casos 
se manejan todas las hormonas prehipofisarias, es difícil asignar 
cada propiedad fisiológica a una hormona específica. Hasta que 

se hayan aislado químicamente, o separado en estado de pureza pa- 

ra observar los efectos aislados, es difícil admitir nuevas hormonas. 

Por otra parte, no todos los investigadores admiten la dife- 
renciación química de las múltiples hormonas descriptas en la hi- 

pófisis. A este propósito Ph. E. Smith escribe en un tra- 
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bajo reciente (1): “el gran número de hormonas hipofisarias des- 

criptas ha complicado y tornado difícil el problema de la glán- 
dula pituitaria. Los diferentes investigadores han descripto dos 
hormonas gonadotropas; otras dos se han descripto recientemente. 
Y hay además otras 6 hormonas por lo menos, tireotropa, para- 
tireotropa, edrenotropa, pavereatropa, lactógena y una hormona 

de crecimiento. Algunas de tales hormonas no son quizás estimu- 
lantes químicos distintos; se duda, en efecto, mucho actualmente dd 
de la individualidad química de estas hormonas”. : E 
; -No pueden ser más oportunas ni más serenas estas palabras E 
- del anatómico norteamericano. Hay que ser cauto en admitir tan- 
ta variedad de hormonas entre cada nueva propiedad descubierta 


«del extracto hipofisario. Smith se resiste a concebir cómo dos úni- DE 
cos tipos de la hipófisis anterior lleguen a segregar ocho hormonas - A 
bien distintas. Mientras no se hayan aislado con todas sus ca- M- 
0 racterísticas, hemos de resistirnos a admitir su personalidad quí- pe 
E E E 
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na, 2 NR dnde 1932), PARO cie y 2 
Hoffman, 1933), glucogenólica (Anselmino y Hoffman, 1934) e 2% pe 
- hiperglucemiante ultrafiltrable (1935). Pero la obtención Ys ca ho 
-racteres de estos extractos no están suficientemete confirmados pa- 
ra atribuir cada acción obtenida a una substancia hormónica dis: 
tinta. : 
| Nosotros intentamos. abordar el problema | ia Aa: ac- eS És 
“ción de las hormonas bien conocidas y aisladas, sobre el metabo- 
_lismo hidrocarbonado y sobre otros aspectos del metabolismo. | Así, E 
utilizando la hormona sexual prolánica prebipofisaria, hemos ob- $ 
=servado aceleración del metabolismo urímico, con un franco des- 
- censo de la uricemia. Por lo que respecta al metabolismo hidrocar- E 
-— 'bonado, hemos A en el conejo la acción del prolán sobre. 
la glucemia. y y 2 > 
nosa, no se observa ninguna modificación consecutiva qe la etcdN 
cemia. Pero esta experiencia, por sí sola no as «valor negativo. 


+ Vid: 4 


(1) Philips E. Smith. Les difficultés. de determination des hormone: , 
hypophisaires. 3d a y 


ace. > falta la repetida RON de la hormona para obtener 
éfectos ostensibles. Esto hemos realizado en el conejo. * 
La inyección de pituitrina provoca a veces una hiperglucemia 
y glucosuria, pero no siempre. Blother y Fitz admiten un anta- 
bo entre la insulina y la pituitriva. (1). Syllaba atribuye 
también interés patogénico al descubrimiento de la hormona aceto- 
nemiante de Anselmino y Hoffman, cuyos efectos parecen haber 
sido demostrados por Best y Campbelle, Dewel, Vencowky, pero 
“cuya extracción no ha sido bien confirmada (2). 
De todos los hechos mencionados se desprende que el lóbulo 
- anterior ejerce un papel importante en el metabolismo hidrocarbo- 
nado y que su intervención en la patogenia de la diabetes es in- 
-negable. Según Cushing, la hipófisis es el primum movens de cier- 
tos tipos de diabetes. Se duda todavía si podemos admitir una dia- 
- betes hipofisaria propiamente dicha, aparte del factor prehipofi- 
sario de algunas diabetes pancreáticas. 
Pero no es aventurado admitir la realidad de síndromes ge- 
-¡nuinamente prehipofisarios, producidos por una hiperfunción de 
grado tal que la hiperglucemia es mantenida por ruptura del equíi- 
librio compensador pluringlandular. Lo que no es fácil asegurar, 
Eb en el estado actual de los conocimientos, es si hay una hormona 
especial biperglucemiante o diabetógena, o si esta acción meta- 
bólica está producida, según parece probable, por las mismas hor-. 
monas seuales primarias o gonadotropas, poseedoras de propieda- 
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(1) Blotner y Fitz. Journal Dimenst. 1927. N. 5, t. 51. 
(2) G. Syllaba. Diabete hipophisaire. Journés Med. Int. Pa- 
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LA AGRICULTURA Y LAS INDUSTRIAS 


El problema de la vida estriba en el aprovechamiento de los 
0 Tecursos naturales que rodean al hombre. Las fuentes naturales han 
E existido desde tiempo inmemorial, pero no siempre la humanidad ha 
estado en condiciones de aprovecharlas. Por falta de útiles ade- 
-cuados y de conocimientos técnicos capaces de realizar las riquezas 
- «del medio en que habita, muchas de ellas permanecieron —y mu- 
chas continúan todavía— sin utilización. 

E: - El adelanto de las necesidades sociales, y concomitantemente 
el de todas las ramas de la tecnología, va haciendo surgir de las 
tinieblas nuevos productos que son convertidos en bienes de con- 
sumo, gracias a los cuales se eleva el grado de civilización y el nivel 
de vida. Á la par se diversifica la. producción, y se abarata el proceso. 
e En las remotas épocas en que el hombre primitivo se valía de 
Sus manos y de algunos pocos instrumentos rudimentarios, como úni- 
cas herramientas, por fuerza la utilización de las sustancias que ha- 
llaba a su paso debió ser insuficiente y primaria. Apenas si podía 


apropiarse y transformar levente los a directos del toa 
que, con el adelanto de la técnica, fueron sucesivamente plantas 
silvestres, ganados, cultivos dirigidos, etc. : 

Pero era principalmente la superficie terrestre la que rendía e 
enorme proporción de lo consumido; ya sea bajo forma animal o 
vegetal, o de rocas que afloraban profusamente a ras. En conse- 
cuencia, los productos de la agricultura y ganadería llenaban prác-. 
ticamente todas las necesidades de los hombres antiguos. Los me-. 
tales y rocas proporcionaban solo mínima pa de los artículos que 
se consumían. ; 
Esa situación se mantuvo, con pequeñas variantes, por espa- 
cio de muchos siglos. Pese al progreso en muchas ramas de la téc- 
nica, permanecía inalterable la esencia íntima de los procesos. Se 
ganaba en cantidad, pero poco en categoría, en mejora sustancial de 
> los procedimientos o manufacturas. De resultas de ello, hace unos 
ciento cincuenta años, en los umbrales de la gran revolución indus- 
trial del siglo XVIII y XIX, las cuatro quintas partes de los bie- 
- nes consumidos por el hombre provenían de fuentes agropecuarias. Ao 
Pero el ascenso vertiginoso de la técnica hubo de socavar 
las bases de esa hegemonía del primitivismo. La producción mine-. 
- ra, en sus múltiples y variados aspectos, rinde un sinnúmero. de 
productos de enorme utilidad social, Además, es más barata y se 
halla menos sujeta, cuando no independiente, a las contingencias Eb n 
eventualidades propias de una explotación, en que el contralor y 
dirección humana es incipiente, como acontece en las faenas rura- 
les, La máquina de vapor invade el transporte y la fábrica; se in- 
tensifica la extracción del carbón y la industrialización de sus de- 
rivados; los: mecanismos desalojan la mano del Operario. Tanto la 
industria como la propia agricultura y ganadería se van mecani- 
zando a pasos acelerados; crece la proporción de artículos metáli- 
cos de uso directo por el hombre, tanto en su alojamiento como o 
en el vivir cotidiano. en y 

Las fabulosas riquezas de los antiguos sultanes palidecen fren- 
te a ese torrente de metal, hecho máquina, locomotora, tractor, es- 
tación ' de radiotelefonía, casa, automóvil. ¡Si un individuo, puesto a > 
ante el dilema de escoger entre una esmeralda Ye una máquina, eli- 2 
ge, sin titubear, la primera, no ocurre lo mismo con las naciones. - 
- En el patrimonio de un país gravita mucho, - muchísimo más 
la maquinaria que el oro y la joyería. Para ofrecer Una medi-- E 


_ da de este O completo en la apreciación de los valores, bastará 
pensar que en la Argentina, país notoriamente rezagado en cuanto: 
a la mecanización, gran parte del acervo nacional está coms-- 
tituído por el metal elaborado. La mitad del capital industrial 
- (unos 2.500 millones de $ mj|n.) es maquinaria. Casi todo el ca- 
- pital ferroviario (unos 4.000 millones $ min.) es material rodante 
y vías. Inmensas sumas se hallan invertidas en los 400.000 auto- 
móviles existentes en el país, en los tranvías y subterráneos, en 
la comunicación alámbrica e inalámbrica, en utensilios sin cuento. 
E Sobre nuestro patrimonio nacional conjunto, los metales preciosos 
- sólo forman el 2-3%. En EE. UU., Inglaterra y otros países in- 
- dustriales alcanza una proporción menor aún. 
Decididamente corren los; días en que el becerro de oro se cobi- 

ja a la sombra de la nueva deidad: la máquina. 
: No extrañará, pues, que en el escaso siglo, o siglo y medio, 
- corrido desde el despuntar del maquinismo, se haya producido 
un vuelco extraordinario en la participación que cabe a las dis- 
- tintas clases de materiales en la vida de los hombres. Lo que antes 
- constituía las 4/5 partes, hoy día se reduce a 1/3. Enorme dismi- 
- nución. porcentual, que encubre profundos sacudimientos. Es la. 
declinación, la mengua del factor natural frente a la fuerza puesta - 
en movimiento, desencadenada por la mano y cerebro del hombre. 
Las dos terceras partes restantes abarcan productos metálicos 
- y químicos. Entre estos últimos van perfilándose, con redoblada ni- 

-——tidez, los artículos sintéticos. El siglo XX es, fuera de duda, el sí- 
a glo de lo artificial, de lo sintético, de lo vuelto a crear, de lo te- 
- COmPpuesto. En grandes cantidades invaden nuevos y cada vez más 
vastos campos, desplazando a los productos naturales. Seda arti- 
-ficial, cuero artificial, lana artificial, caucho sintético, alcohol, gli- 
«cerina, esencias. . Ya nada asombra, nada parece imposible. 

_Se nos ocurre oportuno transcribir aquí algunos párrafos de 
una disertación pronunciada hace algunos días por un destacado 
- Químico, _ perteneciente a uno de los más grandes consorcios mun- 
-diales de esta rama. Allí campea la visión del estado actual del 
te problema y las perspectivas que ofrece la Química, puesta al ser- 
vicio de la vida. 

“Lo que se está trastrocando actualmente en el mundo es na- 
-da menos que la fuente de provisión de las materias primas. 
ps “Hacia el año 1920 estábamos construyendo mejores hoga-' 
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res pero con los mismos materiales ide ladrillo, madera) que 
se han usado por espacio de miles de años. Estábamos usando las 
mismas vestimentas que nuestros abuelos, sólo que hilados y teji- 
dos a máquina y mejor presentados. Injeríamos los mismos ali- e 
mentos, nos lavábamos con idénticos jabones y dormíamos en | 
iguales lechos que los faraones. 
“Salvo adelantos en la: manufactura, utilizábamos, como el hom- ! 
bre de la Edad de Piedra, lo que la naturaleza arrojaba ya hecho . 
a nuestras plantas. 
“La gran revolución científica se produjo en el momento en 
que el genio inventivo del hombre dirigió sus miradas a la compo- 
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sición íntima de los materiales. El cuero, la madera, el algodón, 
la goma, los metales se esfumaron, se diluyeron, para dar lugar a sus 3 
constituyentes esenciales. q pe 


“Así, la técnica, aliada con la Química, “pudo penetrar los ar- de 
canos de la naturaleza y remedarla en sus laboratorios, reprodu- 
ciendo sustancias naturales o creando otras nuevas, desconocidas 
hasta el momento.” E a 

Esa tendencia nace, se desenvuelve y toma incremento en paí- 
ses altamente industrializados, que carecen de base agropecuaria en 
cantidad suficiente para satisfacer sus necesidades vitales. Se recu- > ¿ 
rre para ello, en primer lugar, a los derivados minerales (del petró- 
leo, carbón) además de los forestales (celulosa) y, más reciente- - 


mente, a los mismos agrícolas y ganaderos, pero presentados bajo 
forma novedosa. e o de 
¿Cuál es la causa de este auge extraordinario, que. “hemos de 
puntualizar en seguida? Aparte de lo ya mencionado (provisión de. 
una economía deficitaria), es el factor económico. Los artículos sin- 
. téticos, y en general los productos minerales, son más baratos que 
los derivados de la agricultura o ganadería. Cuando hay excepcio- E 
“nes es porque se pretende hacer competencia a los productos mine-- 
rales mismos, como en el caso del petróleo. sintético (obtenido por 
- hidrogenación del carbón), que es varias veces más caro que el 
- natural, Pero aun en este caso límite, -el costo de fabricación va dis- 
.minuyendo rápidamente. 4 2: 
El alcohol etílico, obtenido de los gases Ad le: es. East 
barato que el de maíz .e, inclusive, que el proveniente de lag melazas. 
Por otra parte, la nafta es más económica que el alcohol, como com- 
- bustible para motores. POS parezca paradojal, cuesta n más que ma 
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ra. “que End oil. o eb sin contar ya todas las. blas 
técnicas inherentes al empleo de estos últimos. 

Debido a las circunstancias apuntadas, el campo de utlización 
de los productos agrícolas, con fines no alimenticios, aunque tam- 
bién éstos ya van sufriendo la invasión de la Química, se está res- 
tringiendo a los siguientes casos: : 

a) cuando el costo de elaboración es tan bajo que compensa 

/ la diferencia. : 

-b) cuando se ignoran aún (y van siendo cada vez menos) los 
procesos de fabricación del artículo dado, a partir de los 
derivados minerales. 


LA INDUSTRIA SINTETICA 


_ Acabamos de indicar las causas por las que los CEA nCON jos 
“ersatz” , hallan favorable acogida en los círculos más dispares. Tra- 
- taremos bora de dar una visión conjunta de la importancia de e: 
E esta rama, particularizando con las fibras textiles. Empecemos 3 

con algunas referencias generales: : é 
nt El consumo de caucho sintético alcanza ahora a 1 milión de 
toneladas Poranoro 
El acohol etílico artificial constituye el principal buda 
para motores de explosión en Alemania (200. 000 ton./año), y en- 
Tra también en otros países, hasta en los mismos EE. UU. 
PALOS materiales plásticos (bakelita, galalita y similares) am- e 
plían de un instante a otro el campo de sus aplicaciones. Expirada IAEA 
en. 1931 la pen acordada a Baekeland, sus usos se han multi-. 


y 


po el sector más interesante es el que abarcan las fibras tex- 
ce Mientras el consumo de las fibras naturales se ha mantenido 
a invariable e en el lapso de los últimos 10615 años (al- . 


; ds al 50.000 toneladas), la seda artificial crece más de ó 
33 4 veces, llegando a 500.000 ton. y la lana artificial aumenta 40 NS 
veces, llegando, en la actualidad, a producir tanto como toda Aus- 


E. del 
ad ES de diez, años para. lograr el mismo resultado que re- 
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Las primeras experiencias para la Esbuciión de fibras artifi- s 
ciales datan de 50 años, pero el empleo del * rayon” se expande só- 
lo después de 1925 y el de las fibras cortas después de 1932-34. El 

producto sigue una línea ininterrumpida de perfeccionamiento y de 
disminución de los precios. 

La producción de la seda artificial en hilado continuo (ra- 
yon), cuyo surgimiento debe atribuirse —al igual que la lana ar- 
tificial— al elevado precio de las fibras naturales que se dispone a 
sustituir, alcanzaba en 1900 a 500 ton. En 1925 se fabrican 85.000 ¡ 
ton., en 1932 - 230.000 y en 1937/39 unas 500.000 toneladas. 

La lana sintética más antigua es el lanital (en base a caseí- eS 
na). Es la transformación, el reacondicionamiento del mismo pro- 
ducto que contiene la lana natural. Italia fué la iniciadora y la 
principal propulsora de esta industria, con la ¡patente original de 
Ferretti. Muchos países han seguido la ruta señalada por Italia, en a 
- particular los totalitarios, donde se hace sentir con más fuerza la 
escasez de fibras textiles. En el ¡Japón-se ha llegado a extraer lana 
artificial de la carne de ballena, hecha fermentar y convenientemen- 
te tratada con reactivos químicos. es 

Pero la materia prima fundametal es la caseína de la leche, 
que queda en una proporción de 3 % en el suero, una vez desna- 
tada aquélla. En EE.UU. y en el Japón se utiliza también la soya, 
cuya semilla contiene hasta un 42 % de proteína, contra un acos- 
tumbrado 10 ó6 15 % en los principales granos. L 

Sin embargo, la lana artificial hecha por transformación quí- SN 
mica de la celulosa (la zellwolle) se ha revelado más conveniente 
y económica. La tendencia moderna, sobre todo en Alemania, es 
emplear en gran abundancia este derivado. En este país, de 2000 
toneladas en 1934 se pasa a cerca de 100.000 en 1937 y a 200. 000 
en 1938, abarcando la tercera parte de la producción mundial. Ja- 
pón e Italia siguen en imporancia. Aun el Reino Unido, el clásico 
- país de la lana hilada, fabrica más de 20.000 toneladas del pro- 
ducto artificial en el último año. us 

En los últimos 3 á 4 años se ha desarrollado la fabricación y 
empleo de las fibras cortas (flocas y otras) que presentan, sobre 
las continuas, tipo rayón, la inapreciable ventaja de no requerir má- 
quinas especiales. Pueden emplearse las mismas máquinas que ela- z 
boran la fibra natural, con la consiguiente ventaja de permitir su - 

mezcla y de reducir el capital PO Hoy día, en Alemania e Tta- a 
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lia ese textil entra ya en proporciones en ocasiones superior al 50 % 

en la confección de los tejidos de consumo. El perfeccionamiento 
ha sido tal, que los. primitivos inconvenientes, tales como escasa re- ; 

sistencia mecánica, poco abrigo, alterabilidad de los colores, etc., se 
han sorteado por completo. La fibra artificial moderna es tan buena il 
como la natural, y en ciertos aspectos (como la facilidad del hi2 ; 
lado), inclusive, superior. Miles de técnicos renombrados de las em- ¿E 
presas químicas más gigantescas (es bueno recordar que la fabri- E be 
cación de fibras artificiales es de competencia netamente química, $ 
y que se realiza por los grandes consorcios internacionales de pro- N 4 
- —ductes químicos) dedican sus desvelos a perfeccionar la composi- ce 
ción de la fibra, su tintura, presentación, etc. En las exposicio- SE 
nes, como la de Leipzig por ejemplo, se habilitan stands especiales Ne 
para la exhibición de este producto. Las publicaciones técnicas es- Mel 
tadounidenses, alemanas, francesas, italianas, de todos los países no ee 
cesan de informar acerca de nuevos y sorprendentes perfeccionamien- Ta 
tos. js 


Ese alud de fibras, que no han crecido en la planta ni "e 
“adornado la oveja, conspira seriamente contra la economía de las ON 
naciones que se han dedicado a la producción de las mismas. Satis- 
fecho, en parte, el consumo interno, las fábricas tratan de extender : 
su acción, traspasando las fronteras geográficas. En 1937 Italia CS 
exportó 40.000 toneladas y 20.000 el Japón. g 
Esa actitud constituye un justificable motivo de aprensión 

para los productores de fibras naturales. A mediados del mes de 
agosto del corriente año, durante las sesiones de la décimaquinta- 
conferencia anual de la Organización Internacional Textil de la 
Lana, se trató ese candente problema. Tentóse establecer una defi- 
-nición precisa y taxativa del término “lana pura” con el objeto de 
eludir la posibilidad de la confusión. Pese a los esfuerzos del re- 
presentante de la Asociación Lanera Alemana, que defendió ardo- 
rosamente la tesis de que la presunta lana artificial no va en Zaga 
a la natural, se resolvió aplicar la acepción “lana” exclusivamente a 
artículos fabricados con el producto natural. En la Argentina se Ñ 
promulgó, hace unos meses, un decreto similar, a raíz de las gestio- S 
nes realizadas por los fabricantes y productores. Sd 
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El rápido cuadro que acabamos de esbozar permite colum- 
brar cómo las tendencias modernas, en materia de fabricación, inciden 
en forma por demás desfavorable sobre países que, como el nues- 
tro, cifran su economía en sectores _preeminentemente agropecua- 
rios. La población agrícola del mundo supera mucho a la dedicada 
a otro tipo de faenas. No necesitaríamos abundar en ejemplos, pero 
_mencionemos que la cuarta parte de la población de un país tan 
- altamente industrial como EE. UU. se dedica directamente a la 
- agricultura, produciendo una octava parte del valor creado en el 
- país. En la Argentina, de acuerdo con los datos recopilados. por el 
- Censo Agropecuario Nacional, realizado. en 1937, existirían más de 
400.000 chacras que, contando las familias y la peonada, represen- 
- tan no menos de una tercera parte de la población total. El valor 
de la producción agrícola alcanza también al tercio del conjun- 
to (unos 2.000. millones de pesos moneda nacional). Consideran- 
do sólo la población ocupada, que alcanza a más de 5 millones en 
1938, según apreciaciones formuladas por la Unión Industrial Ar- 


ES E De 


dá 


ba gentina, el campo representa una quinta parte a ñ 
La producción del agro se halla en manos de LOS (pro- 
- pietarios o arrendatarios) de «pequeña o mediana fortuna. Los cua- 
EE que se insertan a continuación OA, ro aserto. Ne ON 


a p ' 7 


Caseras dedicadas al cultivo de cereales y lino, menos maíz, en 1937. Se E 


CUADRO US 


Menos de 10 Ha Ea CINE E 8 NS 635% S 


De LO 23209" Elaine sol A LO AR qa EI A 
De 120010300 Has mo aaa RN E 


Más de 300 Ha. 0000. RS MERA Vi Tb 


Chacras con sitentes y pra 1 1914) pi ¿A 


Í LS 


Ae 


Núm. explotac. Extensión 
Menos de 100, a ir PEI IN 
¡OO ¿a 1.000 ERA A ID DAA 
Más de 1.000 Há 100 ao, O ON 


y . “Hi 


Algodón (1938) 
A Extens. da . explot. 
¿Hasta 5 Ha. 0% 45% 
De 220 Ha: 4 % 
Más de 25 Ha: 00 > 


Caña de azúcar (1937) 


PSN de pe le Y _Extens. 
- Menos de 100 surcos a 
De 100 a 300 

De 300 a 750 

Más de 750. 


Menos de 10 Ha... 84, 
De 10 a 150 Ha. 0. E DO 


7 - 4 


Más de 150. Ha. e .% 04% 


tas.—Ca En 50 Surcos de caña corresponde, aproximadamente, a 
o a. Los ingenios poseen casi la mitad del cultivo dedi- E 
e cado a la caña de azúcar. A partir de 1914 se ignoran las 
cifras correspondientes al número de explotaciones agríco- x 
Las, con cereales y lino, y su respectiva extensión. 
La materia puna agropecuaria. constituye. la «parte esencial 


món. 

AA o: 0 O 318 millones 
0 Prod. lechería . A O E A, 52 
ma DEAL e A SA ica 20 
AS A AR 20 
stop. pa A 10 


món. 


Harina de trigo... 1... 021.0.) 117 millones 
Oleaginosa dd o EEN 35 5 
Gañalde azicario a Area od 3 
Yerba Mate bas CM AS DO o 
CI O AS > 135 Eee. 
POS ne e ADO 7 ; ES 
Algodón en bruto CIO ze PD do 
Maíz y melaza para alcohol +. A AE As 
Paja para célulósa 00 io e 1 millón ES 
Semilla no ve a. ir er A A e 
Frutas y legumbres .. .. .. .. 7 millones «E 
ALZA A 14 sE O 
Malta; etcy Para? Cerveza Lora de A A j e 
Café chocolate iio A LS : 
Madera quebracho pad Extracto LUZ 
Madera para aserraderos .. .. o AENA RAROS 
Maderas para muebles, cajones : A 
etcétera Mario o 23 A59 A 
Caucho AO a SE UE E 


De manera que la elaboración de productos agrícolas y gana- 

deros constituye la parte fundamental de la industria argentina. El 

cuadro 2 ilustra las características principales de las ramas más im- 
portantes que representan, en conjunto, 27 Jo del total de estable. 
cimientos, 27 % del personal empleado y 40 % del valor de la 
producción. Pero la mayor parte es de orden meramente extracti- » 
yo (frigoríficos, molinos harineros, obrajes, lavado de lana, desmo- 
tado del algodón). Son exiguas las que recurren a un proceso físico y 
más íntimo, o a la química para separar los constituyentes aptovecha- 
bles de los inútiles. Tales serían: azúcar, aceites vegetales, extracto 
de quebracho, almidón, alcohol. Y de este número las químicas de: 
no alimenticias constituyen una parte muy reducida. Téngase en 4 “¿ 
cuenta, además, que las tradicionales industrias agrarias argentinas 
- se hallan en franco tren de estancamiento o retroceso. Hemos de des- pe 
arrollar este tópico con más extensión en lo que sigue. 
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CUADRO 3 


Ne Personal Valor produc. 


eb) món. : 
Acoso. o o 20 28,200. 440: millones e 
Productos lácteos” 220 2, 884 6.900 SUS 
Mara do dana o 24 NADOS ON 
A RN A 164 4.100 33 SS Cos 
Dones 0 A ARI 2200 LINDA Net: 
SEDO, ELaSa, ete emi 28 300 E 0 
Enfardado de lana y cueros . 50 400 A 
latinas fideos; .etció 2... 6.000" 46.000. 311 ya 
O e ON 39 5.200 99 7 
A VAMOSA, 4 E RETO 9.400 4, 
Aceites es tbleS A 61 el OU AA 
E Tabaco .. RA LA 9.200 O 
- es tabrés AA RA IA Y 2.600 IESO YE 
roo tera 0 an 3 3.100 AE 
ME ES AEZUOIE IS, 
mE E QUe 20 450 L6je 
- Desmotado del “algodón 5 84: 600 0 
Elevadores de gramos . . . 139 00 o 
o” Aceites industriales... .. 0 PATA ES 
Eo Alcohol AS 35 500 Md 
as 0 > 23634 8 4001140, 00 
E ón Meccrald A a 86 2.100 E ES 3 
Mi 


E Curtientes. SA A 21 2.800 DO 


Total aproximado . . 11.000. 154,000 1.400 millones 


| - Téngase presente que sólo hemos computado las industrias di- E 
rectamente ligadas con la materia prima agropecuaria o forestal, sin 
Sn e aciderar las manufactureras derivadas, como fabricación de cal- 
¡2 _Zado, hilados y telas, carpinterías, etc. 

E En resumen se tendría: ; 


ados ES orden ganadero: 
E 


neo a de establecimientos . A 1.650 


Valor de la producción millones — 


514 
“Idem agrícola. e ly ÉS 
Número de establecimientos .. ........... 9. 000 Fi Y 
Personal 2 0 ELN E 97.500. E 
Valor de la prodicaón E A 737 millones ES, 


Idem forestal. 


Número de establecimientos A 340 ES: 
Personab 04 LA TES 13.000 AN 
“Valor de la pEOdald6n AR A TEA Y 43 millones 


Del total arriba indicado corresponde 1.100 millones de va- 

lor producido a las industrias alimenticias, o sea casi la totalidad. 
Este breve análisis nos presenta a la Argentina dedicada espe- Ni 

- cialmente a beneficiar los productos agrícolas y ganaderos con fines A 
alimenticios. La industria que se basa sobre los mismos trabaja en a 
primer lugar para el mercado interno (cuya mayor extensión en- E 
- cuentra valla en la falta de población y la dificultad de elevar su 
capacidad de compra), y parte dedica a la exportación. Esta últi 
ma alcanza a un tercio del valor total, unos 450 millones. 
La dependencia de la riqueza argentina de esa derivación ha- 

“cia el consumo alimenticio, queda puesta de manifiesto por. las 
Íras que damos a continuación. De O se OS sb E 


LA CRISIS DE LA AGRICULTURA. Des 


Así, pues, la ¡producción agrícola argentina descansa sob 
Una base eminentemente alimenticia. Pese al indudable progreso 
gistrado en los cultivos industriales, éstos se hallan aún muy 
de equipararse a la explotación agrícola cerealista tradicional. 
dro 4) 00% : NACI DL Mes 1 4 j 

Pero nadie ignora que désde más de un cuarto de IS da pro 
ducción agrícola está en crisis. Anotemos cl de las causas. qu 
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les, naturales y técnicas. ] A Ñ- 
Entre las sociales haa en Po término els 
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ticular, ilustrado con suficiente fuerza por toda la información dia- s 


ria. Por esta causa se restringe enormemente la posibilidad de co- 
locar el producto del suelo, tanto en el orden alimenticio, como en 
el vestir, etc. La tendencia a la autarcia de los principales países del 
mundo, esa fiebre alocada de bastarse a sí mismos, contra todo ra- 
zonamiento lógico, en contravención con los principios más ele- 
mentales de la economía, limita necesariamente el mercado para los 
países productores por excelencia de la materia prima agraria. Fi- 
nalmente debemos mencionar el fenómeno, que no por circunstan- E 
cial ha gravitado menos, de la superproducción originada durante 
la guerra en las naciones que surtían a los ejércitos en lucha y que 
continuó durante los años subsiguientes. En EE. UU. para este 
solo propósito se plantaron 1.500.000 Ha. adicionales. La expor- 
tación argentina de cereales entre 1925/29 es casi doble de la ha- 
bida en 1910/14 (llegando a 12 millones de toneladas). El brusco 
declive producido no podía menos que repercutir sobre la economía 
agrícola. "o "A 
Como actividad natural, la agricultura depende en escasa me- : 
dida de la voluntad reguladora y previsora del hombre, estando 
sujeta a las contingencias del tiempo (sequías, inundaciones, pla- : 
gas, cosechas muy buenas, actividad solar, etc.). ¡Estos factores im- 
- previstos trastornan todos los cálculos, impidiendo fijar un plan, e 
- como en la producción fabril. Cabe indicar, también, la falta de 
flexibilidad existente en una explotación agrícola para cambiar el 
- Objeto de cultivo. 'Sembrado el campo hay, que aguardar un tiem- 
po largo para recoger el producto del trabajo. No acontece lo propio 
en las fábricas, donde es posible, dentro de ciertos límites, cambiar 
la fabricación, si las circunstancias lo exigen. : E 
La técnica ha contribuído, por su parte, a aumentar el rendi 
miento de los cultivos, en tanto la ciencia ha hecho mejorar las eS- 
pecies, la constitución de los suelos, ha creado nuevas variedades. 
La mecanización ha invadido el campo, acrecentando el volumen de 
los productos mucho más allá de lo que las condiciones sociales 
actuales permiten consumir. El tractor, la cosechadora y el automó- 
vil han suplantado, además, al animal de faena, gran “consumidor” P 00 
de productos agrícolas. La mecanización del agro estadounidense. 
ha desplazado animales domésticos en tan crecida cantidad que hu- 
bo que dejar en barbecho 1. 200. 000 Ha. de campo, de an 
_teriormente, a la alimentación de los mismos. - 
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Sería superfluo traer más ejemplos o hurgar más causas. La 
situación es clara y nadie la ignora. Las cifras del cuadro 4 no ad- 
_miten discusión y resaltan más, comparadas con otros índices con- 
tenidos en el mismo. ¿Qué remedios se preconizan para solucionar 
la crisis? Se pone el acento, sobre todo, en la limitación de los cul- 
tivos, en la destrucción de las cosechas. : : 

Pero la solución real es muy otra. En lugar de invertir su- 
mas fabulosas para financiar la devastación, pensemos en nuevos 
campos de aprovechamiento. Es antirracional, ilógico, insensato lí- 
mitar intencionalmente una riqueza que puede potencializarse de 
mil maneras diferentes. ¿Cómo?, se preguntará. Siguiendo tres vías 
distintas, entre las que no contamos la fundamental: aumentar la 
capacidad adquisitiva del pueblo, porque escapa del tecnicismo, mat- 
co obligado de este esbozo. 

1.—Buscar nuevos usos para la materia prima agraria, dejando 
a un lado los consabidos empleos como alimento. Sírvanos de ejem- 
plo la investigación llevada a cabo por institutos especializados en 
el Brasil, de resultas de la cual se logró destilar café. Ahora, en vez de 
- quemar los sobrantes en las calderas, echar al mar miles de bolsas o 
- dejar podrir la planta en pie, se obtiene por cada 100 kilogramos 
de café verde 8 litros de aceite (que contiene la vitamina D), resi- 
nas y 7 m. cuadrados de un material plástico de 1 cm. de espesor, 
que sirve de excelente recubrimiento para caminos. 

2. — Aprovechar los subproductos, como melazas, bagazo, pa- 
jas, etc., que hasta hace poco se desperdiciaban en su mayor parte 
- (salvo alimento para ganado o combustible). 

3.—Introducir nuevos cultivos industriales agrícolas, destina- 
dos a suplir las importaciones, ya sea en forma directa de sustitu- 
ción O, indirectamente, creando nuevos consumos, hasta el presenté 
desconocidos. AS 


LA PRODUCCION NACIONAL PUEDE SUSTITUIR A LAS 
IMPORTACIONES 


La Estadística de a poracisk muestra las amplias perspec- 
tivas que se abren ante una industria moderna y científica de base 


dios de los artículos de esta categoría, importados en los últimos 
“tres años. 


agrícola. El cuadro siguiente, 5, resume las cantidades y valores me- 


ar 


RR A 
A E E A 


a 


€ cd 
A 
AS 


1212 


CUADRO 5 


Cantidad, ton. 
4. 
ze 


Hilado seda artificial e 

Hilado algodón e al 40) 

Hilado lino». 

Yute en a 

Pita en rama . 

Bolsas arpillera . 

Cáñamo en rama, hilado, ete, 

Hules, linoleums, etc. 

Aceites de coco y palma . 

Aguarrás y alquitrán vegetal . . . 

Esencias de limón, naranja, pi- 
no, etc. 

Barnices y pinturas a hase dd cel. 
losa y similares . 

Acetoñna” . po v% 

Acido acético . FLENI 

Acido cítrico, tartárico ....... . . 

Almidón . - 

Alcohol metílico y ntlico 

Formo] . 

Acido láctico y azúcar Mecha 

Glucosa . 

Cola común . 

Dextrina . 

Gomas en genetal 

Pez de resina . : 

Dinamita y algodón pOlvor 

Cáscara limón, etc. 

Insecticidas varios 

Líquidos y pastas para limpia 
metales . 

Papel celofán, para fotograiía, | ce- 

luloide, placas, cintas cinemato- 

gráficas vírgenes . 

Pasta madera p. papel . 

Maderas semielaboradas 


=. 


=-NN+=+wo 


40. 
.000 


70 


ADOLFO DORFMAN 


000 


Valor mn. 


NO a 


0) 


PLOIO DY AO O OO OS OD. 


o 


AU O O Un 


uy 
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millones 


Cantidad ton. Valor m$n. 
8.500 millón 
ps ( ON 
Artículos diversos de pasta, celu- 
loide, bakelita, galalita, etc. . 1.100 millones 
be OS tendríamos: 
ed Toneladas $ min. 
: 70.000. 40 millones 
Ñ as. ye boe Enrama Ito 25.000 16 
Pasta, papel Cd a 260.000 65 
- Derivados de la e 000 50 
- Materiales plásticos . .... A 
veroeRaA del maíz dp o .500 ee 
] -000 1.5 
Esencias dlversas: VEVARIOS A HE IN 00006 


Y i ; 
y) 


Total aproximado. . 370.000 200 


ES ESA : 


$ 


ue cena más de ON para: des eE a e d 
marse rotundamente que sí. La dificultad de fondo consiste en 
que la pequeñez del mercado interior argentino no  justificaría 
q EN 


siempre la elaboración en plaza de estos artículos, muchos de los 
nales Lita un id ESA y costoso. Pero en términos 


Data rindo, esta bra, de, indudable ETE AAA, es me- 
ster ae: la rutina, Promover nuevos cultivos, sembrar el 


CUADRO 6 


: 65 %o 
Grao 35 % 


Paja 


Paja 60% 3 
Almidón - 55 do ce 

Grano 40 % Gluten 102 8 
Aceitezo ALAS 

Celulosa LES 

S - Mat. min. eo A 


E A 


Fibra 33 e 
Paja bruta 60 % Paja pr. A 67 


5d 


A e 


. 
a 


Aceite NA 30D % 7 
Grano 40 % Proteínas. 2 A ¿cd 

| ! 1 Celulosas 1300, 
a Fibra 15 % A : de RS ES 26% y 
Á € A 7 e Aceite SS 205 28 e e 

751 Semilla 00 0 Celulosa, etc. S SU Pa 0 


Paja 35% e AQ 2 
A 10 A ei o 

a Mat. aliment. NS 
Gro VO ON tg; ps 
Cáscara ; 


. 


Aceite 26- 30 % 
Proteínas 10 % 
Celulosa. 30 %* 


Cáscara 30% 
Y ya 5 Ned 

Aceite 25% 

Proteínas 18 Y 

Celulosa. >. 7.%.- 
F > 
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Proporción de aceite en otras oleaginosas: 


NOA AN IRENE rt Are io Or OO 

MON AA LN O LOs 

A a e STA E E A 

A AA pr E E ILION A 
| Aceite . 10-12 % 
E : AO DIDESLE> A 
E > Algodón . E Linter 8-02 


E. aia rorta 20-260 
E : (E AA 


| | Agua 70 % 
Caña de azúcar . . |Azúcar 1 
Celulosa ES 


y 


e EA TECNOLOGIA QUIMICA AL SERVICIO DE LA 
eS. | PO iS $ 


Ya hemos dicho que nuestro siglo se desenvuelve bajo el sig- 
8 no de la Química. Los únicos procedimientos que se conocían an- 
 tiguamente para transformar una sustancia eran de corte físico: mo- 
== lienda, corte, torneado, moldeo, etc. Pero la industria se asomó a 
3 un horizonte más amplio, tuvo el barrunto de dominar el mundo: 
hs cuando, guiada de la mano por conocimientos profundos acerca de 
la constitución de la materia, penetró en la estructura íntima y com- 
- pleja de los cuerpos, asiento de intrincadas reacciones químicas, 
- que van creando la infinita variedad de formas vitales. 
El empleo de reactivos químicos ha permitido encarar la se- 
ms > -paración de sustancias que la naturaleza o el proceso industrial pre- 
E senta unidos, y que otros métodos no son capaces de obtener. Pero 
$ no es sólo eso. La química no se limita al aprovechamiento de lo 
MES. que la naturaleza nos ofrece en bandeja de plata. La razón fun- 
-damental de su utilidad radica en que hace posible la fabricación 
de nuevos productos. 
¡Sus ramificaciones son vastas: se prolonga en el campo bac- 
- teriológico. (las fermentaciones industriales), en el analítico (sepa- 
ración de sustancias), en el sintético (fibras, caucho, vitaminas, pie- 
dras, etc., etc.). Gracias a esa multiplicidad de funciones, las in- 


4 


dustrias químicas han representado la nueva guía por la que se 
encaminó el capital fabril desde los fines de la guerra de 1914. Las 
industrias que envuelven un proceso químico van tomando, día a 
día, mayor incremento, y es rara la fábrica que pueda prescindir. 


del auxilio de alguno de sus derivados. > 
Hasta hace poco la química estaba constreñida a operar en 21% a 
campo mineral (ácidos, sales, hidratos) y en el orgánico clásico (ja- pe 
bones, extractos, etc.) ¿Por qué no incorporarla a la agricultura? ; 
¡Es una idea lógica, y los hombres lógicos por antonomasia, —los e 


ds yanquis—, así lo entendieron, inventando un término y una téc- 
nica que sugiero incorporemos, con todos los derechos de la ¿clas 
dadanía, a nuestro léxico. Se trata de la palabra “quemurgia” (che- 05 55 
- Ñmurgy), cuya acepción es similar a '“metalurgia”, por cuanto mien= 3 
tras ésta es la técnica del beneficio de los metales, aquélla utiliza la 
- herramienta química para el aprovechamiento | de los productos. 0 
agrícolas. Pa 
Adoptarla pu line dé la senda trillada que condenaba : E 
3 EN la agricultura a servir de base de aprovisionamiento sólo de las k ES 
retos alimenticias, y de algunas esenciales del vestir, dejando pa- 4 
- ra los productos minerales expedito todo el resto del campo. ne A 
fué cómo estos últimos pudieron invadir aún los cotos privativos. : 
de la es librando. la batalla en sus. propios dominios... 


vi con. el TON con un sinnúmero En sustancias. id “7 ¿ E 

La “quemurgia” no admite que existan partes no aprovecha- 
bles de un material. Ignora el término “inútil”. Todo tiene valor, : 
todo es susceptible de transformarse de alguna manera para trocar-- a 
- se en artículos útiles para el hombre. El problema consiste en ha- 
d -Harle aplicación y arbitrar las formas más conducentes de elabo- ER 
E rarla para que el ¡PEOCESO ¿sea económico. AO k os 
El objetivo de la ' “quemurgia” - consiste en ampliar. el campo y 
h de posibilidades de la agricultura, librándola del exclusivo uso. “es- 
- tomacal” que no puede crecer más allá de un cierto límite, y que AS 
padece de las restricciones contingentes a la penuria de subalimen- 
tación mundial. Mientras todas las industrias apelan a la extensión 
del mercado con el objeto de mejorar y abaratar su manufactura, 
las industrias alimenticias agrarias se ven privadas de hacerlo. La 4%) 
técnica usada en las mismas ha adelantado mucho menos que en. 
otros sectores fabriles... Ln La oa 
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INES LINO! perdamos de vista, además, este factor importantísimo: 
en tanto que las minas de carbón y los yacimientos metalíferos, los 
pozos de petróleo y las rocas se agotan definitivamente una vez em- 
¡pleados, no ocurre lo propio con los productos del suelo, que re- 
surgen de nuevo cada año. La materia prima que utilizan para 
crecer no puede ser más cómoda y económica: aire, sol, humedad 
y 265 % de materias minerales del suelo. Con:estos factores inex- 
tinguíbles y constantemente renovados, las plantas elaboran celu- 
2 losa, almidón, azúcares, aceites, proteínas. 
3% La distribución de estas sustancias dentro del vegetal es muy 
variada. En algunos casos están bien separadas (semilla y fibra de 
algodón), en otros su contacto es tan íntimo que dificulta la sepa-. 
3 ración (germen del maíz dentro de la masa amilácea; azúcar en 
la caña; materia tanante en el quebracho; la alfa-celulosa dentro 
de la madera). Los procesos de separación pueden consistir en sen- 
cillas operaciones mecánicas, como molienda, o corte, y cernido, pro- 
cesos físicos más íntimos (extracción por prensado, con solventes, 
destilación). Puede recurrirse a la química, como en la fabricación 
- de la celulosa pura, del ácido tartárico o cítrico; a la bioquímica, en 
la industria del alcohol, dextrinas, etc. 
7 Agréguese a lo que acabamos de decir las cifras que hemos da- 
do anteriormente respecto a los desperdicios que deja el aprovecha- 
miento actual de los productos agrícolas y se interpretará en todos 
sus alcances el valor extraordinario de la nueva técnica. 


POSIBLES USOS DE LA MATERIA PRIMA AGRICOLA 


La fecunda inventiva del hombre, poderosamente acicateada 
por la necesidad de crear nuevos y variados productos, ha permi- 
- tido desarrollar hasta un punto muy alto el tecnicismo agroquí- 
mico. La siguiente lista, que no tiene la pretensión de ser comple- 
ta, esquematiza los empleos más comunes que se han dado, en los 
pese países, a los derivados de la agricultura. De ellos, muy 
- pocos se han implantado, hasta el momento, en la Argentina. 


CUADRO 7 


LISTA DEL APROVECHAMIENTO DE LOS 
AGRICOLAS 

_A.-Cereales. R 
B.-Textiles. 2 
-—C.-Oleaginosas 
-— D.-Plantas varias ; E 


E.-Maderas. z 

CEREALES 7 

MAIZ 
Paja y tallos Celulosa pura o semicel. (p. tabiques, cartón, etc.) 


4 


Gluten, torta (exprimido el aceite), afrecho o sal- 3 

a vado. Como alimento p. Personas, o ganado; y 
gluten feed. y E $ 

Aceite. : 0 

Almidón; lavado, explosivos, apresto textiles y A 

papel, comestible (maicena). , 1,0 


Dextrinas; colas, apresto tejidos y E estampa- 
dos, fundición, adhesivos, fuegos artificiales, co- 


lorantes. Pee 

j Glucosa: caramelos, dulces, mermeladas, usos far- 
¿IN 

macéuticos, curtiembres, cervecerías. sd: 


Azúcares: hilado del rayón, alimento p- dietét. can a P ) 
ramelos, curtiembres, vinagres, pastelería, usos 53 
farmacéuticos, licores. 

Alcohol etílico: bebidas, carburante, p. quemar, usos: 
medicinales, perfume. A 

Anhídrido carbónico: refrigeración. 

Productos de cola y cabeza y aceite fusel: p- AO 


ventes varios O fuente de derivados. o Por fer? 


te de lactatos) o ácido cítrico. 


Celulosa, papel y cartón o tabiques. 


Alimento. | st 


- Grano. 
Corteza. 


- Fibra 


“dicha: h 


CO AVENA 


ALGODON 


Algodón absorbente para usos medicinales 
Algodón para rellenar colchones. ] 
Celulosa, con todas sus aplicaciones. 


: Papel (recientísimo en EE. UU. Cotton: Research 


Celulosa. 


_Felpudos para piso. 
Papel prensado; tabiques. 


Celllosa: 


Grano entero como alimento. - , 
Grano roto: almidón, polvo para la cara; para la yá 
fermentación alcohólica. as 
Polvos de arroz: alimento para diéciticos: fuen- 
te de vitamina B. 
Mezclado con cebada: para cerveza. So 


Alimento. ; 

Furfural (en EE. UU. por el gran consumo de 
avena), materias plásticas, derivados de fura- 
nes, resina sintética. 


eel EL EAS AS 


4 EA 
Hilados y tejidos de las más diversas especies y em- 
pleo individual, industrial, etc. 


Aceite comestible. 
Borra para jabonería. 3 
Torta, alimento o abono. SA cds 
Cascarilla: alimento, furfurol, mat. plásticas, pa- : 

pel prensado, molida p. limpieza. 


Foundat). 


e 


$ . 1 


Fibra textil. : ' : 3 


Estopa. 


a 


j " ARE e > » PA 
Aceite secante ¡para barnices y pinturas, linoleums, 
t tintas de imprenta, caucho, art. p- templar acero. 


Torta: jabonería, alimento, etc. 5d 
Medicamentos: cataplasma. 5 


CAÑAMO a L 1 
Tallo Fibra textil, sogas, piolines, estopa, bónsado para 
y plantillas, hilo para coser, alfombras. 

Semilla Alimento para aves, aceite secante. 


Brotes floridos Extractos medicinales, haxix. E 


inmaduros. se 

| OLEAGINOSAS ps 
CASTOR. ATA ca 
Semilla Aceite lubricante de muy alta calidad. Se usa cor- SE 

dans Usos medicinales. e AS 

GIRASOL. Ms A S 

- Semilla - Consumo directo: personas, aves. e 8 He 2 

Aceite comestible. - el IRSA O 


y 


Torta: forraje o AOMO ye TAS a IO 
Ensilaje: alimento para ganado. AN 
Tallos. secos: peña Jena EAS PITO Y qe 


j AE 
pl , E ' 


MANI ES a Gi 

 Cascarilla de Combustible. JR RN 

Desintegrado y mezclado con recortes de papel, en le pS 
forma de cartón y tabiques para. construcción. ] 108 


Semilla Afimiento directo. 

+ -Confituras. | 
Aceite comestible. 
Manteca de maní. DUE y ER 
Maní salado. - EIA 00] 
Forraje (igual que 5 tortas). 
Jabones. o 7 


; Nets (a Aceite secante, 
Mas) 


ÚMON Po 


Aceite lubricante. Dulces. 
A 
4 


y 


? pl 4 


PLANTAS VARIAS 


va 
Aceite secante. 


Torta para jabonería. [ 
Pulpa (mucha pe) ; alimento o mat. plástico. 


Le 


neo PATATA, BATATA, MANDIOCA 


o Tubérculo. Almidón, dextrinas, etc. (igual que el maíz en es- 
: ta parte). 


5 
e 1 


EIN nOs ON 
Alcoholes. 


Acido tartárico. 


Aceite comestible, lubricante, jabón. 


1 


a 


- Extracto de clorofila para colorear: jabones, artícu- 
los de tocador, alimento para ganaco (2ntre nos- 
otros. eS mismo papel lo llena el polvillo de al- 


iS 


0 TABACO o 3 
Hojas o resi- Extracto de nicotina o el humo de a podero- 2 


duos so insecticida. 

PYRETHRUM 1 

Extracto Insecticida: Flit, espirales. É 

— CAÑA DE AZUCAR PI, Mo 
- Sacarosa Melazas para destilar alcohol. : 


_Bagazo. Celulosa, rabiar ete, Combustible. E 3 


-— MADERAS 


| Además del empleo general Po , CELULOSA, pasta de madera con 5 
todos sus usos, o también CONSTRUCCION, MUEBLES. 
-——Destilación seca: Carbón madera; combustible, adsorbente, _meta- 

lurgia, colorante. : có El 4 
Alcohol metílico; solvente, desnaturalizante, fuente formol. e > 
Acetona; solvente. - Va | de De 
Acido acético; > AS, Esp 2 
Alquitrán vegetal; creosota para impregnar idadera o adoqui- ve 
nes. So y AN 
Pirolignito de hierro; estampado y tenido del percal. | 
_ Aceites varios y el mismo alquitrán: flotación minerales, te- 

chados, embreados, pinturas, calafateado, desinfectante. 
Acido oxálico; removedor de tintas y herrumbre, blanqueo, 


procesos químicos varios. N : ] o a 
- Además, de acuerdo « con la clase de NERO ACEITES ESENCIA- 0 E 
LES. (pino, limón). a 


EXTRACTOS CURTIENTES (quebracho, castaño, etc.) 
En especial PINO (en la Argentina las araucarias; entre nosotros eN 
por el precio habrá que recurrir sólo al aserrín, virutas, ramas, % 
raigambres, etc., y no a la madera entera). E ' 
Esencia de trementina (aguarrás vegetal) ; pinturas! y y barnices, ENE 
fuentes de pinenes. para alcanfor sintético. e E 

Resinas, barnices, apresto del papel. 


Aceites de pino, productos de la destilación destructiva de agua- E 
ho: 


3 
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rrás y ác. de pino, arrastr. con AENA: pinturas, fun 
minerales, desinfectantes, desodorizantes, detergentes, sol- 
ventes. 


4 - Cauchíferas: Principal especie tropical. Hevea bras. Pero. puede 
E cultivarse en regiones templadas el goldenrod (hoja, no ta- 
2 Mo; da 6 % de caucho). En el departamento de Orán (Salta) 
E hay especies subtrop. que podrían suministrar látex de caucho. 


Y | Ed 

Palo santo: en un tiempo se extraía esencia. Se abandonó. 

- Cedro y lapacho: se q madera terciada WEcdetación ER. Antes 
en, Rosario). 


, 


BL establecimiento de esas nuevas ramas industriales tiene una 
decidida importancia para la vida de un país agrícola como el 
nuestro. Lleva el bienestar a las comarcas rurales, eleva las entra- 
- das de los colonos y de los peones, mejora el comercio y el trans- 
- porte. De rebote asegura la base necesaria para condicionar el im- 
pulso de industrias subsidiarias, como talleres mecánicos, construc- 
ción, etc. : : 

S El aumento de las entradas trae aparejada una eleración del 
38 standard de vida y la ampliación del mercado y la posibilidad para 
; el asentamiento de nuevas masas pobladoras, que con tanta urgen- 
Mos: cla reclama nuestro país. La civilización irrumpirá en el agro ar- 
e. - gentino, inundándolo de todas las mejoras que lleva implícitas: se 
au extenderá la electrificación, mejorará la vivienda, crecerá el consu- 
mo de aparatos de radiotelefonía, de utensilios eléctricos, de mue- 

bles. E 


L 
0 


e En alas del entusiasmo nos hemos dejado llevar muy lejos. 
3 - Emociona y alegra la visión de una Argentina encaminada por la 

senda del progreso y bienestar. Pero retornemos a la tierra para 
EN toparnos con una realidad muy distinta del ideal entrevisto. 
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LAS INDUSTRIAS AGROQUIMICAS EN LA ARGENTINA E 


No basta adoptar la mágica palabra “quemurgia” en el len- $ 
guaje, y esperar de brazos cruzados que surta su efecto milagroso. E 
Hay que introducirla en la acción cotidiana, en el esfuerzo sostenido 
y concreto, en el trabajo argentino, 

Hemos mencionado la utilización racional del producto, el 
aprovechamiento de los residuos de fabricación y de los subpro- 
ductos. Todo eso permanece, por ahora, en la esfera. de las bue- 
nas intenciones, mo va mucho más allá de un deseo expresado en 
palabras. E 
, Dejando a un do la industria alimenticia extractiva y la de - 
preparación o hilado de las fibras autóctonas (la primera denota sig- 
nos inequívocos de estancamiento, mientras la segunda progresa po- A 
co y en forma desigual según sea algodón, lino o fibras rús- 
ticas), entraremos a analizar las principales ramas de la actividad 
agrícola que recurre a los procedimientos físicoquímcios para la ela- 
-—boración de sus productos. En los cuadros 8 y 9 comparamos los ín-. 
dices que caracterizan! la situación actual y el desenvolvimiento pro- 
- ducido desde 1914, de algunas de las industrias de este rubro. Se 
> observa que las. industrias clásicas agroquímicas se han. estancado 
050 retrocedido, mientras las de orden secundario son aún rudimen- 
tarias, incipientes y, sobre todo, de reciente creación. Nótese que a > 
“mientras el valor de lo producido por la industria argentina se ha 
- más que duplicado en el período considerado, .el correspondiente ap 
las actividades compulsadas aumenta mucho más despacio. Se nota, 
además, la existencia de empresas muy pequeñas. La vida práctica 
confirma, en un todo, esta observación. JUE 

Hemos dicho que nuestra tradicional industria agroquímica 
ha reducido los ritmos de su progreso o se ha estancado. Veamos, 74 
en efecto, algunas industrias típicas como la del azúcar, vino, > 
tracto de quebracho, alcohol, que constituyen la médula de esta E 
rama. En el cuadro 10 hemos comparado las áreas sembradas con di- 

- versas plantas industriales. Excepción hecha de las oleaginosas o 
algodón, todas las otras muestran una franca declinación. 

Los cultivos de yerba mate están produciendo por debajo del 
40 Jo de su capacidad. Después de la decadencia que siguió a la ex- 
pulsión de los jesuítas en el siglo XVIII, como consecuencia de un — : 
notable esfuerzo, hacia 1915 comienza a colocarse en el mercado A 
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yerba mate nacional. La producción alcanza a 1.000 toneladas, con- 
tra 50.000 importadas. Doblado el año 1922 las plantaciones se 
extienden notablemente, llegando a concurrir, en 1931, con la 
tercera parte de las 100.000 toneladas de consumo. En 1936 se 
produce en cantidad suficiente para cubrir íntegramente la deman- 


da. Pese a éso el cultivo nacional ha sido restringido, por disposi- : 


ciones gubernamentales, representando en la actualidad 65.000 to- 
neladas, importándose unas 40.000, principalmente del Brasil. La 
producción se halla localizada casi por entero en Misiones (92 %). 
Corresponde el 8 % restante a Corrientes. 

El retroceso sufrido por el cultivo e industria pe la yerba 
mate ejemplifica la situación en que queda una actividad económi- 
ca regulada artificialmente. 

.La actividad principal en la industria del tabaco es de tipo 
manufacturero. No obstante, existiendo en el país plantaciones que 
producen cantidades variables (en 1938 fueron 18.000 toneladas, 
pero oscila, llegando a veces a menos de 10.000), corresponde in- 
cluirla en el cuadro. La importación se mantiene en unas 8.000 
toneladas. Las zonas productoras son: Corrientes (42 %.), Misio- 
nes (38 %.), Salta (18 %). En menores proporciones Tucumán, 
Catamarca, Jujuy, Chaco y Córdoba. 

Se estanca el área bajo cultivo con viñas, estabilizándose la 
producción actual de vinos en unos 800 millones de litros. Mendo- 
za abarca el 75 %, San Juan 18 % y Río Negro 4 %. Lo propio 
ocurre con la caña de azúcar, que progresa muy flojamente en el 
último decenio. La producción, que había llegado a 460.000 tone- 
ladas baja a 370.000 en 1936/37, pero recupera el nivel anterior en 
1938. Tucumán concurre con 72 '% de la producción, Jujuy con el 
15 % y Salta con el 8 %, además de regiones de secundaria im- 
portancia. 

La: industria del azúcar prueba el estancamiento, técnico y eco- 
nómico, de una industria respaldada por excesivo proteccionismo, 
que, al ponerla a cubierto de la competencia, le quita el aliciente 
de la mejora. 

Vinculado con el anterior, surge el problema del alcohol. Des- 
de hace más de 35 años la producción total de alcohol] de melaza 
y de maíz oscila entre 15.000 .y 25.000 metros cúbicos por año, 
sin aumentos decididos con el correr del tiempo. Se utiliza tan sólo 
la tercera parte de la melaza disponible en zafras normales, y mu- 


cho menos en años Eto. Didac ¿Cuál es la causa A 
de este estancamiento? La limitación de su consumo a las destilerías 
de bebidas, para uso médico, para perfumes o en forma de alcohol 

de quemar. “7 q 

Pero existen otros usos cuya factibilidad ha demostrado la Se 

- técnica moderna. Nos referimos en primer lugar a su empleo como 
carburante. El problema es demasiado importante y extenso para 
que podamos desarrollarlo aquí con toda su amplitud. Digamos 
solamente que ya no cabe duda alguna acerca de las ventajas del 
carburante nacional (nafta mezclada con 10-20 % de alcohol etí- 
Tico absoluto). El consumo anual argentino de nafta alcanza a 
- 1.200.000 metros cúbicos. La melaza de la caña no alcanza para 
- más de unos 45.000 metros cúbicos, cantidad enteramente insufí- 
- ciente para abastecer las necesidades de todo el consumo nacional. 
y Quedaría, pues, al alcohol de melaza (cuyo costo de elaboración 
en época de zafra ha sido calculado en unos 6 ó 7 centavos por litro, 
sin fijar precio a la materia prima ni considerar el transporte) pa- 
pee Ta la región Norte del país. 
: - Para la zona litoral, que presenta el mayor consumo, de- 
- ben arbitrarse medidas de otro cuño. El alcohol de maíz resulta 
De. demasiado caro para: “poder usar en motores de explosión. Su costo 
se estima en no menos de 12 centavos, con maíz a $ 3.50 el quin- 
E tal. Pero pagándose la materia prima a $ 6, el precio de costo sube a 
e 20 centavos o más. Teniendo en cuenta que el precio de la nafta 
A E Puesta ( en destilería, sin contar la ganancia de la fábrica, no supera 
0-07 centavos, se repara en la impracticabilidad del alcohol de maíz 
para los. fines indicados. 

Pero existen inmensas posibilidades en Otros campos. La man- 
-dioca, que se da tan bien en el Nordeste argentino, con rendimien- 
tos de producto diez veces superior al que presenta el maíz (has- 
ta 40.000 kilogramos por hectárea) y rendimiento en alcohol muy 
e: semejante (unos 35 litros por cada 100 kilogramos) . La yuca, 
que está dando buenos resultados en el Brasil, o el sorgo sacarí- 
 fero,. adoptado en Italia y en otras partes del mundo como fuente 
Ipprotucios. de alcohol industrial, pueden solucionar el problema 
sacando a esa industria del letargo en que se halla sumida. 

Como ejemplo de una industria que trabaja para la expor- 
: tación, que fluctúa con los vaivenes de la demanda exterior, y se 
halla por entero supeditada a factores extraños a nuestro medio, 


a 
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citaremos la del extracto de quebracho. Pese a que constituye el 
mejor tanante, y así ha sido reconocido por las autoridades com- p 
petentes, la tendencia de estos últimos años lo ha ido desplazando 
de los mercados consumidores. Esos extractos vegetales de otros ár- 
boles (como el castaño o la mimosa) o materias curtientes mine- JN 
rales (al cromo) han desplazado al extracto argentino y paragua- 
yo. La exportación de este producto data de fines del siglo pasado. 

Con una capacidad instalada de producción superior a 500.000 
toneladas anuales, actualmente se produce apenas la mitad, lle- 
gándose a menos de 200.000 toneladas en 1938. El consumo na-: Y 
cional no alcanza al 5 % de lo producido. Esta situación desen 
boca en una decapitalización de la industria, que de un capital 
de 180 millones baja apenas a la mitad. . 

De todo lo que antecede podemos extraer una conclusión de 
orden general: para asegurar el porvenir de las industrias agroquími- 
cas en la Argentina es preciso procurar el establecimiento de acti- 
vidades nuevas, con mayor independencia y mercado seguro. 

La industria de los aceites vegetales es típica en este sentido, 
aunque tiene a su favor el hecho de satisfacer una necesidad de 
orden alimenticio, y, por tanto, más apremiante. En 1880 co- 
mienza a producirse aceite comestible de maní, que mantiene su 
supremacía hasta 1920, Después de la guerra se le agrega girasol 
y algodón (este último contribuía “ya en pequeña proporción des- 5 
de comienzos del siglo). Pasado 1923, se agrega el nabo, curioso 

“subproducto” que aparece primero como maleza de los cereales, - 
de cuya semilla se separa como elemento indeseable y participa con 
cultivos propios sólo en los últimos años. Actualmente (1938) 2 ss A 


producción nacional se distribuye de la siguiente manera: - SN 
Girásolno o rs o 7h YO ÓN Ton: : » 
Nabo la PEN es O NS OS 
Algodónd 0 AOS SN 

Manta a o e PATO A 
Lino A 
Uva. Malz. ete DOS El 440 Dé S DN 


En 1928 la importación de aceites coa Meñaba el 70 e 
del consumo. En 1932 ya era sólo el 50 %, y en el momento. 
presente alcanza sólo al 15 9%. El resto corresponde a la produc- 

- ción nacional que ha evolucionado como sigue: 


ASE DUSTRIAS e ART, 


CUADRO 11 
osos de aceites comestibles en toneladas 
E Importación - Nacional 
1885/90 e 5.000 2.200 * 
pego 5.500 o 4.800 
8? 1900/09 . 14.400 4.900 
ne LOTO LO 16,900 10.200 
3 E 1973 : 28.000 -15.300 
5 1925 ES 32.800 15.200 
A : 1928 47.200 21.900 
E 1930 59.400 20.800 
1031 41.700 24.900 
1932 36.300 ES 1900 
1933 : A 4700 38.000 
1934 15.100 46.500 
1935 DES: A AEMLOO 53.100 
1936 10.200 60.400  , 
LO 12.200 65.000 
1938 18.500 81.500 


Las plantaciones de maní se extienden 70 % en Córdoba, 
e: % en Santa Fe, 7 % en Entre Ríos. Las del girasol 56 % en 
la provincia de Buenos Aires, 23 % en La Pampa, 10% en el 
33 Chaco, 4 % en Santa Fe y otro tanto en Córdoba, El. nabo se 
concentra casi por completo en Buenos Aires. 
A - Entre los aceites secundarios figuran los de uva y de maíz. 
El primero aparece en 1934, como resultado de la implantación 
de una fábrica que industrializa el orujo proveniente de la fabri- 

cación del vino en Mendoza. La producción actual alcanza 185 
toneladas. En cuanto al aceite de maíz, después de concurrir entre 
los años 1923 a 1932 con cantidades variables entre 100 y 400 
3 toneladas, desaparece de la estadística a partir de aquel año. La 
Ds causa estriba en que los fabricantes cambian el método de extrac- 
> ción, utilizando nafta como solvente y destinan el aceite para usos 
07 “industriales no alimenticios (jabonerías, curtiembres). 

Y “Finalmente, en lo que respecta a aceites industriales secantes, su 
- producción en el país es reducida y estancada, dado el poco con- 
sumo. Se produce cerca de 5.000 toneladas de aceite de lino y unas 
-700 de tártago. El tung, plantación altamente promisoria, aparece 
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ya con 30 toneladas, pero próximamente la producción ha de au- 
mentar mucho. 

Entre otras industrias agroquímicas citaremos la fabricación 
de celulosa, a partir de la paja de cereales y de la madera de álamo 
y sauce del Delta, elaboración de glucosa, dextrina, almidón y otros 
derivados del maíz, industrialización del citrus, de la borra y oru- 
jo de uva, de las pulidoras de arroz para fabricación de reconstitu- 
yentes, algunas industrias de fermentación, etc. Pero no pasan de 
pobres y tímidos atisbos, esfuerzos inconexos, librados al azar, sin 
plan de fomento del gobierno. 

Sin embargo, hemos insistido ya reiteradamente sobre el he- 
cho de que existen perspectivas, grandes perspectivas. Frente al 
cúmulo de posibles usos (véanse cuadros) se alza la menguada rea- 
lización lograda en la Argentina. Nos resta considerar cuáles son 
las circunstancias y condiciones de que debe rodearse a esas indus- 
trias para que su instalación entre nosotros sea factible. 
Aprovechamiento de subproductos. 

Al hablar de las posibilidades argentinas merece destacarse, en 
primer término, los desechos o residuos, esa fuente olvidada de gran- 
des ingresos. Ellos aparecen ya sea tanto en la propia faena agrí- 
cola (millones de toneladas de paja) o al término de la elabora- 
ción industrial (el bagazo en la caña, astillas en el extracto de 
quebracho, orujo en el vino, tortas en las semillas oleaginosas). 

La historia de la utilización de un producto ha evolucionado, 
en general, partiendo del aprovechamiento exclusivo de un cierto de- 
rivado, desperdiciándose el resto. Se continuaba así hasta el mo- 
mento en que se caía en la cuenta de que el sedicente principal 
producto, no lo era. O que, por lo menos, la elaboración racional 
de los elementos desechados hacía más rentable la explotación del 
primero. Este criterio impera, desde hace muchos años, en toda em- 
presa industrial bien organizada, pero tardó mucho en introducirse 
en la agricultura, donde aún no se ha aceptado por completo. 

Tomemos, por ejemplo, el algodonero. Pese a que la fibra 
sigue constituyendo el producto más cotizado, la semilla (*), el lin- 
ter y la torta han ido adquiriendo relieve y valor en la medida en 
que su empleo fué extendiéndose a diversas ramas industriales. Análo- 
go razonamiento puede aplicarse a las melazas residuales de la ex- 
tracción de azúcar de caña que, sucesivamente, fué un desperdicio 


(*) El aprovechamiento del aceite de algodón comienza alrededor 
de 1870 en EE. UU. Antes se lo tiraba. 


ación da alba] a 
É Pero muchas otras materias se desperdician (pajas, Cy 
Ko) y olbaratad (el bagazo, que se quema en las calderas de los 
ingenios). Mucho más racional y económico (en el sentido sano del 
término) sería alimentar el fuego con fuel-oil (o mejor todavía 
E proceder a la utilización de la fuerza hidroeléctrica) destinando - cu 
- bagazo a un proceso químico que lo transforma en miles de pro-. 
AA ductos de gran valor. Quemando la caña entera se obtiene 1.200 
_calorías|kilogramos. El bagazo rinde 2.000, o quizá algo más. 


Ñ 


a En t Pas de energía térmica un adn de fuel- oil ara 


cone. se lésplan de que el precio potencial del Mn al. 
E canzaría a unos $ 10 por tonelada. 

co Transformando en pasta de papel su valor se acrecienta va- 
La 1 (para cada tonelada de pasta, se requiere unas 2 de ba- 
des -gazo, y. el precio de aquélla es de 100 a 120 pesos). Prosiguiendo - 
con la elaboración de OS derivados de la celulosa vuelve a 


de £ , ade- 
¿los -marlos Ea maíz (1 100. 000 odas o 3, 3 llena de 
), aserrín de quebracho (0,9 billones o 500.000 tonela- ñ 
000: toneladas de orujo de ño billones de a cás- y 


1234 


unos 40'millones de toneladas. De esa cantidad se aprovecha unas 
25.000 toneladas! : Ñ 

En EE. UU. sobre el total de paja (calculando que sólo el 
60 % es económicamente aprovechable por el factor distancia) ape- 
nas 1 % se transforma en derivados celulósicos: 600.000 toneladas. 
Sin ser considerable, esta cifra indica una tendencia general a la in- 

- dustrialización, que está ausente entre nosotros. 

¿Cuáles son las causas que conspiran, en el medio argentino, 
contra el aprovechamiento en gran: escala de los residuos de labores 
agrícolas o agrícolo-industriales? 

1.—Excesivo proteccionismo que adormece la iniciativa, des- 
_truye el aliciente, no espolea la necesidad de aumentar las ganancias 
para saldar el balance. Como consecuencia de esta situación, la in- 
dustria se estanca en un nivel de mediocridad técnica (aunque en 
lo que concierne a la elaboración del producto principal no siem- 
pre se esté muy rezagado, como ocurre con la elaboración del azú- 
car de caña). Desaparece el interés en buscar aprovechamiento a los 
múltiples subproductos, desde el instante en que la protección gu- 28 
bernamental asegura a los industriales la obtención de un precio Ex 
más remunerativo. : 6 y 
¿ 2.—Legislación deficiente y la incuria, a cuyo amparo se co- 
meten atropellos de gran calibre contra nuestras riquezas naturales. 
Sirva de ejemplo la tala y destrucción despiadada de los bosques. 

3.—La falta de población, que trae aparejada insuficiencia de a 
_ consumo de ciertos -artículos que ahora se importan en cantidades 
“tan reducidas que no justificarían la implantación de una industria. 
grande, mientras que una fábrica chica no-sería económica. Además 
de propender al asentamiento de mayor número de habitantes den- 
tro de las fronteras del país, este inconveniente puede obviarse in-. - 
tensificando la exportación de productos manufacturados a los paí- 
ses vecinos. No se trata de una utopía, porque ya en el momento ac- 
tual el 10 %, de las exportaciones argentinas consta de artículos fa- 
briles (sin contar las carnes). E 

4.—Ausencia de institutos de investigación del gobierno, o pee ss 
.nanciados por particulares. Entre nosotros las únicas instituciones 
que han contribuído en algo a solucionar estos problemas son las 
Facultades de Agronomía de Buenos Aires y La Plata, de Quími- 
ca Industrial y Agrícola de Santa Fe y la de Tucumán. Allí se ha Ñ 
investigado la fabricación de pasta de papel de madera y paja, 
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aprovechamiento de maderas, destilación agrícola, etc., etc. Los nu- 
merosos laboratorios regionales del Ministerio de Agricultura son 
de índole preeminentemente agronómica y poco o nada se ocupan 
de los problemas que mencionamos. 

Cuán distinta es la manera yanqui de encarar la cuestión. El 
Departamento de Agricultura de EE. UU. —por medio de su 
División de Química e Ingeniería Agrícola—, realiza una intensí- 
sima obra de fomento agroquímico, patrocinando investigaciones, 
ayudando a los agricultores e industriales a resolver sus problemas. 

Además de estos trabajos de rutina, con carácter de especial, 
en 1938 se han creado 4 laboratorios regionales con una asigna- 
ción anual de 1 millón de dólares cada una. La de New Orleans 
investiga el aprovechamiento de algodón, batatas y maní, la de 
_Peoria se dedica al maíz, trigo y residuos, la de Filadelfia a las 
manzanas, papas, tabaco, leche, hortalizas y la de San Francis- 
co a frutas, hortalizas, trigo, papas y alfalfa. 

Fuera de la obra que realiza el gobierno, los particulares de- 
muestran por su parte constante preocupación por resolver estos 
problemas. Cada entidad gremial de productores posee sus labora- 
torios propios de investigación o costea cátedras en las principa- 
les Universidades. AE 

5.—La empresa agrícola es desconcentrada por excelencia. Se 
halla desparramada sobre grandes extensiones, con lo que se difi- 
culta y vuelve costosa la recolección y transporte de residuos a las 
fábricas. i 

Se sortea este inconveniente tratando de ubicar las explotacio- 
nes industriales en los centros de gravedad de comarcas producto- 
ras del cultivo o residuo que interesa. Tal sería el caso de las fá- 
bricas de pasta papel de paja, aserraderos, fábricas de extractos de 
quebracho, destilerías de algunas esencias vegetales, etc. Se llega a 
la fábrica “ambulante”, que va cambiando de emplazamiento a me- 
dida que se agota la materia prima que explota. 

Pero existen otros casos en que el residuo queda ya en la fá- 
brica, como resultado de un proceso anterior. El bagazo en los in- 
genios azucareros, el aserrín agotado de quebracho, el germen de 
maíz en las destilerías de alcohol o fábricas de almidón, glucosa, etc. 

6.—-Falta de tradición industrial del país, que pone coto a 
muchas empresas novedosas. Se prefiere exportar los residuos que 
tienen algún valor antes que implantar una explotación nueva. 
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Eso crea una categoría de interesados en mantener el estado viejo 
de cosas, encastillado en la rutina. Por ejemplo los importadores de 
ácido tartárico son, a la vez, exportadores de la borra, materia 
prima para la fabricación del mismo. Es natural que se opongan 
dificultades a las fábricas que desean elaborar ese producto en el 
país. 

7.—En algunos, aunque muy contados casos, la rémora está 
constituída por la liberalidad aduanera. La pasta de papel y el al- 
conol metílico pagan 5 % de derecho de aduana. Casi todos los de- 
más productos “agroquímicos” vienen gravados con el 32 %. 

8.—Los residuos agrícolas son estacionales. Eso implica la 
necesidad de prever espacios considerables donde almacenar los mis- 
mos durante todo el año, ya que la adquisición sólo podrá hacerse 
en la época de las cosechas. Su escaso valor intrínseco y gran volu- 
men, hace que el precio se forme fundamentalmente en virtud del 
trabajo que obliga a realizar para ser entregado a la fábrica. 


VALOR INDUSTRIAL DE LOS DESECHOS DE 
FABRICACION 


Pasemos a ocuparnos, finalmente, del valor industrial de los 
residuos agrícolas, considerados como materia prima para una gran 
variedad de artículos manufacturados. Nos referiremos especialmen- 
te a la celulosa y sus derivados, además de algunos otros productos 
de gran interés. 


CREJUL OSA 


La celulosa se halla contenida en diversos subproductos agra- 
rios y en la pulpa de los árboles en variadas proporciones, acompa- 
ñada de hemicelulosa (azúcares pentosanes), lignina e incrustantes, 
como gomas, materias minerales, etc. 

El tenor de alfa-celulosa (celulosa propiamente dicha) es va- 
riable de 60 a 80 % en las maderas, 60 %o en el bagazo, 55 % en 
pajas de trigo y lino, 44 % en paja de avena, 38 % en paja de 
maíz. El linter de algodón es alfa-celulosa casi pura. 

El aprovechamiento de la celulosa puede hacerse siguiendo 
dos rutas distintas: 


] iS separación de celulosa pura; aplicable para los des- 
> echos agrarios, como pajas o bagaZo. Se trata de un mero manipu- 
Res _ leo mecánico, con poca intervención de la química, desintegrando 
los componentes, pero sin proceder a su separación. 
El proceso tipo a que se somete la materia prima es a si- 
- guiente: digestión con vapor en _grandes tanques (a veces agregado 
Esdeical); disgregación mecánica en molinos u holandesas; agregado 
de materiales complementarios. 


AE hojas de 0,6 a 1.5 mm. de espesor, liso o arrugado para ca- 
. Jas de embalaje, adicionando a la pasta un 15 % de recorte de 


Estos últimos pueden ser aisladores acústicos (agregándose a la pas- 


caso reciben una carga de silicato de sodio. Son los tabiques tipo 
brote. celotex, o similares, tan empleados en la construcción mo- 
_derna. Su fabricación en el país, eliminando el aserrín u otros agre- 
gados que antes se usaban, reduciría el precio a la mitad o a la ter- 


“importantes industrias, ambas en base al bagazo. 
7 2 En. EE. UU. se, utilizan 6.000.000 ton. de cartón y qe 
. de los que 20 % son de paja. 


da: como aislante térmico, se explica por el hecho de que la aisla- 
ción Óptima se logra con aire. inmóvil, y que la constitución fibro- 
sa favorece la acumulación de capitas de aire en estas condiciones. 
El producto aglomerante (silicato de sodio, alquitrán, etc.) suel- 
da las fibrillas, perjudicando la aislación. Pero su empleo se im- 


-cuada. E e de 
- Cuidadosas mediciones ei han puesto de manifies- 
to que la conductibilidad térmica del bagazo o pasta de madera 
de conveniente densidad (es decir con un porcentaje de humedad 
bie graduado, que varía según la clase de material) está por de- 


los mencionados. , 
. Ya que penas tocado el tema —aunque lo que iS ahora 


E El uso principal a que se destina bajo esta ica es para car- 
e tones ordinarios y gruesos (en las islas Hawai se fabrica en gran- 


papel o cualquier otro producto fibroso), o tabiques “aisladores. — 


ta elaborada una proporción de cal o cemento) o térmicos, en cuyo 


El empleo de la materia celulósica, desintegrada y desmenuza- 


SS pone. por la nica. de contar con una resistencia mecánica dez: 


bajo de la lana de vidrio, aislante óptimo y mucho más caro que 


A parte. Entre nosotros recién se comienza en forma muy rudi- 
A mentaria esa fabricación. ¡En Luisiana y en las islas Hawai existen 
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se refiere a la celulosa pura— sépase que ésta reúne excelentes pro- 
piedades dieléctricas (aislador eléctrico) superando en mucho a otros 
productos. Su consumo para estos fines es muy grande. En la in- 
dustria eléctrica en EE. UU. se emplea 25.000 toneladas de celu- 
losa por año, para cables de gran voltaje, cables telefónicos, con- 
densadores, como constituyente en las resinas termoplásticas y fi- 
bra textil (algodón) en los cordones y capas aislantes. 

2.—Convirtiendo en celulosa pura. 

Aquí cabe distinguir entre paja, bagazo, otros residuos (sar- 

mientos de la vid) y la madera. El empleo de los residuos para la 
elaboración de celulosa pura es relativamente reciente, pero va con- 
quistando cada vez nuevos adeptos tanto por Su baratura como, p 3 
“por la existencia imperecedera de materia prima, de renovación pe- : 
riódica. 
Las experiencias extranjeras demuestran (ya hablaremos en- 
seguida de lo que se ha hecho entre nosotros) rotundamente que 
la celulosa de bagazo y pajas es tan buena como la de cualquier otra 
fuente y puede usarse, sin desmedro, aun para los derivados es- 
peciales, como seda artificial, pólvora, lacas, celofán, etc. “Todos los 
países del mundo han aceptado y puesto en práctica su elaboración, 
adecuando el procedimiento a la calidad de la materia prima, costo 
de los ingredientes químicos, etc. — 

En Alemania se usa el ácido nítrico, en las islas Filipinas y 
Hawai ácido nítrico alcohólico. En Francia se preconiza el empleo 
de hidrato de sodio concentrado. En algunas regiones de EE. UU. 
se echa mano de los mismos procedimientos que los usados para 
pasta de madera. Entre nosotros se usa el método de cloro gas e 
hidrato de sodio, original de un ingeniero italiano (Pomilio) que 
lo puso también en práctica en Italia y en otros países de América 
del Sur. E 

Varios factores diversos conspiran contra esa ndusitas ; 

1.—Poca densidad del producto (por ende un gran volumen) 
y falta de provisión constante durante todo el año, circunstancias 
que obligan a gastar mucho en la recolección y transporte ya for- , 
mar depósitos que ocupan considerable espacio. . 
| 2.—Dada la poca resistencia de la paja no puede usarse so- 
_luciones concentradas de ácidos e hidratos, con lo que se dificulta la 
- recuperación, factor esencial en la economía de una fábrica de pas- E 
ta celulósica. ; 


A La 
AA TA 


Es 


E A ' 
NA a 


A 
q 


STE 
a LAS 


Te 


AE 
$7 1 


3 


Y 


LAS NUEVAS INDUSTRIAS : 1239 


Sin embargo, estas objeciones no bastan para invalidar la ex- 
plotación industrial de la paja o bagazo. Estamos en el tramo as- 
cendente de sorprendentes progresos en este campo. Lo que ayer 
parecía imposible hoy ya es la trivialidad diaria. Hasta hace muy 
poco tiempo se consideraba que la única materia prima apta para 
la fabricación de seda artificial era el linter de algodón (alfa-ce- 
lulosa purísima). Hoy se utiliza solamente celulosa de madera. 


A unos 20 kilómetros de Rosario existe un pueblo: Juan 
Ortiz. Cuatro casas reclinadas desgarbadamente sobre la barranca 


del río. Allí se levanta una fábrica que es un símbolo y un ejem- 
plo. Es la muestra cabal de lo que puede hacerse en la Argentina, 


encarando decididamente y animados de espíritu renovador, la im- 
plantación de industrias agroquímicas. 

Esa fábrica convierte en excelente papel para escribir la paja 
de la comarca agrícola circundante, en cuyo corazón se halla encla- 
vada. Paja, residuo sin ningún valor; fuente, empero, de una in- 
teresante y promisoria industria nacional, que completa con sal im- 
pura (convertida en cloro e hidrato de sodio en el mismo estable-' 
cimiento). Petróleo y agua son los otros dos ingredientes, todos de 
procedencia argentina, que completan el ciclo. Y lo más importan- 
te es que tanto el capital como la dirección técnica son, también, 
argentinos. Apenas un 15 % de los productos necesarios para fa- 
bricar pasta de celulosa y papel son de procedencia extranjera: co- 
lorantes, gomas, fieltros de lana, tejido de malla metálica de co- 
bre, Pero se está ahora considerando su sustitución total: para el 


encolado, aceína y fécula nacional; los fieltros ya han comenzado 


a fabricarse y 'el alambre no tardará mucho en seguir el mismo ca- 
mino. 

Con los escasos elementos indicados allí se. obran milagros. 
Se producen 80 toneladas por día de pasta, gastando 200 tonela- 
das de paja y miles de metros cúbicos de agua (por cada kilogramo 
de pasta se necesita medio metro cúbico de agua y un tercio de me- 
tro cúbico para igual cantidad de papel). La sal se descompone 
electrolíticamente, dando cloro e hidrato de sodio puros, que se 


emplean para la fabricación de la pasta. Además se venden para 


otros usos, como por ejemplo el cloro para desinfección de aguas 
potables, llegándose a cortar por completo la importación de este 
producto, 
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Se produce también: sal purísima de mesa, 300 toneladas por 
mes; amoníaco 220 ton. por año, (no se importa más); ácido ní- 
trico sintético, cloruro de amonio, hidrato de sodio (300 tonela- 
das por mes), cloruro férrico (que puede reemplazar al sulfato de 
alúmina para el agua), cloroformo, hipoclorito de sodio (sustitu- 
ye al cloruro de calcio; 700 toneladas por mes). 

Tales son los alcances de una industria que aprovecha la paja 
residual, para ir labrando la grandeza económica de la Nación e 
independizarla del extranjero en el aprovisionamiento de nume- 
rosos productos, que parecían, hasta el momento, insustituíbles, 


Pasemos, ahora, a la madera, fuente primigenia y tradicional 
de celulosa. ¿Cuál es la situación de la Argentina a este respecto? 

Los bosques ocupan cerca de 90 millones de Ha., represen- 
tando casi la tercera parte de la extensión total del suelo patrio. 
Pero de esta inmensa cantidad sólo se explotan 1,8 millones Ha.; 
el 2 %! Las áreas más extensas corresponden a Santiago del Es- 
tero, Chaco, Salta y Santa Fe. 

La exportación forestal se mantiene estancada en los últimos 
40 años, en unas 300.000 toneladas. El 90 % está constituído 
por extracto de quebracho y rollizos del mismo. 

Pese a la gran variedad de especies existentes en el país (más 
de 500), industrialmente sólo se explotan 10 ó 20, con gran predo- 
minio del quebracho. Según el Censo Industrial de 1935 sobre un 
total de unos 34 millones de pesos moneda nacional en maderas, 
la mitad correspondió al quebracho, pinotea y cedro 2,2 millones 
cada uno, pino spruce 1.5 millón, pino Oregón, pino blanco, ála- 
mo, sauce, entre todos 1,5 millón; pino Brasil, 1,2 millón, pino Pa- 
raná, lapacho, roble, algo más de medio millón cada uno, etc. 

La importación anual de maderas alcanza el valor de 70 mi- 
llones, y en volumen 500.000 toneladas, casi todos sustituíbles con 
maderas autóctonas, si bien no siempre en condiciones ventajosas. 

Hace un cuarto de siglo los bosques poseían 25 millones de 
Has. más que en la actualidad. Pero en 25 años de despiadada e irra- 
cional explotación se han desmantelado otros tantos millones de 


hectáreas, de los que más de la mitad en el Norte y Nordeste ar- 


gentinos. Se calcula en 6.000 millones de toneladas la cantidad 


devastada. El 30 % solamente se utilizó como quebracho, made- 


ras de construcción, leña y carbón. El resto, entregado a las ES 
sin compensación alguna. 


AREA A p z ; . 
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Respecto a las especies aptas para la fabricación de pasta de 

papel debemos recordar que las variedades mejores son las de fi- 
bra larga y poca materia incrustante, fácil de separar. Las conífe- 
ras llenan estos requisitos (pino, spruce, abeto), pero entre nos- 
otros no abundan y su precio no compensaría la explotación. La 
araucaría imbricata de la Patagonia no se presta, por la dificultad 

- de desincrustar, por su crecimiento lento (recién a los 180 años al- 
“canza 17m. de altura) y por las grandes distancias; la araucaria 

- brasilensis de la Mesopotamia podría servir, pero económicamente 

es de perspectivas problemáticas. El eucalipto fué usado en el. Bra- 

sil y Australia. Aquí se ha experimentado también con palmeras 

-. del Chaco (copernicia australia) y variedades del * “palo borracho”, 

y “acusando tenores de celulosa más bien bajos (35 a 40 %). 

Los árboles que parecen ser los más adecuados, en el país, 
son álamo. y sauce. Durante la guerra se comenzó su explotación 
con resultados económicos negativos. En la actualidad existe una 
fábrica en Zárate que elabora 15 toneladas por día de pasta me- 
cánica, utilizando sauce llorón y álamo del delta del Paraná (hay. 
plantaciones especiales de 500 Ha.). Estos árboles son aptos para 
su utilización a los 5 años, pero no se prestan para una explota- 
ción en grande porque habría que repoblar y se requirirían gran- 
des. extensiones, sin: contar las razones a que aludiremos más ade- 
lante. 
Entre otros productos citaremos cs ramio (cuyo cultivo se dj 

' _tentó hace poco, al parecer, con resultados muy satisfactorios), 
bambú o caña tacuara, en la Mesopotamia argentina, que pueden 
llegar hasta 25 metros de altura. Rendimiento en celulosa 45: 

50 % de fibras blancas y regulares. 

Como residuo leñoso apto, si no para la fabricación de ce- 

-Julosa pura por lo menos para tabiques o cartón, tenemos el ase- 

-—rrín de quebracho agotado. Presenta la ventaja de estar ya desincrus-. 

tado y hallarse en la fábrica. : 

EA En resumen, puede afirmarse que existe en la Argentina su- 
- ficiente materia prima para encarar una producción de papel en 
"grande. Queda por considerar, el aspecto económico: ¿se justifica 

la implantación de una industria de pasta de papel en la Ar- 

- gentina? : 

Aunque el volumen total no sea nas lejadó: el consumo por 


e coloca a nuestro país en el 5* TERA con 21 kilogra- 


Á 
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mos por año y habitante. Los diarios y publicaciones periódicas 
hacen el gasto principal, puesto que sobre 300.000 toneladas (el 
promedio de importación en los últimos 5 años fué de 200.000; el 
resto producción nacional) 150.000 corresponden a papel para es- 
tos fines. 
La AS ECGA nacional de papeles cubre, aproximadamente, 
la mitad del consumo (descontado, por supuesto, el papel para dia- 
rios). En cartón se fabrica una cantidad igual a la que se impor- 
lo mismo que en papeles para escribir y varios. Cartulina se 
produce una tercera parte, importándose el resto. La producción va 
creciendo ya que pasa de sólo 75.000 toneladas en 1935, a 90.000 
en 1937 y a más de 100.000 en el año que corre. Su valor al- 
canza a 35 millones de pesos moneda nacional. La importación 


sube al doble: 70 millones. Además se introducen unas 40.000 


toneladas de pasta madera, por valor de 6 millones de pesos. 


La materia prima empleada por la industria papelera nacio-- 


nal (que agrupa 30 establecimientos con 4.000 obreros, de los que 
3 grandes concentran 2.500) es casi toda extranjera. La pasta ma- 
dera representa el 40 % (sólo 2 % nacional) y recortes de pape- 
les viejos 59 %. Pero como los recortes pertenecen a papeles que 
en alguna oportunidad se importaron al país, resultaría que casi 
toda la materia prima es de procedencia extranjera. 

De pretender instalar aquí fábricas que cubrieran el consumo 


interno habría que aumentar el tenor de pasta en el papel, puesto 


que no alcanzaría papel viejo para toda la cantidad. De esta ma- 
“nera se necesitarían no menos de 100.000 toneladas de celulosa: 

Pero hemos excluído al papel para diario. La sustitución de 
este renglón no resulta tarea fácil. Su aforo es de 22 centavos el 


kilogramo (aunque el precio de venta entregado en el taller sea de 


18 centavos (*) y queda libre de los derechos de aduana, salvo 
el 5 % de recargo general para todas las mercaderías de importa- 
ción. Además, falta en el país maquinaria apropiada para este fin. 


Son indudables las ventajas que reviste la fabricación de la 
pasta en el propio lugar de su conversión en papel. Mientras el 
producto importado ha tenido que ser elaborado, secado, prensado - 
(aquí viene en forma de hojas), transportado, movido desde el 


(*) Las actuales contingencias de guerra han motivado un aur 


mento enorme en el precio del papel de diario. Este hecho, con sus con- 


comitancias, hace más actual el problema que aquí analizamos. 


y 


Z 


y 
7 
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puerto y hasta la fábrica, habiendo pagado los derechos de aduana, 
etc., mada de eso ocurre con la pasta nacional, que resulta más ba- 
rata que lá importada. 

Pero falta ver cuáles son las condiciones imprescindibles pa- 
ra que las ventajas económicas de índole general, apuntadas, se tra- 
duzcan en positivo beneficio. 

El factor esencial en la industria papelera es la fuerza motriz, 
puesto que en ella se hace uso extensivo de grandes cantidades de 
energía. Recordemos las enormes cantidades de agua que se usan (la 
planta de Juan Ortiz. mueve más de 10.000 metros cúbicos cada 
veinticuatro horas) y que para cada tonelada de papel se ha trans- 
formado el doble de madera y el triple de paja. Pese a que la in- 
dustria argentina es casi toda manufacturera, — son dos solamen- 
te, y no muy grandes, las fábricas que producen pasta— (*), su 
consumo de energía es elevado. Según el Censo de 1935 fueron 
400.000 millones de calorías durante el año, equivalente al 25 % 
del consumo total industrial, mientras que el número de estableci- 
mientos representa el 2 por mil y el de obreros menos del 1 %. El 
costo del combustible incide con el 10 % sobre los gastos totales. 

Pero la elaboración de pasta insume cantidades mucho más 
crecidas. La pasta mecánica (que siendo la más barata entra en ma- 
yor proporción en el papel para diarios y en los papeles corrientes) 
requiere el empleo de numerosas máquinas, entre las que el desfibra- 
dor o muela necesita un motor de 300-500 HP para producir 5 ó 7 
toneladas de pasta seca (10 % agua) en 24 horas. Como promedio 
general suele aceptarse la necesidad de 5 HP|100 kilogramos de pas- 
ta cada 24 horas. Para cubrir la demanda anual de papeles, con la 
producción nacional de pasta mecánica, se necesitaría una potencia 
instalada no menos de 30.000 HP. 

A lo anterior habría que agregar la potencia consumida pot 
la elaboración de papel: producción de vapor, movimiento de los 
órganos de las continuas, etc. Tomando en cuenta el gasto origina- 
do en las fábricas argentinas se llegaría a unas 6.250 millones de ca- 
lorías por año, o sea unos 100 kwh por año y tonelada. Referido 
a la fuerza motriz instalada, entre motores primarios y motores eléc- 
tricos movidos por corriente comprada, resultaría en la actualidad 
cerca de 25.000 HP. 


La pasta química requiere menor potencia, pero presupone, en 


(*) Actualmente se procede a grandes ampliaciones. 
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cambio, el empleo de costosos ingredientes químicos. La tradicional 
pasta al sulfito o al bisulfito no podría elaborarse aquí por falta de 
azufre (para cada tonelada de pasta hace falta 330 kilogramos de 
piritas que no existen en la Argentina) que escasea y se halla en 
lugares casi inaccesibles, como en Neuquén y Mendoza. Quedaría el 
procedimiento de Pomilio, al cloro gas u otro análogo. 

En conclusión, surge que una explotación papelera integral 
viable debe disponer de fuerza motriz abundante y barata. La 


única que llena esta condición es la gnergía hidroeléctrica, que per-. 


mite obtener el kwh a medio centavo papel. Por eso convendrá ubi- 
car las fábricas en las proximidades de los saltos de agua, que ca- 
sualmente se encuentran en el Nordeste y en el Sur, en las regio- 
nes boscosas aptas para la fabricación de la pasta. 

Sin entrar a discutir el escabroso y por ahora poco conocido tema 
de las existencias posibles de energía hidroeléctrica en la Argentina 
(algunos autores la hacen ascender a 90 millones de HP, otros se 
quedan muy por debajo de este cálculo optimista) diremos solamen- 
te que el aprovechamiento actual es insignificante. En 1935 se re- 
gistraba la existencia de 211 motores hidráulicos con potencia total 
de 55.000 HP, marcando un aumento porcentual considerable sobre 
los 20.000 HP. que había en 1914. Hoy, esta cifra debe ya haber 
sumentado; pero, con todo, queda muy por debajo de las posibili- 
dades. ht: 


Los usos de la celulosa. 


La producción mundial de celulosa química alcanza a 8 mi- 
llones de toneladas, correspondiendo el 75 % al sulfito. De esta 
cantidad la mayor parte se destina para la fabricación de papel. 

Para seda artificial se consume cerca de 1 millón. Ocupa el 
primer lugar la seda rayón al xantato o viscosa. Le sigue en impor- 
tancia la seda al acetato y luego la cuproamoniacal.  - 

Igual cantidad se emplea para otros usos: explosivos, materiales 
plásticos, lacas, etc. 

El empleo principal de las nitrocelulosas ha dejado de ser, ha- 
ce ya tiempo, para fines bélicos. Mucho más se consume en forma 
de colodión, celuloide, para vidrios de seguridad, cuero artificial, 
adhesivos, lacas para automóvil, artículos de tocador. 

Los diversos usos a que se destina el producto motivan dis- 


o constitución molecular: y tenor nitrógeno de la materia prima. 
- Los explosivos presentan moléculas con hasta 3.000 unidades de 
- glucosa y hasta 14 % de nitrógeno. En escala descendente vienen 
y los parales plásticos y, luego, las lacas. 
Las acetocelulosas tienen cadena mucho más cotta (hasta 300 
“unidades de glucosa) y contienen el radical acetilo en una pro- 
- porción hasta de 42 %. De acuerdo con tenor de este último se agru- 
pan ásí, por orden decreciente: películas — rayon (patente Rho- 
la — materiales plásticos. at 
AA SEVEN: además, para lacas, excelente vidrio inastillable y 
» Otros Usos. ; 
Ea celulosa al xantato halla principal empleo como “seda viS- 
cosa. También se ASRendS ee forma de papel celofán, esponjas 
atico etc. 
. Los esteres orgánicos de la ron mezclados o de orden su- 
perior (como propionatos o esteatatos) se usan para lacas. Su uso 
es s completamente reciente. 

Los éteres de celulosa (la álcalicelulosa, como por ejemplo 
> etilcelulosa), son mucho más estables que los esteres. Se emplean 
para | lacas, esmaltes, tintas de imprenta, apresto y terminación de 
21108 tejidos, films, adhesivos. q fabricación corresponde a los úl- 

timos AMOS y 
A fabricación de barnices celulósicos Cipo Duco), alcanza 
da cantidad de 100 sillones de litros anuales. 


_ MATERIALES PLASTICOS 


role -Intimamente RCUlado con la des O riRE una serie” de 
productos industriales modernos, conocidos con el nombre genérico 
de materiales plásticos. El campo de su utilización es tan vasto y 
MS se presta para usos tan múltiples que puede cubrir casi todas las ne- 
me - cesidades humanas. Se habla ya de construir automóviles y aero- 
planos totalmente de materiales plásticos.- Se cuentan por millares 

qe os usos a que pueden destinarse. Sin caer en el desatino de un in- 

se genuo. granjero yanqui, que, enterado por una revista de vulga- 
Ed, rización de las maravillas de que es capaz la resina sintética, reclamó, 
a airado, ante su gobierno se construyesen barcos de ' “hierro plásti- 
O Eg; debemos, sin embargo, reconocer las excelencias de estos pro- 

ductos maravillosos. | 
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He aquí una pequeña lista de los artículos que pueden ha- 
cerse con su auxilio: E 
fibras sintéticas, vidrios irrompibles (relojes, parabrisas, más- 
caras, lentes), botones, cabos de cepillos, cuchillos, vaji- 
lla, objetos de adorno y de arte o fantasía, pinturas, barnices, 
lacas, adhesivos industriales (empleados recientemente con 
éxito en reemplazo de la cola animal), recipientes y bombas 

inatacables por ácidos y álcalis, caños, piezas varias, cajas y 

piezas de aparatos de radio, aparatos telefónicos, lapiceras au- 

tomáticas, cigarreras, manijas de muebles, peines, mangos de 

paraguas, en la construcción. z 

Entra en el aeroplano y en el automóvil en 200 formas dis- 
tintas: 

vidrio, distribuidor de nafta, engranajes silenciosos, frenos, 

volantes, aislante en los cables, sacas paneles, barnices 9,7 

lacas, etc. 40) 

La resistencia ofrecida por chapas de resina nta es supe- : 
rior a la del acero. Fabricantes, como Ford, manifiestan la tenden- 
cia de hacer el mayor número DE de piezas de material plás-=w 
tico. á 

¿De dónde provienen los otetinles destinados a constituir es- 
tos artículos? Casi todos son de origen agropecuario, y la mayo- 
ría vegetal. MA 
Materias primas agrarias. — Celulosa, aceites, aserrín, recortes de 

papel, alcoholes, proteínas vegetales. 
Idem animales. — Urea, caseína, glicerina. » 
Idem minerales. —- Fenoles y formol derivados del carbón (ambos. Y 

pueden obtenerse de la destilación seca de la. madera) derj- 

vados vinílicos de gases del petróleo. > e 

Hay infinidad de variedades y nombres de fantasía. Para dar A 
una idea de la constitución citaremos los más conocidos: e A 

Bakelita (en honor de su inventor Baekeland, que desde 1909 
explotaba industrialmente la patente que terminó hace pocos años, ES. 
permitiendo una notable ampliación de las fábricas); consta de fe- 18 E 


£ 


noles con formol, además de agregados secundarios. Ñ : po 

Galalita es caseína (u otra proteína cualquiera, como +1 de 4 
soya en EE. UU. o de algún otro vegetal), en formol. fe 
, E 


Las resinas fenólicas constituyen los así llamados materiales 
termofraguantes, porque se forman a consecuencia de reacciones quí- dr 


A 
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micas no reversibles, y una vez vertidos en moldes no pueden re- 


moldearse. Son muy estables y marchan a la cabeza de los mate- 
riales plásticos. 

Las sustancias termoplásticas (originadas mediante procesos en 
que interviene sobre todo temperatura y presión) no han sufrido 
modificación profunda de su estructura, razón por la cual son me- 
nos estables que las anteriores. El celuloide pertenece a esta catego- 
ría. Fué inventado por Hyatt en 1868, buscando un sucedáneo pa- 
ra el marfil. Es una solución de nitrocelulosa y alcanfor. Más mo- 
dernamente la nitrocelulosa se ve desplazada por otros derivados 
celulósicos, como la acetocelulosa que presenta sobre la primera la 
ventaja de ser inalterable con el tiempo, ininflamable, no se ama- 
rillenta, etc. 

Entre nosotros cabe la producción de sustancias plásticas 
Hasta el momento se importan alrededor de 100 toneladas de ma- 
teria prima (en polvo o planchas) y cantidades variable de pro- 
ductos manufacturados. 

Como se ve, el mercado no es muy grande, pero existe la ¡ppo- 
sibilidad de ampliarlo extendiendo el uso de materias plásticas a 
otros campos y exportando parte del material elaborado. En la 
Argentina existe abundancia de materia prima, sobre todo de ce- 
lulosa y caseína. De esta última se exporta anualmente de 15 a 
20.000 toneladas, principalmente a EE. UU. 

Quizá fuera factible fabricar las materias plásticas celulósicas 
en los dos grandes establecimientos de elaboración de seda :arti- 


“ficial existentes en el país, que van desplazando la impor- 


tación de tejidos e hilados extranjeros. Hace 15 años la produc- 
ción nacional de tejidos de seda artificial escasamente alcanzaba 
100 toneladas, importándose 400. En el momento de máxima pro- 
ducción (año 1937-38) se importaba 300 toneladas, tejiéndose en 
el país 4.000. Pero ha disminuido la importación de hilados, que 
se tejían en el país, incorporándose la manufactura nacional, En 
1935 se importaba casi todo el hilado industrializado en plaza. En 
1938 el 70 % es nacional. 


; LOS DERIVADOS DEL MAIZ 


El maíz constituye, por su baratura y por el tenor de mate- 


rias amiláceas que contiene, el grano más apropiado para servir de 
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base a una instalación industrial. En EE. UU. se utilizan, con es- 
tos fines, 5 millones de toneladas de maíz por año. Entre nosotros 
el consumo no pasa de 15.000 toneladas. 

Los productos que se obtienen del maíz son: almidón (es el 
primer producto y, en realidad, la verdadera materia prima para 
la obtención de todos los demás), aceite, proteínas, tortas, alcohol 
etílico (acompañado por alcoholes amílico, propílico, butílico, acei- 
te de fusel, etc.) anhídrido carbónico (para hielo sólido), glucosa, 
colas, dextrinas, 

Los usos del almidón son múltiples. Como alimento, para pi- 
las secas (muy espesado), en reemplazo del silicato de sodio para 
la fabricación de chapas laminadas o corrugadas, a las que presta 
mayor adhesión, en polvo para la elaboración del caucho, pa- 
ra el apresto de tejidos o papel, en gran número de variedades, para 
aprestos especiales, estampado de telas, impresión en colores (en for- 
ma de derivados clorados u oxigenados de almidón). En las fun- 
derías se usa para los noyos y tierra de fundición; para fabricar 
muñecas de pasta; en la inductria cervecera (también puede em- 
plearse granos rotos de arroz). El almidón gelatinizado acelera la 
deposición de barros (usos como coagulante), etc. 

Las dextrinas y gomas —primer paso de la descomposición 
del almidón mediante el empleo de ácidos diluídos (clorhídrico o 
sulfúrico) o microorganismos— se usan principalmente como ad- 
hesivos en miles de variedades (para pegar papeles, estampillas, ca- 
jas de cartón, etc., etc.), aprestos de los más diversos tejidos y car-' 
gas en el papel, en los lápices para fijar el trazo de la mina. 
En la construcción halla empleo para formar las mezclas de re- 
voques. 

La glucosa (dextrosa) es el azúcar que se encontraría en la 
constitución primaria del almidón, celulosa y otros derivados su- 
periores. Se asemeja mucho a la sacarosa, pero posee sólo un 75 % 
de su poder edulcorante. De allí su empleo para fines alimenticios, 
para lo que se exige lograr un elevado grado de pureza. Ello es per- 
fectamente posible, como lo demuestra el ejemplo de EE. UU., don- 
de desde hace unos diez años el Departamento de Agricultura au- 
toriza el uso de la glucosa sin rotulación especial. Este hecho per- 
mite colegir la confianza que se deposita en la glucosa comercial. 
A pesar de que puede usarse sola en chocolates, dulces, conservas, 
confiterías, productos farmacéuticos, harinas preparadas, papel co- 


a ZAS 


mestible, etc., dd mezcla con sacarosa da mejores resultados. 

: “Ya hemos hablado del alcohol y de su derivado gemelo, el anhí- 

] - drido carbónico. Entre. productos nuevos cuentan los azúcares (co- 

con mo sorbosa, manosa) y sus múltiples derivados. Se emplean en sus- 

titución de la a como plastificantes, para o: insec- 
Ai ticidas, etc. 

Na proteína del. maíz vend) es muy valiosa. Extrayéndola 

del germen el producto se valoriza 15 veces más que si se vendiera 

la burlanda o torta sin elaborar. Sirve para excelente material pLásoN 

br tico, que hace competencia a la bakelita. En EE. UU. ya se han 


hecho botones y chucherías varias, baratísimas y tan buenas como 


de las mejores. 

A a, que nos hemos referido a los procesos de fermentación, 
aplicados al maíz, vale la pena. indicar que, en general, estos mé- 
todos hallan vasta aplicación en las industrias agrícolas. Combi- 

y nando los fermentos adecuados pueden obtenerse hasta 150 dife- 
rentes. productos, partiendo de las fuentes más diversas ' (siempre 
que contengan hidratos de carbono): melazas, restos de maceracio- 

es, cáscaras, maderas hidrolizadas, etc. 

La gran baratura de estos métodos justifica, a menudo, su 
“implantación: en competencia, a veces, con otras ramas agropecua- 
rias. SE, por ejemplo, pueden obtenerse todos los ácidos orgánicos 

(cítrico, acético, láctico, butírico), alcoholes, acetona, glicerina, 
ete No obstante csu empleo, no debe imponerse a ultranza sin pre- 


> 


> dal sería 2 caso del la glicerina, que se blicas como subpro- 
o en la fabricación de jabones. No hablemos ya de los produc- * 
E! sintéticos. sue, resultan mucho más baratos qUe los obtenidos 


, es el tercer es] ante de las madetas (des- 
v 
Bo pués dela “celulosa pura y la lignina). Consta de azúcares pentosa- 


a 
nes y, en general, quedaba inutilizada. Ahora se la fermenta, ob- 
teniendo. la más variada serie de alcoholes, azúcares intermedios, 


“ácidos, etc. SN Ys 


tendría: 
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se UTILIZACION DE LA MADERA 


Sin contar los usos tradicionales de las maderas para cons- 
trucción, muebles, etc., su empleo para la obtención de compuestos 
químicos abarca, también, vastos campos. 

No volveremos sobre la industria del extracto de quebracho, 
ni de la celulosa química, que se ha analizado en otro lugar de 
este opúsculo. Nos referiremos de preferencia: a otros plo que 
se hallan relegados en la Argentina. 

La destilación seca de la madera es una industria antiquísima 
que, a pesar de haberse intentado reiteradas veces entre nosotros, 
nunca dió resultados económicos satisfactorios. La causa principal 
debe achacarse a la falta de consumo habido en aquellas ocasiones 
(se trata de explotaciones fundadas dos décadas atrás), aunque 
también pesa, la circunstancia del consumo desigual de sus deriva- 
dos, que impediría su total colocación en el mercado. 

La estadística de importación muestra que en el promedio rie 
los últimos años se han introducido anualmente: 


acetona ; 
ácido acético. 
alcohol metílico. 


” 


200 toneladas de 
750 
20 


, ” 


13 1> 


Tomando como unidad de referencia el alcohol metílico se 
1 de alc. metílico, 10 de acetona, 37 de ácido acético. 

Pero en los productos de la destilación se encuentran en pro- 
porción muy distinta: 1 de alc. metílico, 0,1 de acetona, 3 de ácido 
acético. a : Ei 

Se ve que queriendo cubrir el consumo de uno de los produe- Se 
tos, queda una gran cantidad de otros sin utilizar. Se 

Los productos de la destilación seca de la madera son: carbón, 
30 %:; gases, 25 % (pueden quemarse en los hornos de la desti- 
lería); aquitrán 5 9% (¡por A da varios cortes de aceítes 
y creosota); ácido piroleñoso, 40 e 

.. Este último consta de 5 a 1005 Zo de ácido acético, 1,5 a 3 Jo. 
de alc. metílico, 0,1 a 0,2 % de acetona; resto: agua. * 
Entre otros productos líquidos se obtienen prácticamente to- 


dos los que salen de la destilación de la hulla, fuente tradicional 4 + 
de valiosísimos productos químicos: fenoles, piridina, creosota, amo- 8 
níaco, formol, alcoholes y ácidos varios. A 
, : AE 

, ea ; AN 

, > 
ÓN 
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Se emplean como solventes, para materias plásticas, usos de 

laboratorio, como fuente de otras sustancias químicas, etc. 

Los usos del coke son múltiples: combustible (7.000 calo- 
tías por kilogramos), en la metalurgia, para negro de humo, pa- 
Ta preparar sulfuro de carbono o cloruro de carbono (solventes), 
absorbente industrial en los procesos de purificación, (desodoriza- 
2 do, clarificado) de las sustancias o en las máscaras contra gases, 

pigmento en las pinturas, pólvora negra, para micrófonos, aisla- 
hs dores, etc. : 


0 Una aa nueva es emplearlo en gasógenos portátiles den. 
ho tro. de vehículos automotores (Italia, Alemania). Su rendimiento 
es aproximadamente igual al de la nafta: 1,2 kg. de carbón da el 
3 ¿mismo kilometraje que 1 litro de nafta. : 
Ñe> 2. Las gestiones boscosas antes eran entregadas a las llamas 


_para desbrozar campos aptos para el cultivo. (En muchas regiones 
argentinas se está aún, desgraciadamente, en esta etapa, ya supera- 
da en casi todas las partes del mundo). Luego principió a utilizar- 
se la madera para destilar y, finalmente, —reservando ésta para em- 
E: -pleos más fructíferos, — se ha comenzado a destilar residuos (viru- 
E tas, aserrin) o el ramaje perdido. Este renglón tiene excepcional im- 
== portancia, porque la mitad de la madera contenida en el árbol en 
pie se desperdicia durante los sucesivos procesos a que se lo somete. 


8 El procedimiento Bergius constituye una forma recientísima 
de aprovechar la madera, casi sin dejar desperdicios. Pensemos, en 
efecto, que ninguna de las maneras en uso hasta el presente extrae 


ia madera todos los productos que ella contiene. Quemándola en 
los hornos se consume el 90 %, pero su rendimiento en poder ca- 
lorífico es muy pobre (la mitad del carbón). En la fabricación de 
la pasta de papel se industrializa alrededor del 60 %. El resto, lig- 
: nina y pentosanes, en general se desperdicia, como fuente de mate- 
ria prima, para otros procesos. La misma destilación no cónsigue 


o aprovechar más que un escaso 50 % de las sustancias contenidas. 
0 El resto son gases (que no siempre se captan) y agua. 

Eo Las tentativas, llevadas a efecto en EE. UU. y Alemania, de 
A convertir la celulosa directamente en alcoholes y azúcares, datan 


desde comiezos del siglo. Pero el rendimiento obtenido era muy 


Ps 


pobre. 


ASAS ADOLFO DORFMAN 


En las postrimerías de la guerra, el químico alemán Bergius 
(al que se debe también la hidrogenación del carbón) probó con- 
vertir la celulosa en glucosa y alcohol, mediante ataque con ácido 
clorhídrico concentrado. La transformación completa se operaba 
en pocas horas, con un rendimiento de 100 % de alcohol. Además 
de éste pueden obtenerse azúcares comestibles y, en general, cualquier 
producto intermedio de hidrólisis, deteniéndose el proceso a volun- 
tad en el punto preciso. Los productos en nada desmerecen a los 
obtenidos por maceración del maíz. 

Tiene la ventaja de poder usar aserrín, virutas o astillas resi- 
duales. Se obiene, en la primera etapa de fabricación, dos terceras 
partes de azúcares y un tercio de lignina, Esta última se separa para 
dar, por destilación, carbón y alcohol metilico. 

Los azúcares se evaporan, para separar ácido clorhídrico que 
se recupera, A continuación se neutraliza y fermenta en la forma. 
acostumbrada, dando alcohol etílico. 

Junto con el ácido clorhídrico queda ácido acético, que se se- 
para. 

En resumidas cuentas resultan los mismos productos que por 
destilación seca, con el agregado de alcohol etílico y la inmensa 
ventaja de lo que en aquel proceso quedaba bajo forma de agua 
y gases, aqué revierte como valiosos azúcares. Algunos de ellos no 
son invertibles (a sacarosa) y permanecen en solución, sirviendo 


como forraje. Ñ 


El pino origina una enorme cantidad de valiosos subproductos. 


Sin embargo, entre nosotros no sería rentable la explotación de 
las variedades existentes (araucarias) con estos fines. En caso de 
que el árbol fuera usado para la fabricación de pasta de papel, exis- 
tiría la posibilidad de industrializar los incrustantes remanentes 
en el licor residual. Otra fuente posible es el ramaje, troncos, raí- 
gambre, etc. 

Los productos que pueden pbtenerse son: resinas o gomas. 
aguarrás o esencia de trementina, aceites esenciales. 

- Las gomas constan de ácidos resínicos, siendo innumerables 
los empleos a que se prestan. Para barnices, gomas, jabón, apresto 
papel, resinatos de manganeso y plomo (secantes para pinturas), re- 
sinas sintéticas, plastificantes, insecticidas, gomas para pegar, ingre- 
diente en el linoleum, dentistería, muñecas de pasta, para aceites en 


A 


Los noyos de fundición Para la pasta E los fósforos (cabeza de 
las cerillas). > 
Los aceites esenciales de pino se fraccionan, según las necesi- sde 
- dades, y se usan para: flotación de minerales (separación de la gan- En 
ga y mineral útil), solventes. para el caucho, desinfectantes, pur. ' 
-gantes, desodorizantes. 
El aguarrás vegetal, aunque producido sólo en la proporción 
de la 4 con respecto a las gomas, es el elemento más valioso. Su 
2 «sustitución casi completa por el aguarrás mineral. (derivado del pe- 
-tróleo) constituye un interesante ejemplo de la invasión del cam- 
po orgánico por el mineral. Uso. principal para pinturas. yd 
de En vista de la desaparición de una gran parte del antiguo mer- 
cado Para la colocación del aguarrás vegetal, se tentó dedicarlo a 


de pinenes, para la fabricación del caucho sintético. Destilando di- o 

-Versas, fracciones sirve como solvente, pata ceras, perfumes, produc- ' E 

tos medicinales, insecticidas, Se ha usado, picas para resinas UN 47) 
“sintéticas MO ES h , 


PRODUCTOS : VARIOS de 


da el : 

155 Para. cerrar este. brevísimo ensayo de descripción de las in A 

y > dustrias agroquímicas y su posible implantación en la Argentina, j 
vamos al mencionar la elaboración de los insecticidas, algunos usos. 

dusoidlós de los aceites vegetales y el furfural. 

8 Los insecticidas y fungicidas orgánicos son mucho más con- 

«venientes que los minerales, como arseniacales, cuprosos, de plomo, DN 
A porque siendo innocuos para el hombre, ganado y la misma 
- planta, son más enérgicos para la plaga que se trata de combatir. 
El daño causado por nos insectos ye MiCrOOIgAanismos a los cultivos 


» 


A Se hal calculado que en (ES, UU. los insectos arruinan anual- 
da e plantíos por valor de 2.000 millones de dólares y los hongos hi 
de Otros 1.000 millones. La producción estadounidense de insecticidas 

Y fungicidas alcanza todos los años las cifras OS: 


y 


os! 
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Arseniato de plomo y: calcio. a dd O 000 tod a 
Azufre y sus compuestos... 00. 40.000 A 
Kerosene, aceites de Petróleo, a a NIE 80.000 ,, 
Emulsiones en aceites minerales... ¿0.0 20.000, ,, LO 
Aceites de creosota . ... y A ADO OO DE. 
Compuestos varios (Haftalina, sulfato de cobre,  * a E 
sulfuro de zinc, pyrethro, sulfato de nicotina, SA AA e 
compuestos arseniacales menores, varios) ... . 50 DOD a 


% 


En la Argentina se cuenta la fábrica que posee la Dirección 
de Sanidad Vegetal del Ministerio de Agricultura, cuya producción 
en este renglón alcanzó en 1937 a cerca de 100.000 litros de AC 
- tes y flúidos varios destinados a combatir las plagas agrícolas. | 


Los componentes de los insecticidas pueden ser: nicotina, 
“ anabasina, derivados del furfural, aceites de Pino pyrethro, aceites 
hd e renicales y Otrós. ps y a sE 
XA Actualmente el vehículo de polvos ec como el pyrethro 
son fracciones livianas de petróleo. Pero se ha comprobado que la 
—suspensión en aceites vegetales acrecienta la toxicidad del princi- a 
pio activo empleado. Es lá oportunidad de tomar la revancha y E 
eliminar el derivado mineral, restituyendo la supremacía al pro- 2 
- ducto agrícola. ; : E pe 


El tabaco es la fuente principal de los insdcticións modernos. Pal E 
Alemania se cultivan variedades que dan hasta 10 % de nicotina. A ., 
- Puede utilizarse ablandándolo directamente con tierra vegetal o con. Eo 
- tierras más duras, o formando soluciones de nicotina (solubles en. 
agua). Este último preparado sirve para combatir a, los. insectos 
-chupadores, que se alimentan' por succión. Pero para las especies 
que mascan los alimentos hay que presentar cel insecticida. bajo 
forma sólida; ya sea incorporándolo a la tierra, como se acaba de 
Indicar, O como tanato de nicotina. El uso del tabaco reúne, además, - 
la ventaja de que la sustancia mucilaginosa, gomosa, que contiene, - 


Y 


obra como adhesivo y emulsificador de la Suspensión. 


: Las sales de nicotina. resultan | incompatibles con. fungicidas 
: alcalinos. LEARN p e SAR 3 y AS 
A El pyrethro (se ha comenzado: a iva en Mendoza” y E , 

“nas regiones de Buenos Aires en forma experimental) o mejor. Ho. 


| —davía, el ta son poderosísimos . aida ae último tie- 


4 
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ne un poder 15 veces superior ala nicotina y se encuentra en plan- 
tas de la familia de las almendras, y otras. 

Las gomas de las coníferas se usan bajo forma de papel ca- 
Zamoscas, para untar los árboles, resinatos en baños arseniacales, 


emulsificante, etc. Los aceites de pino y el aguarrás vegetal contri- 


buyen, también un poco para fines similares. 

Los insecticidas sintéticos derivan del furfural, aceite castor 
sulfatado, xantatos (derivados del alcoho1 etílico y sales de cobre 
O zinc). : 

Los aceites esenciales oloriferos se emplean para atraer a los 
insectos a las trampas. 


Los aceites vegetales dejan como residuo la torta (que puede 
contener hasta 3-5 % de aceite) y la borra, que se usa para la fa- 
bricación de jabones. La Argentina exporta anualmente 120.000 
toneladas de tortas oleaginosas y 45.000 toneladas de residuos. 

Fuera de los usos comestibles sirve: para jabonería, pinturas 
y barnices, linoleums, imprenta. Algunos aceites son excelentes lu- 
bricantes (aceite castor). Pero actualmente se está investigando en 
la India y el Brasil el acondicionamiento de los aceites comunes 
mezclados con el castor, para los mismos fines. 

Por sulfonación, oxidación (soplado), hidrogenación, se ob- 
tienen nuevos productos industriales: pinturas, lubricantes, resinas 
sintéticas y plastificantes, parafinado de papeles, emulsiones, suce- 
dáneos de gomas, baños para templar metales, lubricantes para la 
trefilación del alambre. Se usa para aplicar colores sobre objetos 
cerámicos, para sumergir la chapa estañada, a la salida del baño, con 
lo que se evita la oxidación del estaño, etc. 

Como subproducto de la descomposición de grasas vegetales que- 
da la glicerina, cuyos usos son múltiples: nitroglicerina, para em- 
beber el tabaco (de 'allí el acre humo de acroleina que se forma por 
pirogenación), pinturas, plásticos, en la fabricación de la seda ar- 
tificial, etc. SS 


El furfural es un solvente de enorme importancia industrial. 
Se obtiene en EE. UU. por destilación de la corteza de avena (se 


explica por el gran uso de este cereal), pero puede derivarse de cual- 


quier otra sustancia orgánica celulósica. 
Se encuentra en el ácido acético industrial] (vinagre de ma- 


e 
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dera), aceites de fusel, etc., formándose durante la destilación del 
salvado, cáscaras, azúcares, aserrín y otros productos orgánicos con 
ácido sulfúrico. El destilado se rectifica para obtener furfurol. 

Sus empleos se cuentan por millares, pero son todos de ré- 
ciente data. Tan es así que una excelente Enciclopedia de Quími- 
-ca Industrial, en su edición de 1931, dice: “el furfural se uti- 
liza en el reconocimiento de la margarina y carece de otras apli- 
caciones industriales”. 

Se usa como disolvente de muchos productos, sobre todo para 
la extracción diferencial de una mezcla de varios líquidos (p. ej. 
aceites vegetales). Separa los compuestos “indeseables”” de la nafta. 
Con benzol forma combustibles para automóviles y aviones, es un 
gran removedor de pinturas y sus derivados se emplean para la flo- 
tación de minerales, como anticoagulantes, para aumentar la untuo- 
sidad de los aceites lubricantes. Mezclados con asfalto y cemento, 
mejora lo compacto, adherencia y duración de los caminos, sirve 
como mordiente para la tintura de tejidos, en la industria frigorí- 
fica, con fenoles forma gran número de excelentes materiales plás- 
ticos (sustituyendo al formol). Se emplea, con carácter de exclusí- 
vo, para adherir los bulbos de las lámparas eléctricas al culote de 
metal, interviene en resinas aislantes para conductores, es un gran 
aislador térmico, utilizándose para impregnar in situ materiales 
de construcción. Es desinfectante, anestésico, mejor fungicida que 
el formol. Del furfurol pueden obtenerse colores y tintes semejan- 
tes a los de alizarina. 

Algunos partidarios “enragés'” sostienen que los derivados del 
furfurol habrán de sustituir a los bencénicos, provenientes del car- 
bón. Sin llegar a tales extremos, es forzoso admitir que el furfural 
constituye un elemento valiosísimo en numerosos campos industria- 
les y ejemplifica las enormes posibilidades que se abren ante la quí- 
mica, acplicada a la transformación de materias vegetales. 


dl 
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¡Os LIBROS 


(Edit. Losada, 
: “Elogio de la. 


Y 


Ms 


19 


O 


n odos ellos. toma como “telt-motiv” el “Adanto pato de la Filo- 

1 problema. del. ser. Nos conduce, a través de la densa lectura, 
bulados, senderos llenos de asperezas, esquivos —por 
y BO8cOg/: a la NeSn SETACIÓ Ne Toma nuestra cuestión 


na dEnioos: 18 subjetividad es la verdad”: la honda! sen- 
a del danés Sóren Kierkegaard, persiste con insistencia a través de 
1 cuya. bed se polariza en uno de los egcritos fundamentales 

o tulo, 7 del libro. La realidad más valida de nuestra” 


participación. de ser, “cohciencia transida de ser rea- eE É 


j 


E libro comienza con un “esquema casi alaléciies del miedo a 
miedo que no se sucede por el simple acabamiento de 
A es por. los perdidos bienes terrenales— sino por “una 

invitación a —realizar nuestro. incumplido. destino (que Re Bl AE 

“en la. vigencia de lo eterno en nosotros”). as 

as graves palabras de Kierkegaard: “cuanto más hondamente 
a, tanto más grande es el hombre”; es tema de un artículo 
“Iniciación en la angustia”. Caracteriza el autor la angus- 
guió ndola. del miedo, pues éste versa sobre un 0 deter- 


«Blogio de la vigilia”, se continúa en la EOtIGd del “ser del hom 
bre”. El hombre es subjetividad, y el.ser es acto de participación. El ES 
hombre no es, así, ni razón ni naturaleza. El racionalismo —la ra $ 
zÓn cerrada en sí misma— es una posición tan inhábil como el empi- EA 
rísmo —razón, naturaleza — El ser del hombre —drama— es ser E. 
amenazado, ser en-peligro. Al ser Eo hombre le es entrañable el ries- 
go de perderse. A ne 
En “Ejercicio sobre el “misterio” A asrallo estudia la esencia. del 
misterio —que no es problema, ni Poe de problema— distin- Sn 
guiéndose el problema esencialmente, no en grado. En recogimiento peo A 
“se toma posición ante la vida, y en el misterio hay ST ación de un 
saber y de una realidad. y AA 
El saber donante de Descartes (tema de otro riculós es saber * 
donante de un ser imperfecto y finito; y por ser tal. On la presen- , 
cia del ser infinito y perfecto. Le 
La cuestión del ser debe tomarse como Dro (“Invitación le 
sondeo iniciai de la cuestión del ser”), lo que implica meditar acerca 
-de dónde y desde dónde somos, y la aspiración a instaurar el ser. en En 
- NOSOÉTOS, situación de dramática solución. sd 
La subjetividad olvidada de sí misma y sus tres transformacio- É 
nes, es el tema del último. ensayo del libro, donde se concluye en que 0 
- el ser es una presencia en la subjetividad finita, Ye labrar el ser. en: 
qe la finitud supone vivir, en el detalle de. situaciones concretas, las es- E 
tructuras de la finitud. : : RES . A AY 


EZ e TR 


=> 


Y 
Es imposible, en estas breves hotad: determinar e EST valor de 


este libro de Vassallo, lleno de inquietud, de zozobra, y ==¿por., qué 
-no?— de vida. Con su aliento cálido y humano, incita a la. medita» 
ción acerca de las cuestiones eternas. ; AS 5 PASE 

Dos observaciones: una, la digna precisión conceptual, SE uso. ASI 
término exacto; la otra, el hálito poético que trasuntan las páginas. YE 
a acaso el SES ¿no será un poeta que cree (en la realidad de. sus $ 
—poemas?: que así decía Abel Martín, según PE to; su. discipulo 
Juan” de Meicona el profundo burlón, 


El Pa A E ¡A Cde , 


MUSICA Acad e Alfredo Galletti. 
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EDITORIAL LOSADA. — Los nuevos volúmenes publicados en- 
rfiquecen el acervo editorial de esta casa, que el lector Ya conoce en 
su variada y escogida calidad, a través de las notas con que destaca- 
mos los jalones bibliográficos de sus numerosa secciones. > 


A la Biblioteca Filosófica pertenecen: “Estudios sobre Sócrates 
y Platón”, de Víctor Brochard; “Tratado sobre los principios del «*o- 
nocimiento humano”, de José Berkeley, y “Análisis del conocimiento 
científico”, de S. M. Neuschlosz. 
De la Biblioteca ContempoOránea hemos recibido: “Cara: de Pla- 
ta”, de Ramón del Valle-Inclán; “María Chapdeleine”, de Luis He- 
món, y “Cartas Finlandesas”, de Angel Ganivet. 


) 
En la Biblioteca Ciencia y Vida aparecieron: “El triunfo sobre 
el dolor”, de René Fiilóp Miller, y “Los mecanismos del cerebro”, de 
Jean Lhermitte. ds ? : 
Asimismo, han sido editados otros tres tomos de “Vidas Parale- 
las”, de la Colección de Las Ciem Obras Maestras, publicadas bajo 
la dirección autorizada de Pedro Henríquez Ureña. 


La Biblioteca Poetas de España y América completa la dignidad 
de este esfuerzo editorial con la publicación de “Poesía. 1924-39” del 
- exquisito poeta Rafael Alberti. ¿ 


LASA REA WMIESCTASS 


Hemos recibido las siguientes publicaciones: 

22 ENSAYOS Y HSTUDIOS. — Revista bimestral de cultura y fi- 
losofía; publicación del Instituto Ibero-Americano. Edit. Ferd. Dimm- 
lers Verlag. Año I, N* 4. (Berlín, 1939). 


ES ORTO. — Año XXVIII, Nos. 7, 10 y 11. (Edit. “El Arte”. Man- 
zamillo, Cuba, 1939).' | | 
| UNIVERSIDAD DE LA HABANA. — Nos. 22 y 24-25. (La Ha- 
bana, 1939). . : . 
MOTIVOS. EIN OS MALO de tamos (ha Baz; Bolivia; 1938): 


ATENEO PUERTORRIQUEÑO. — Vol. III, Nos. 2 y 3. (Puerto 
"Rico, 1939): 


E "UNIVERSIDAD de San Francisco Xavier. — N* 22. Tomo VII. 
m5 (Sucre, Bolivia, 1939). 


> UNIVERSIDAD. — Publicación de la Universidad Nacional del 
Litoral. N* 5. (Santa Fe, 1939). 


ye 


 CIRCULO DE LOS PROFESORES DIPLOMADOS EN ENSEÑAN- 
ZA SECUNDARIA. — Año 1, N* 1. (Paraná, E. Ríos, 1939). O. 
REVISTA NACIONAL DE CULTURA. — Nos. 14 y 15. (Diciembre ES 


de 1939 y enero de 1940). Edic. Ministerio de Educación Nacional. 
(Caracas, Venezuela). 


VOLKSTUM UND KULTUR DER ROMANEN. — Vol. XII, Nos. 1102 
y 3. Edit. Hansischer Gildenverlas. (Hamburgo, 1939). 


| BOLETIN DE LA UNION PANAMERICANA. — Vol. LXXIIL, 
Nos. 8, 10, 11 y 12; Vol. LXXXIV, Nos. 2 y e Orales DIC 
10): EA A 


UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA. — Nos, 32, 33, o 35. Ale : 
dellin, Colombia, 1939). ERE 


REVISTA DE FOMENTO. — Año'II, Nos. 15, 16 y 1 Edic. =Mi- 
_nisterio de Fomento de Est. Unidos de Venezuela. (1939). Pe A 2 


TIMON. ANA RON Nos. E E (Bs. Aires, 19391940). 
ESFERA. — Año II: No. 8. Edic. E LDL. P.( Brasil, 1939). 


. AMERICA. — Año XIV, No. 68. Publicación del Grupo América. 
Quito, Ecuador. (1939). i : 

PORTUGAL. -— In ie digo und Gegenwart. da ae 3 
de (1939) A ia 


sa dish Ea 
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COLABORADORES DE ESTE NUMERO 


MANUEL GARCIA: MORENTE. — (Nació en 1888). Eminente ca- 
tedrático y publicista español. Fué profesor de ética en la Universidad 
de Madrid. La Universidad de Tucumán lo contó entre sus profesores. 
Ha publicado medulosas obras de investigación filosófica: “La filosor 
fía de Kant”, “Introducción a la filosofía”, “La filosofía de Bergson”. 
Traductor de Kant, Spéngler y Kéyserling, se ha destacado, además, 
por su vasta labor de conferencista, en Europa, en América y especial- 
mente en nuestro país. 


ALEJANDRO E. SHAW. — Nació en Buenos 
Aires, en 1893). Abogado y Doctor en Jurispru= 
dencia. Cursó estudios en Alemania, Francia € 
Inglaterra. Ha actuado como presidente Honora- 
rio de la Dirección General del Impuesto a los 
Réditos y de la Comisión Honoraria del Impues- 
to a las Transacciones. Fué Delegado de la Jun- 
ta Nacional de Carnes, en Londres (1935). En 
la actualidad ocupa'el cargo de presidente de la 
Confederación Argentina de Comercio, de la In- 
dustria y de la Producción y es miembro de la' 
Academia Nacional de Ciencias Económicas. : 

Ha publicado trabajos en revistas y periódicos de este país y 
de los Estados Unidos. Es profesor del Colegio Libre, al que perte- 
nece actualmente como miembro de la Junta Administrativa. 


/ 


JORGE G. BLANCO VILLALTA. — (Nació en 
Bs. Aires en 1909). Residió en Méjico, Noruega, 
Hungría y España. Ultimamente permaneció cinco 
años en Turquía, primero como vicecónsul, y 
luego como encargado de nuestra representación 
oficial. Ha dado a la publicidad dos obras sobre 
este tema: “El pueble turco” (El Ateneo, 1936) 
y “Cuadros de la Estambul actual” (El Ateneo, 
1937). Colabora en “La Nación”, “El Mundo” y 


“El hogar”. 


JUAN CUATRECASAS. — (Nació en Gerona, 4 
en 1899). Cursó los estudios universitarios e 
Barcelona, donde se doctoró en Medicina y Far- 
macia (1922) y en cuya Facultad ocupó, por 
oposición, él cargo de profesor auxiliar de c!í- 
nica médica. En 1930 fué catedrático de pato-. 
logía general y de clínica médica de la Univer- 
sidad de Sevilla, y en 1933 profesor de clínica 
médica, de fisiopatología y patología experimen- 
tal de la Facultad de Medicina de Barcelona. En 
1937 se incorporó, como profesor, a la Univer- 
sidad Nacional del Litoral, en nuestro país, contratado para AS 
invdstigaciones en el Instituto de Psiquiatría. , 
En España ha publicado los siguientes libros: “Nuevos puntos de. S, 
vista sobre reumatismo cardioarticular” y “Notas de clínica hidroló- de 
gica sobre Caldas de Montbui” (Edit. Científica-Médica. Barcelona, 
1933 y 1935, respectivamente) y “La hidrología en la práctica médica 
(Colección “Monografies Médiques. Barcelona, 1936). Además, ha pu E, 
blicado más de 40 trabajos monográficos en revistas médicas de Ma- 
drid, Barcelona, etcétera. 
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En nuestro país ha publicado: “Reumatismo aria puros y «pa 
“Psicobiología general de los instintos” (Edit. A. López. Buenos Ai- 7 ES 
“res, 1938 y 1939), y últimamente “Lecciones de fisiopatología OM 
dócrina”” (Bs. As., 1939. Asimismo ha publicado más de veinte mo- 1, 
nografías sobre investigalciones realizadas, en revistas médicas Y Deia 
quiátricas de Buenos Aires, Rosario y Córdoba. mE q 


ae El trabajo sobre fisiopatología del A anterior de la hipófisis, e $ 
que publicamos en el presente número, es la primera clase del curso. MO 
- que, sobre “Problemas modernos de endocrinología” «lictó en el Co-. P. 
_legio en noviembre y diciembre de 1938.+ ts 
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- +. De MARIO MARIANI, F. COSSIO DEL POMAR y ADOLFO. DOREp- 
MAN, mos hemos ocupado en los números 10-11, 7-8 Ya 1-2, respecti- 
vamente, del año VIl; y de MARIO SEGRE en os números pe 6 del; E 
año VIII. 


